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Ossian glmUndo sobre el Sepulcro de su Padre •. 

*' Junto á un elevado pcáasco en la montaña» baxo 
**" Ja copa de una vieja encina sentado estaba en la yerba el 
'^ anciano Ossian, último del Hnage de Fingal : su barba 
^^ agitada por el viento ondeaba su pecho \ triste y pensa- 
** tivo, privado de la vista, oía la voz del Norte, Avi- 
'^ vóse la pesadumbre en su pecho y principió asi ¿ la* 
•* mentarse y llorar' sobre los muertos* 

^' Hete aquí caido como una alta encina con todas 

*^ tus ramas al rededor de tí- ¿ £n donde estás tú» jRey 

Fingal, y padre mió? y tú, hijo mió, Oscur, ¿ en donde 

estás ? á donde esta todo mi linaga ? j Ay ! yace de- 

•' baxo de la tierra : extiendo los brazos y con mis yertas 

** roanos toco su sepulcro, y oigo correr el torrente entre 

** las piedras que lo cubren. ¡ Oh torrente 1 ¿ que vienes 

*' á decirme ? tu me traes la memoria de lo pasado. Los 

<* hijos de Fingal se hallaban en tu orilla como la floresUl 

*' en un terreno fértil, j Que agudos eran los hierros de 

<< sus lanzas 1 j que atrevido habia de ser el que se presen^ 

'< tase á su ira ! Filian el grande estaba aquí, y aqui tú, 

<^ ¡ ph, hijo mío Oscur ! £1 mismo Fingal se hallaba aquí 

*^ poderoso y fpeite, encanecidos los cabellos por la vejes, 

^^ se afirmaba sobre su nerviosa cintun^ y ostentaba 8ii9 

'* anchas espaldas : ¡ desgraciado de aquel á quien encoo* 

^^ traba su brazo en la l)atalla! Llegó Qaul, hijo de 

*< Morny, el mas robusto de los hoiobresy detúvose en la 

Z z " moa* 

* Este extracto y el siguiente cs^^a t9pii49li .del ,4vi^^^ ^ 
M^OAont^l sobre la pda antigás y moderas. 
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*' montafa semejante i una encina, su voz era como el 
** sonido de un torrentCi y gritó : ¿ Por que quiere reynar 
<' solo $1 hijo del poderoso Corval ? Fingal no es bastante 
•• fuerte para defender su pueblo y ser su apoyo : yo soy 
** fuerte como la tempestad en el océano^ como el uracan en 
** las montañas : cede hijo de Corval y póstrate delante de 
** mi : y descendió del monte como una roca> crugíéndole 
*' las armas. 

'< Oscur abanzó» y se detuvo para esperarle: mi 
^< hijo Oscur quería encontrar el enemigo ; pero Fingal 
<< vino y se burló de las insultantes amenazas de GauL 
*' Lanzóse el uno contra el otro, estrecháronse entre sus 
<< nerviosos brazos, y lucharon en la llanura. Sus talones 
** hacían sulcos en el suelo : el ruido de los huesos pare* 
^^ cia al de un baxel traqueado por las olas tempestuosas. 
^< Su combate fué largo, ambos cayeron con la noche en 
^* la llanura, que resonó del golpe, como caen dos encinas 
<< entrelázala sus ramas, y haciendo temblar el monte ; el 
^< hijo de Momy quedó vencido, y el anciano fué el ven- 
•* cedor. 

<^ Bella con sus trenzas de oro su pulido cuello y su 
** seno de nieve ; hermosa como los espíritus de las mon- 
** tafias quando hacen florecer con su curso la superñcie 
<^ del monte apacible durante el silencio de la noche ; linda 
^ como.el arco de los cíelos la joven Minvane llega: 
•• Fingal, dice con dulzura, vuélveme á mi hermano, 
^* vuélveme la esperanza de mi 4inage, el terror de to- 
*• dos, menos de Fmgal. { Puedo yo negar, dice e^ Rey, 
^* lo que pide la amable hija de los montes ? Llévate á tu 
<* hermano ¡ oh, Minvane," mas bella que la nieve del 
'* norte ! Tales fueron tus palabras ¡ oh Fingal I Ay I 

'«ya 
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** ya no oigo las palabras de mi padre : privado de la vista 
*' me apoyo sobre su sepulcro ; oigo el silbido de loa 
*' vientos en la floresta, y no oigo ya la voz de mis aniigos : 
'* los gritos del cazador han cesado, ya la guerra oo re« 
*' suena al rededor mió.'' 



Lamentacién 'de una Muchacha que impaciente esfera á su 

Amante, 

** Ya es de noche y me encuentro sola en la colina de 
** las tempestades. £1 viento sopla en la montaña, el tor« 
*' rente gime en lo baxo de esta roca, ninguna cabafia me 
^* ofrece asilo contra la Ilubia, estoy abandonada en la 
'* colina de las tempestades. 

** Sal, ó Luna, dexa el seno de las nubes I Apareced 
'* Estrellas de la noche ! i No habrá alguna luz que me 
'* guie al lugar en que reposa mi amante fatigado de loa 
*^ trabajos de la caza, su arco suelto á su lado, y jadeanda 
<^ sus perros al rededor de él ?....Me veo obligada á de«i 
'^ tenerme aquí, sola en medio de estas rocas, sobre la 
*' yerba de las orillas de este arroyo ! Oigo el murmullo 
'^ del viento y de las aguas ; pero no oigo la voz de mi 
** amante i 

" Por que no vienes, ¡ oh Shalgar mió ! ¿ Por que 
*^ tarda el hijo de la colina en cumplir su promesa ? He 
** aquí el árbol, la roca, y el arroyo murmurador. Tú 

'^ me prometiste estar aquí antes que fuese de noche 

<< ¡ Ah ! dónde has ido Shalgar mió ! Por ti he dexado 
** la casa de mi padre, y huí contigo. Nuestras femilias 
¡* hacPsido mucho tiempo enemigas ; pero Shalgar y yo 
'* no somos enemigost 

Z z « " ¡ OJi» 
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** ¡ Oh, viento, cesa un momehto ! Arroyo suáperufe 
** un instante tu murmullo ! Resoeíie rftí voz en todo el 
•* monte, llegue á los oidos del cazador que espero. ShaK 
** gar ! ¡ oh amante mió ! Heme aquí í ¿ por que tardas 
** en parecer ? Ay ! nada me responde ? 

** Al fín la Luna aparece, las aguas brillan en el 
<^ valle, las rocas pardean en la colina, pero no le veo en 
^' lo alto; sus perros addantándose no me anuncian su 
** presencia j ¿ me quedaré, pues, aquí sola y abando- 
nada? 

'* ¿ Pero quiénes son los que veo tendidos^ entre la» 
** xaras?....¿ Si serán mi amante y mi hermano?.. «.ha- 
** bladme, amigos mio8....Ay t nada me responden I El 
*^ temor biela mi corazón....; ah! están muertos! Sus 
^* espías están teñidas en sangre. ¡ Oh, hermano mío f 
** hermano mío ! Por que has muerto á mi Shalgar ?..,. 
«* ¡ Oh, Shalgar ! Por que has muerto á mi hermano ? ' 

•* ¡ Ay qüan caros me eran uno y otro ! ¿ Que diré para 
*• celebrar vuestra memoria ? Tú eras bello en la colina ' 

** entre la multitud de tus compañeros ; él era terrible en ' 

•• los combates.. ..Habladme, escuchad mi voz, hijos de mí 
«* ternura*.. .pero ¡aydemí! callan para siempre : el fría 
** habita en su seno. 

" ¡ Oh, vosotras sombras de los muertos ! haced oíros ' 

<* desde lo alto de esta roca de la cima del monte de los 
** vientos, hablad y no estaré temerosa ! ' 

** I A donde habéis ido á reposar ? ¿ en qual caberna 
** de la colina os encontraré ? pero el viento no me trae ' 

** respuesta ; no distingo en las tempestades de la colina 
** los débiles sonidos de la voz de los muertos. 

•* En medio de mi dolor voy á sentarme aquí, aguar- 

** daré 
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^* daré la mañana llorando» Erigid un sepulcro» ¡ di 
^* vosotros amigos de los muertos! pero no le cerrcis 
antes que yo llegue ; sjento mi vida huirse de mi como 
un sueño. ¿ Por que viviré yo después de mis amigos ? 
Mejor es que repose con ellos en la orilla de este río. 
Quando descienda la noche sobre el collado» quando 
sople el viento en las xaras, mi sombra se sentará sobre 
<' las nubes» y llorará la muerte de mis amigos. £1 caza- 
'* dor me escuchará desde lo interior de su cabana, temerá 
'* mi voz» pero la amará, porque mi voz será dulce para 
^' mis amigos^ pues eran caros á mi corazón." 
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De la Existencia de Dios. 

Los mismos Cielos que á todos predican, claman, 
anuncian la gloria de Dios» en, las lenguas de todos hablan» 
porque los entiendan todos. ¿ Que Indio, que Scita» que 
Masageta á esos Orbes estrellados alzó la vista» que no le 
hayan dicho en su propio idioma ? *' Criaturas somos» y 
** Criador tenemos; grande, omnipotente, hermoso, in- 
** creado es el que del abismo del caos sacó á luz este ser 
** que lo, abrasa todo, el que dio principio á tanta bella 
•• fábrica , y él era en el principio, luego era antes del 
" principio; era ya, luego era eterno." Estas verdades 
enseñan los Cielos ; pues, si hablan, tan claro lo hacen» 
que los mas barbaros los entienden ; y si el mas rudo 
quiere leer en el celestial libro, no hay letra que no en- 
tienda ; que sus caracteres son Astros claramente expresivos 
de las noticias del Ser supremo : Terniéronse obscuros de 
noche» y declaráronse con estrellas. ¿Que predicación 

S mas 
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mas pcopütcíoiiada» que hablar en su lengua á cada puebla? 
I Que libro escrito mas claramente» que el, en que son las 
kcras las mismas luces ? 

Doctor Felipe Gondiiíez. 



Di la Vida humana. 

Retrato es un grbol muy parecido del genero 
humano. Contemplad los cedros ¡ncorpiptibles, pavones 
de sus ruedas ; lo soberbio disjculpan con lo eminente, lo 
losano ostentan en lo frondoso : pero quitad los ojos de lo 
copado, y mirad al suelo* ¡ Quantas ojas yacen en tierra, 
que, ó se cayeron de secas, 6 las arrancó de entre las de-- 
mas irreparable enojo de ayre violento. Pues, alzad á la 
copa otra vez la vista : ^ no diréis que falta ninguna hoja, 
tantas son las que ya han nacido para compensar la falta de 
las cardas. Cotejad ahora la semejanza. Poned los ojos 
en tanto pueblo, y pareceráos la multitud frondosa copa 
de cedro altivo, y si los baxais á las sepulturas, han caído 
en tierra tantos odornos del tirbol, que pudierais volver á 
mirar, y á ver sí le queda alguna hoja viva. Pero llenas 
de pueblo están las ciudades, llenos de gentes los campos, 
freqüentes concursos llenan las plazas, no dexáron vacio 
los que murieron, con que nadie os hecha menos hojas 
caidas, poca falta hacéis hombres muertos, que cada día 
nacen hojas que suplen á las que caen, hombres que sub- 
stituyen ^ los que mueren. 

El Mismo. 
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Brevedad de la Vida. 

También yo soy (díxo Salomón) soy hombre mor* 
tal semejante á todos ; también en mí, como en los demás, 
mí primera voz fué mi llanto : Si el hombre á que llama 
Tertuliano cuidado del divino ingenio, por la atención con 
que le sacó á luz Rey de todos los animales, pudiera in« 
íante formar dicciones, como sabe articular tan tempranas 
lágrimas» preguntárale la melancólica filosofía si se plafie 
muerto porque ya nace, ó si se llora nacido, porque ya 
muere.. Mas no lo preguntará, que no lo duda. Llórale 
la misma naturaleza, porque da al túmulo el primer paso, 
y quando ya hacia él camina el hombre, prorumpe en las* 
timeras voces, natural sentimiento de quienle llora. ¡ Ay 
de nosotros, dos veces sepultados, una antes de nacer, y 
otra poco después de haber nacido. Salí de las entrañas de 
mí madre, y voy á las entrañas de la tierra, de un sepuU 
cro á otro sepulcro. Naciste, pues, ó Mortal, y también 
lloróte; pero si mueres desde que vives, ó no es otra 
cosa la vida que prolixidad de la muerte, ó lo mismo ir 
viviendo, que ir caminando á la Sepultura. 

El Mismo, 

Que Cosa es la Verdad. 

La Verdad es la que rige los Cielos, alumbra la 
tierra, sustenta la justicia, gobierna las Repúblicas, con- 
firma lo que es clairo, y aclara lo que es dudoso ; con ella 
todas las virtudes tienen su perfección. Ella es un home- 
page que nunca cae, un escudo que no se pasa, un tiempo 

que 
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que no se turba, una flota qué no perece, una flor que no 

se marchita, una mar que no se altera, y un puerto en 

donde nadie peligra. Ella es una salud que nunca en* 

ferma, una vida que nunca muere, un socrocio que á 

todos sana, un Sol que nunca se pone, una JLuna que 

nunca se eclipsa, una puerta que á nadie se cierra, y un 

camino que á nadie cansa. La Verdad tiene en sí tan 

gran fuerza, que sin ella la fortaleza es flaca, la prudencia 

es malicia, la temperancia es miseria, la justiciales san* 

guinolent'a, la humílidad es traydora, la paciencia fingida, 

la castidad vana, la riqueza perdida, y la piedad superflua. 

La verdad es un centro adonde todas las cosas reposan, el 

norte por donde el mundo se rige, el antidoto con que 

todos se curan : es la sombra adonde todos descansan, el 

terrero adonde todos tiran, pero el blanco adonde pocos 

aciertan, 

Don Pedro de Medina. 



Reflexiones sohre la fragilidad de las cosas humanas^ oca* 
sionadas por la muerte de dos sujetos en la Corte : el uno 
aclamado por orador insigne ; el otro Presidente de un9 
de los Supremos Consejos» 

¿Que quieres, vano ? ¿ Que pretendes ? ¿ Deseas 
opinión de docto, de eloqüente, de entendido? Mira, 
contempla aquel Orador tan celebrado, tendido sobre un 
paáo de bayeta, atiéndele, que no habla, y te dice, y te 
persuade mucho mas, helados lo$ labios, la lengua sin 
movimiento, ni espíritu, que quando admirabas sus clau- 
sulas, sus cadencias, y encarecías sus conceptos, y sus 
discursos : no le defienden sus estudios, no le eximen sus 

letras 
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letras de la corrupción que te le propone horrible, de los 
gusanos que le buscan por pasto, i Que codicias, necio Í 
I Poder, presidencias, riquezas, grandeza, gustos, regalos ? 
....... Abre los ojos, que aun estás ciego, y consi* 

dera aquel Presidente poderoso, rico, grande, regalado: 
considérale ahora reducido á menos de siete pies de no 
ataúd, rodeado de hachas, que alumbran mas su miseria, 
que su fausto : que le llevan á enterrar, y á ser morador, 
y compañero de la corrupción, del asco, y de los gusa« 
nos : esto es lo mas que puedes conseguir, dando á tu^ 
deseos la rienda mas larga, y dexándolos correr con laa 
mas hinchadas velas : y después de conseguido, es tam« 
bien esto en lo que has de parar como él, con un fin 
cierto, y una suerte aventurada. Pues, ¿ que engaño te 
conduce á andar cogiendo ayre de vanidad, quando es pre- 
ciso, que caygas en tierra de horror y de desprecio ? ¡ O 
afectos ambiciosos, y mundanos I este es el termino que 
tenéis ! | O Hombre ! ¿ que buscas ? que aprecias ? que 
solicitas ? 

ElIlmo SR.poN Juan de Palafox, 

Y Mendoza.* 



se 



De ia Perseverancia en la Perfección. 

I Hay que fiarse de la perseverancia en lo delezr 
nable de nuestra naturaleza ? en todas materias á ninguna 
cosa vive tan sujeta como á las mudanzas, y en lo bueno 
mucho mas, por estar tan estragada, y tan inclinada de 
su mismo peso á todo lo desordenado, y vicioso. Pisan 
\^ juventud y la mocedad las sendas mas inciertas, y no 

" A a a señalan 
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stfialan en ellas los pasos, porque no los asienta el juicio» 
siendo por esto sus rumbos tan dificultosos de conocer* 
Tan peligroso golfo es este en que hierve, y tumultúa la 
sangre, como en el mar lo hinchado de las ol^s, que cor- 
ren comunmente tempestad en él, aun los ^ue tienen por 
fiu profesión mas estrechas obligaciones. En tocias las 
edades señala freqiientes ruinas la fragilidad humana, que 
derribada del interior peso de su barro, apenas hace pie, 
ni tiene consistencia en un afecto : siendo contradicción 
concordada, aun mas que maravilla, que con ser los bom-* 
bres tan pesados de corazón, es todo lo que buscan y aman 
en el mundo, ayre y vanidad : pero parece que con mayor 
disculpa (aunque siempre sin razón) en la juventud, dóndo 
engafian, y divierten las flores, sin percibirse el áspid. 
£n empezando pues á brotar en nuestro corazón algún 
amor á la verdadera virtud, es menester cultivarle, sin le- 
vantar la mano : porqiie por momentos porfian á romper 
en el campo del hombre espinas y malezas que ahogan los 
buenos propósitos, que en él nacieron. El poner Días a 
Adán en el Paraiso para labrarle y defenderle, fu¿ una lec- 
ción espiritual de como habia de hacer paraiso su alma, 
guardándola y cultivándola siempre : porque en descui- 
dándose de esta labor, de Paraiso y Jardin, muy en breve 
parará en l^oscaje. La perseverancia en la perfección se 
asegura con caminar y crecer mas, y mas cada dia : y 
fluien se detiene, justamente puede rezeiar no cayga. 

El Mismo. 

De la Hipocresía^ . 

Es la Hipocresía moneda falsa, y algunas veces tan 
bÍ9D fipgida> que aun con la piedra de toque en la mano 

' . para 
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para descubrir su valori pasa en muchos de buen juicio 
por metal de ley el que es cobre, 6 alquimia, disfrazado 
solamente en las apariencias, con que resplandece. La 
regla mas segura de conocer la virtud verdadera la puso 
Chrísto en los arboles, haciendo de las ramas desabotona* 
das en flores, y fecundas de frutos, la vara de medir para 
penetrar el jugo de las raices. En los arboles racionales, 
que obran por fin interior que vicia, ó rectifica las ac- 
ciones, no es tan fácil de distinguir la bondad, ó la ma- 
licia, como en los frutos, cuya sazón, ó bastardía no se 
remiten á examen mas escrupuloso que el del gusto, ó el 
del palacíar, que luego discierne entre lo dulce, y lo 
amargo, entre lo áspero y lo suave : calificando por buen 
árbol al que lleva buenos frutos, como arguyendo de los 
malos y desabridos las influencias groseras del tronco. £1 
árbol del Hipócrita alguna vez puede romper un buen 
fruto, y hacer alguna acción de virtud aparente : consis- 
tirá el vicio de ella en la intención, ó en el fin, que no 
siempre se manifiestan á los ojos, que paran en los bultos 
corporales, y no pasan á examinar los retretres, 6 senos 
que en el corazón psconde. Queda otra regla deducida 
de la misma, que señaló Christo, ó entrañada en ella, que 
es la igualdad de todas las acciones, y la correspondencia 
de unas con otras, como también la perseverancia en obrar 
lo mejor ; primores que no puede adulterar la Hipocresía» 
y en que se aseguran las prerogativas del bueno y legitimo 
espíritu. 

El Mismo. 
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De la ificomprekensUfie grandeza de Dios* 

Si quieres, Hombre, barruntar algo de esta incom- 
prehensible grandeza, pon los ojos en la fábrica deste 
mundo, obra de las manos de Dios : por la condición del 
efecto, conocerás algo de la nobleza de la ^ausa. En 
todas las cosas hay ser, poder, y obrar : todas están de 
tal manera proporcionadas entre si, que qual es el ser de 
ellas, tal es su poder ; y qual el poder, ta.l el obrar. Pre- 
supuesto este principio, mira luego quan hermoso, quan 
bien ordenado, y quan grande es este mundo. Mira 
quan poblado está de infinita variedad descosas, tanto en la 
tierra, como en el agua y en el ayre, todas fabricadas con 
la mayor perfección. Pues esta tan grande y tari admira- 
ble máquina del mundo crió Dios en un momento, y esto 
sin tener materiales de que la hiciese, oficiales de que se 
ayudase, herramientas de que se sirviese, modelos ó di- 
buxos exteriores en que lá trazase, ni espacio de tiempo 
en que prosiguiendo la acabase, sino con sola una simple 
muestra de su voluntad, salió á luz esta grande universidad 
y exercito de todas las cosas. Y mira mas, que con la 
misma facilidad que crió este mundo, pudiera criar, si qui- 
siera, millares de ellos ; y acabándolos de hacer, con la 
misma facilidad los pudiera deshacer y aniquilar sin nin- 
guna resistencia. Pues, díme ahora, si, como se presu- 
puso, por los efectos, y obras de las cosas conocemos el 
poder de ellas, y por el poder el ser, ¡ qual no será el 
poder de donde esta obra procedió ! Y si tal y tan in- 
comprehensible es este poder, ¡ qual no será el ser que se 
7 conoce 
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conoce por tal poder ? . • . • Esto sin duda sobrepuja todo 
encarecimiento, todo entendimiento. • 

Fray Luis de Granada. 



EUgío * de Felipe V. 

Elogiar á un Rey, cuyo trono se vió cubierto 
tantas veces del pei'íume de las alabanzas quando vivo, so- 
bre cuyo sepulcro se han esparcido después de muerto tan- 
tas flores, y cuya grata memoria es y será siempre plau- 
sible en los fastos de la J^acion y del mundo: elogiarle á 
competencia, como él mismo reynó, en medio del San- 
tuario de las Musas, y á la visca de este monumento au- 
gusto, que quiso erigir su poder, á la inmortalidad de la 
Eloqiiencia Española: elogiarle en tiempo que todavía 
pueden subir los conceptos y frases del tímido Orador á los 
soberanos oidos del Monarca Justo, Máximo, Fio, Feliz» 
que ciñendo la gloriosa diadema de tai padre, es digno 
heredero de sus laureles y virtudes : en una palabra, elo- 
giar á Felipe V. y elogiarle bien, es empeño honorífico ; 
pero tan arduo que la dificultad se acaba de comprobar con 
la experiencia t- Sea quien fuere el panegirista, no se 
lisongée jamas de haber igualado el alto concepto que el 
amor, el reconocimiento y la perspicacia de los Pueblos 

han 



* La Ueal Acaderria Española adjudicó el primer Premio de 
Eloqüencia i este Elogio en junta que celebró el día 22 de Junio ^ 
de 1779. 

f Por no haberse desempeñado el año pasadd este asunto^ .no 
pudo la Academia adjudicar el premio ofrecido. 
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han formado de la celebridad de aquel nombre, y de lab 
reputación de tan buen Príncipe. 

Otros claros varones, y son los mas, dexáron asegu- 
rado el tributo de ios loores públicos en la serie de las bené^ 
ficas» ó admirables acciones que ilustraron sus vidas, y 
dentro de las precisas márgenes de la brillante carrera que 
anduvieron: un tiempo breve, un espacio corto son las 
dos medidas de sus méritos y de sus alabanzas* Pero hay 
Héroes, cuyas glorias parecen en cierto modo tan inmen- 
sas, que no se circunscriben ni en los ámbitos de sus Rey- 
nos, ni el periodo de sus Reynados. Para hacer el elogio 
de Luis XIV. fué necesario escribir toda la historia de su 
siglo : para hacer el de su amado y digno nieto quizá seria 
preciso repasar tres centurias de los anales de España, los 
de su rápido engrandecimiento, los de su decadencia asom- 
brosa, que aquel mismo engrandecimiento produxo, y los 
de su feliz restauración, que no se debió sino á la misma 
decadencia del Estado. Felipe V. por decirlo así, ha sido 
en el gran quadro de nuestra historia un excelente término 
de perspectiva, ea donde llegaron á verse unidas las mayo- 
res distancias, ó como un punto de intersección por donde 
vinieron á pasar los círculos de las diversas edades de la 
IVIonarquia. 

¡ La fortuna de la Casa de Austria, después de dos 
siglos de imperio, ceder debilitada el cetro de las Españas, 
cuyos limites abrazan ambos mundos, á la familia de 
Borbon su competidora ! ¡ Verse triunfantes y adoradas 
en Madrid las .cautivas Lises de Francisco L en lugar de 
las caudales Águilas de su émulo Carlos V ! ¡ Sentarse el 
descendiente de Henrique IV. del Bearnes, sobre el trono 
de Felipe 11 1 ¡ Quedar perpetuamente unidas con los 

vin- 
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vinculos de la sangre» y de la amistad las dos mayores 
Monarquías, contrarías tanto tiempo ! { Ser el nuevo 
Rey heredero y conquistador de su propia corona, vence* 
dor y padre de sus mismos* vasallos, padre que supo cor* 
regir y perdonar, vencedor que supo ensalzar la Nación 
segunda vez, y restituirla al antiguo lustre de su primer 
crédito, honor y poderio ! ¡ O, y quan cierto es que siendo 
Felipe V. la cabeza de una nueva Real estirpe en España, 
y formando la mas portentosa época de sus fastos, sumi- 
nistró á la voz de la posteridad materia superabundante 
par^ el mas vasto y extraordinario elogio I 



Continuación del mismo Elogio, 

j Y quien le hubiera dicho á esta Potencia el año de 
1683, qu^n^o declaraba nuevamente la guerra á la de 
Francia, quando la Rcyna María Teresa de Austria falle- 
cía, quando Ana de Babiera, en medio de los mayores 
tríunfos, daba un segundo Príncipe al Delfín su esposo : 
I quien le hubiera dicho que este Felipe de Anjou recien- 
nacido, que este florido renuevo de la fértil familia de Bor- 
bon, habia de dictar leyes algún dia, y restablecer la Mo- 
^, narqma**á la elevada cumbre de su^íantiguo esplendor? 
Luis XIV'., Luis, que con su política, y penetración ad- 
mirable lo habia previsto todo desde que concedía á la opri- 
mida España la inopinada oliva de la paz de Riswick, la 
mas ventajosa que habia hecho nuestra Corte en mas de 
un siglo : Luis, que prociHaba dar á su nieto la mas cabal 
educación que se ha dado á Príncipe, destinándole al 
Puque de Beauvilliers para Ayo, al Arzobispo Fenelon 

para 
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para Maestro, y al Abad Claudio Fleury para Subpre- 

ceptor, Varones célebres, amables y respetables nombres, 
que andarán siempre unidos á las glorías de nuestro Felipe. 
Así, aquel gran Rey que penetraba el fondo del alma 
dócil y pura de su nieto, cultivado por manos tan felices, 
no dudó al ausentarse darle escritas du su propio puño 
aquellas memorables instrucciones, que respiran las mas 
excelentes máximas de conducta : **• No faltes á tus obli- 
•* gacionesv mayormente pafa con Dios. Conserva la 
** pureza de tu educación. Ponte siempre de parte de la 
virtud. Ama á los Españoles. Estima á los que se 
exponen al peligro de desagradarte por tu bien, pues 
esos son tus verdaderos amigos. Procura la felicidad 
de tus vasallos. No abandones los negocios por los 
placeres. Trata bien á todos, y á nadie digas cosa de 
que pueda resentirse. Dinstingue la calidad y el mérito 
** de las personas *,." 

Y quando llegó el tierno momento de la separación, 
en que Luis XIV. se despidió de nuestro Felipe V, toda 
la numerosa Corte, compuesta de algunos Señores Castel- 
lanos atraidos de la noble curiosidad, oyó aquellas postreras 
razones que el Rey de Francia dixo al de España abrazán- 
dole estrechamente : Hijo^ ya no hay Pirineos. Pensa- 
miento sublime, que conmoviendo las entrañas de los cir- 
cunstantes, acordaba . á Francia y á Castilla aquellos anti- 
guos tiempos de alianza y amistad^ dirigidas á la mutua 
fortuna de ambos pueblos. 

Parte Fclip!e para venir á tomar posesión def Trono, 

acom- 
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acotnpafiado de sus áos Serenísimos hermanos los Duques 
de Borgoña y de Berri : ¿ Sáies tú (le deeía e$te Príncipe 
vivo y decidor al de Borgofia) sabes por qut nos hacen moT'^ 
char á los tres hasta la raya de España f Pues no es mas 
que para hacer ver & los Españoles que nuestro abuelo les ha 
da4o el mejor, 

Viéroalo con efecto, quando recibido en el Reynd 
con las mas vivas demostraciones de respeto y amor, entró 
en la Capital, brillante a ios ojos de la mulfitud, como un 
Héroe cubierto de laureles, que vuelve en su carro triunfaf, 
ronipiendo por medio de los caminos embarazados de 
coches, y de una caterva innumerable de personas de á 
pie, que instadas del cariño, que la naturaleza 1^ grabado 
en los corazones Españoles á sus Reyes, corrían apsiosM 
hasta sofocarse precipitadas por ver la cara de un Soberano 
que adoraban con anticipación. Los dotes» y gracias ná-*^ 
turales de Felipe, su fisonomía amable» su gallardo cuerpo» 
su edad florida de diez y siete años, sus modales acompaña-t 
das de dignidad, dulzura y benevolencia^ todo contribuyó^ 
para que se ganase el concepto de la Nación, y para que 
esta formase las mas lisonjeras esperanzas de su gobierno. 

Justificó el nuevo Monarca esta opinión pública desde 
los principios» mostrando bien unidas en su persona todas 
las heroycas prendas de los Reyes Austríacos de su nombre. 
Hermoso como el Primer Felipe» pero mas varonil : pru* 
dente como el Segundo, pero mas humano : piadoso como 
el Tercero, pero mas entendido : grande como el Quarto» 
pero mas feliz. Notóse con satisfacción que sabia juntar 
los exercicios de la caza con los trabajos del gabinete» j 
alternar entre la ligereza del trage francés, y la graveda4 
del Español : que tratabfi á todos los Señores de sm Corte 

iB b b coa 
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con acuella bondad familiar que nada cuesta á lá Vérdadfer^r 
grandeza, desterrando asi la etiqueta y misterio Asiático de 
iíwisibilidadi que los Austríacos afectaban: que comía en' 
público, y salía muchas veces para consolar y encantar coa^ 
su vista á unos fieles vasaHos, que experimentaban la mas- 
deliciosa moción al considerarse objetos de la dulce afabi- 
lidad de un Rey, de cuya voluntad dependía la suerte de 
tantos millones de hombres 



sn 



Continuación dil mismo Elogio, 

Yo me daré priesa á recorrer rápidamente aquellafl^ 
procelosos años en que los vientos impetuosos de la rebelión 
y de la guerra azotaron la Monarquía, e hicieron titubear 
la Corona sobre la cabeza del Monarca. Después que los 
Confederados nos habían usurpado una de las cdumnas de 
Hércules en Gibraltar^ y pretendido, bien que sin fruta 
alguno, someter en Ceuta la otra, sale el Archiduque Car*, 
los de t^ortugal en su grande armada con doce mil hombre» 
de desembarco, y gana al paso el Reyno de Valencia, na 
éon la acreditada espada de ningún Cid, sino con las tramaa 
de un Saset, hombre obscuro, seguido de una quadrilla de 
bandidos : los conjurados le entregan las fuertes plazas de 
Lérida y Tortosa : Girona le abre sus puertas : Barcelona 
le reconoce Conde y Rey : en fin Carlos reyna en Cata- 
luña. Así, aquellos mismos que medio siglo antes habían 
proclamado un Borbon para que no reynase sobre ellos un 
Austríaco, proclaman ahora un Austríaco para que no 
xeyne un Borbon. 

Pero este impaciente de vengar por su mano tan de- 
testable 
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t^stable ingratitud, y superando las dificultaideaf de las mar* 

chas, se presenta con dos cuerpos de exército sobre la de« 

linqüente Barcelona. Estaba ya allanado el castillo de 

Monjuichy abierta la trinchera, y en el cuerpo de la plaza 

tres suficientes brechas, quando apareciéndose de repente 

la esquadra de los enemigos con fuerzas superiores, ahu*. 

venta del puerto la Francesa, é introduce en todo el campo 

la confusión. £n vano intenta el Rey dar un asalto ge* 

neral á la Ciudad : su valor, mayor y mas ardiente que el 

del Mariscal de Tesé y demás Oficiales Generales, que 

mandaban levantar el sitio á la media noche, tuvo que ce* 

der al adverso influxo de su estrella, y retirarse con silencio 

de una plaza medio rendida, en donde dexaba á su con- 

currente victorioso sip balier sacado la espada, y i cuyas 

mnr^ll^s, que h^t^eabao todiivia, volvía de quando en quan* 

4o los ojos enoendidos de agravio y de dolor, ^as cir- 

cunstancia$ de .esta retirada fueron itodas tristes presagios. 

Un eclipse de sol cubrió la tierra de tinieblas por tres bo- 

r^s : los soldados se llenaron de un terror pánico ; el ca* 

bailo del Rey espantado se par^ muchas veces ; l^s ave* 

^rprendidas de la obscuridad perdieron el vuelo ; pero el 

4nimo singular de Felipe, incontrastable en las adversidades 

mas terribles, veiice |os horrores, |qs presagios, los obsti« 

culos Pirineos, y llegando hasta ferpi^n, tom^ }^ posta 

gox Bayona para Madrid, á fin de echftrs^ entre ¡os brazis 

4$ sus queridos Castellanos^ cpqfio el mismo escribid á stt 

abuelo ♦• 

Apenas llega & su. Pakc^o sabe que el Archiduque. 

Bbb 2 habia 

* Memor. dt No«iUc«« 
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había reducido á Aragón, y que quarenta mil Ingleses y 
Portugueses venían á largas marchas sobre Madrid. Pero 
no Cv^pcreís verle intimidado en este confiicto. Todos le 
arconsejan que se retire, y Felipe solo toma el partido digno 
dé su heredado valor^ y de su sangre, qual es el de pelear^ 
irencer, ó sepultarse debaxo de las últimas ruinas de su 
Trono : para ló quat dispone que la Reyna, aquella com- 
plítiera virtuosa que le consolaba en las injusticias de la 
ibrtuna, se trasladase con todos los Tribunales á Burgos. 
^ Y que alma sensible podría contener las lágrin^as á vista de 
'dqUella ilustre familia fugitiva y errante en su propio Rey- 
tío f Un Mornarca sobre el solio elevado, resplandeciente 
€0n los rayos de su prosperidad, es un Semi-Dips, que 
inspira eii sus vasaltes un respeto que los confunde ; pero 
quando probando el cáliz de los infortunios, se iguala ei^ 
d padecer á los demás hombres, entonces se hace un objeto 
particular de amor, que interesa, apasiona y concilia laf 
Illas rebeldes voluntades: entonces es quando goza dét 
alnor que infumle, porque ( como puede saber si es amado 
d mortal que sieinpre ha sido feliz ? 

Es verdad que los enemigos entrando en la Capital 
abandonada, hicieron proclamar Rey al Archiduque ; pero' 
jT que importa, si solo encontraron en los Madrileños de 
tmhos sex&s un odi© vengativo, 6 un amor ponzoñoso ? 
I Que importa, si todos los labios, y aun el mismo silen* 
do clamaban :> P^vá Fefípe F? Mas no, el fino afectó dt 
este gran Pueblo, no pouja impedir la unión de los exér- 
dtos confederados; y Felipe se haBaba en tanta perplejidad, 
que e) Embaxador de Francia^ considerándole destronado, 

i los Estados de su abuelo* Ua triste rumor se esparce 

por 
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|5or el campo de que el Rey no está lejos de executarlo asi : 
las tropas se conmueven : y en tan fatales circunstancia» 
sale el Monarca de su tienda inflamado el rostro : junta sin 
dilación sus soldados, y corriendo las filas les hace en voz 
alta el mas solemne juramento de que primero perderá la 
vida á la frente del último esquadron, antes que desamparar 
á 6US nobles y leales Castellanos* 

¡ O sombra Real I ¡ sombra Augusta ! ¡ alma ge- 
nerosa de Felipe 1 Perdona si mi tibia vos no sabe ser aquf 
digno intérprete de aquel consuelo Intimo que sentiste 
quando enternecidos tus vasallos, palpitándoles el pecho y 
anudadas las lenguas, no pudieron responder á estas pala- 
bras sino con sollozos, suspiros, ademanes y lágrimas de 
gozo. De uno en uno, postrados á tus pies, te fueron 
prometiendo derramar hasta la última gota de su sangre 
para conservarte la Corona : de uno en uno los fuertes y 
los débiles corrían alegres á tu campo para formarte mejor 
exército, y levantar al rededor de ti una trinchera de cora- 
zones. Tú viste crecer por todas partes este entusiasmo 
castellano, de que se gloria la Nación : los Rey nos de 
Andalucia te dieron quatro mil caballos y catorce mil 
hombres de Milicias : los Sacerdotes, los Obispos, los Re- 
ligiosos, y hasta las mugeres y los niños combatieron al- 
guna vez por tu nombre, por su Religión y por su Patria ; 
en ñn, tú volviste á entrar en tu Corte triunfante, servido 
y aclamado como la primera vez, 

" Los enemigos de V. M. no tienen ya mas que 
" esperar (escribia Luis XIV. á Felipe V.) pues solo han 
'* servido sus ventajas para hacer brillar el ardimiento y 
** .fidelidad de una Nación siempre valerosa y constante- 
f* mente adicta á sus soberanos. L9S paisanos de vuestros 

" Pueblos 
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•*. Pueblos no se diferencian de la tropa, y creo ciertamente, 
** que tantas pruebas, como han dado á V. M. de su amor^ 
** habrán aumentado el especial cariño que les ha pro* 
** fosado siempre : y como este les es debido» yo exhor* 
** taria á V. M. á que se le manifestase con freqüencia, 
** si no supiese que su modo de pensar es tan conforme al 
** mío en esta parte *." 

Asi era sin duda, pues las mismas funestas perdidas 
de las armas Francesas y Españolas en Flandés, España, e 
Italia, hacían reconcentrar cada dia mas y mas aquel zelo 
de los principales Grandes, y de ios Castellanos generosos 
para sostener á Felipe sobre el Trono que merecía : espe- 
cialmente quando estrechando los fuertes lazos, que les 
tenian á él tan unidos, dio la Reyna al Rey y al Estado una 
nueva prenda en Luis, en el deseado Luis, Príncipe de 
Asturias, en aquel que desde su nacimiento hasta su tem« 
prana muerte, fué el amor y las delicias de la Nación. 
Con este motivo las Ciudades de España y México, el 
Clero y la Nobleza, todos los Estados, aunque afligidos d^ 
la guerra, los impuestos, la pobre;^ y la esterilidad, coi:>« 
tribuyen con un donativo voluntario de sus cortas rique- 
zas, ofreciendo juntamente un sacrificio de sus personas : 
y el General Británico Peterborpug, testigo de estos sin* 
guiares rasgos de lealtad, escribe á Londres : DiSfugaúí^- 
monos 9 Señores^ todas las fuerzas de la Europa juntas n0 
podran destronar un Príncipe tan arnaco de sus vasallos. 

Uniéronse á estas dichas de Felipe los laureles de la 
victoria de Almansa, con que le coronó el Mariscal de 

Berwick| 
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Berwjclc, y que cortó su acero en aquella batalla, una de 
las mas famosas, roas decisivas y completas de la triste 
^erra de succesion ; uniéronse los progresos del Duque 
de Orleans en Valencia» Aragón y Cataluña : los del M a* 
riscal de Villars en Alemania : y en Fundes los del feliz 
Vandoma: pero Ñapóles se habia perdido^ mas por la 
H fuerza de la sedición , que de las armas» y su Viriey et 
^Marques de Villena Duque de Escalona, aquel Scfior cuyo 
nombre siempre deberá resonar agradablemente en las bo^^ 
vedas de este Liceo respetable, aquel Espafiol digno del 
templo de la memoria por su grandeza de ánimo, su pro« 
vidad, se erudición y entrañable amor á las letras, aunque 
recibió los mas bárbaros tratamientos á fin de que abrazase 
el partido del Archiduque, conservó siempre en noedio de 
los insultos toda la fidelidad debida á Felipe V . y toda U 
constancia que caracteriza el alma de un Héroe Castellano. 
En medio de estas alternativas de fortuna se consi- 
deraba el Rey fuera de su centro, quando no estaba á la 
cabeza de sus tropas. ** Mi gloria (le rscribia 4 su abuelo) 
^ no me permite estar ocioso al tiempo que mis enemigos 
*^ trabajan sin x;esar por arrebatarme el Cetro. Dios me 
** le ha dado, á mi me toca defenderle/' Y como Felipe 
no ignoraba la odiosa altanería con que la Inglaterra y la 
Holanda vanamente engreidas de haber humillado por fin 
á Luis XIV. se negaban á toda proposición de paz, i me- 
nos de que por pi'eliminar no cediese la España y Us Indbs 
al Archiduque, penetrado de sagrada indignación anadia : 
** Me ofendo de que se pueda haber imaginada que mién-» 
tras corra una sola gota de sangre por mis venas, haya 

quien me pueda estrechar á salir de España. Eso n^ 

** sucedci:á por cierto : ni la sangre que circula por ellas, es 

^ •• capait 
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^ capaz de mftir afrenta semejante ; antes bien haré siem* 
** pre quanto quepa en mi para mantenerme sobre un 
** Trono donde la Providencia me ha puesto^ y^ue la 
** muerte sola me hará ceder. Debo esta resolución a 
'* mi conciencia» ¿ mi honor, y al amor de mis vasallos» 
** seguro de que no me desampararán, y deque si expongo 
** yo mi vida» ellos derramarán toda su sangre por no 
•' perderme *.'* 

Asi, pelipe dominado de estos heroycos pensamien*^ 
tos, y temiendo que su abuelo le, abandonase, como lo roe-^ 
ditaba, toma el partido de sublimar mas y mas el zeio de la* 
Nación que le adora. Habla á Grandes y Ministros en 
particular : expóneles su estado, sus inquietudes, sü deter-* 
minacion : díceles que cuenta con su antigua lealtad y la 
de su buen Pueblo : pídeles consejo, maniñéstales confianza 
y arrebátaos de nuevo el corazón. Dilatad, ó Españoles^ 
vuestros magnánimos pechos, y congratulaos conmigo, 
trayendo á la memoria aquel gran di a de vuestra jurada 
fidelidad, en que prometisteis sacrificar al Rey, cuya mana 
besabais, vuestros bienes y vuestras vidas : quando le cpnw 
solasteis y protestasteis todos cumplir con vuestra obliga-' 
cion y con el afecto particular con que venerabais su per^ 
sona. No, ni la Inglaterra, ni la Holanda habrán de 
disponer de la Monarquía Española : retírense enhorabuena 
de España las tropas Francesas, dexando á las Españolas 
tx>do el honroso cuidado de defender la sagrada persona de 
su Rey, y. probablemente de defenderle de las mismas ar- 
mas de Luis XIV., de este ñero Atleta, que cansado ya de 

la 
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la lucná, sedaba á partido; y intentaba volverlas contra su 
l3ÍeCo : retírense» que Felipe, .mas constante que Luis, se 
pone al frente de su exército, y desbaratando la ala derecha 
del enemigo.... Mas ¡ ó.dolor I Felipe pierde la desastrada 
batalla de Zaragoza por descuido de sus Generales, siu 
que hubiese ganado mucho el Archiduque, no habiendo 
rendido la fidelidad Castellana. 

£1 marchará á Madrid para proclaiiiarse segunda vez 
en persona, y hacer ostentación de sus trofeos ; pero Ma- 
drid estará ya casi desierta : Madrid habrá procurado evi- 
tar su vista corriendo exhalada hasta Valladoüd en segui* 
toiento de sus Reyes. ¡, Que espectáculo 1 Veríais los 

_ • 

Grandes, los Magistrados, los nobles, los plebeyos, los 
artesanos, y aun los enfermos, á pie, á caballo, en los ca(r- 
ros y zagas de los coches, todos en número de mas de 
treinta mil, desamparando sus hogares, llenando los caminos, 
y dexando por todas partes al Archiduque señales ciaras de 
aversión, y de su inviolable amor á Felipe, cuyo nombre 
incesantemente victoreaban. 

No habian podido seguir la Corte por su edad casi 
centenaria los Marqueses de Manccra y del Fresno ; pero 
no parece que se mantuvieron en la Capital sino para re- 
chazar con rostro firme las insidiosas sugestiones del Ar- 
chiduque. No permita Dios (respondieron) que con un pie 
en ¡a sepultura deshonre laAn^delidqd nuestras canas 
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^ Ctntmuachn del mism» Eiegh. 

t > 

Aquí quisiera yo tener las gracias, los colores y pin* 
celes de Vanloo ♦, para pintar el alma de Felipe V. «n 
Ta madurez de sus últimos afios, semejante á un sol lán* 
guido^ que parece mayor al declinar la tarde de un hermoso 
dia: quando sentado al lado de la Reyna su esposa, ro« 
deado de los Principes, é Infantes sus hijos y sus nietos, 
servido y acariciado de ellos, parecía encantado» absorto 
en una melancolía agradable, efecto de la calma de un co- 
razón satisfecho, y como derretido en las mas plácidas sen- 
saciones del amor paternal. Quisiera tener la eloqüencia 
sencilla de aquel célebre Mariscal de Francia, amigo suyo 
(porque Felipe tuvo amigos) quando en sus cartas á Luis 
XV. hacia la descripción de la persona de nuestro Rey y 
de las amables y halagüeñas calidades de su Real familia f. 
Quadros tiernos, sabrosos instantes de la vida doméstica. 
I Pero adonde voy, si una confusa y lúgubre som- 
bra, volteando al rededor de la corona del Monarca, me 
pone en la triste necesidad de unir á la admiración los 
isuspiros r 

Lloremos, Señores, sobre los contentos humanos: 
sobre la felicidad de los Reynos, y la grandeza de los 
Reyes : sobré Felipe V. á quien la muerte hizo terminar 
de repente, entre los brazos de Isabel Farnesio su Augusta 
Esposa,^ una gloriosa carrera de sesenta y ti'cs años, no 

*>^ com- 



^ Alusión al quadro de Vanloo en el Palacio del Retiro que 
repretenta á Felipe V. en medio de toda su Real familia. 

f £1 Mariscal de Noaille» en »a carta de 30 de Abril 1746. 
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eoaipletosy de los^quales empleó quarenta y cinco en bene* 
íicio y esplendor ^e la Monarquía de Espafia, que le 
perdió» Sus cenizas yacen en el Real Mausoleo de San 
Ildefonso: sg espíritu se conserva en todo el Imperio 
Español: el tierno amor á sus vasallos en el corazón de 
Carlos III. ; sus glorías en la historia de la Nación: sus 
virtudes en la memoria de todos los buenos ciudadanos, 
Quienes dirán siempre á sus hijos : ** Felipe V. fué un 
** Príncipe firme y animoso, sin embargo de su natural 
** blando y tranquilo : entrépido y guerrero, sin embargo 
^* de su corazón tierno y amoroso : grande en las desgra- 
*^ ciasi sin embargo del desprecio con que miraba las 
** grandezas : amante de las letras y de las artes, sin em- 
** bargo de su índole belicosa. Fué un Rey lleno de can* 
** dor, moderación, benignidad, bondad y justicia : un 
** Rey casto, verdaderamente Católico, pió, timorato, 
*^ zeloso de la pureza de la Religión, de sus Ministros y 
*^ de su culto : en suma, un heredero de Ja sangre y de la 
** piedad de sus abuelos San Fernando y San Luis. Fué 
**' un esposo feliz, y mil veces feliz en hal>er tenido por 
*' mugeres dos verdaderas Heroínas, que tiernamente 
«^ amadas, comunicaron fuerza y energía á su carácter, 
'< y ardieron en continuo zelo de sy reputación. £n fin, 
'* fue un padre el mas dichoso, cuyos méritos quiso co- 
*^ roñar el Cielo desde la tierra, concediéndole unos hijos 
** tan humanos, tan respetables, tan benéficos, tan aman* 
*^ tes de la Nación : unos hijos y nietos, que han sido y 
*' serán siempre las delicias de los Españoles, la honra 
<< de los Borbones, y la vanidad del Género humano." 
Pon Josef de Viei^a y Clavijo, Académico de 
i^A Real Academia de |.a Hutokia, &c. 

C c p :( Elogio 
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'Elogio ♦ de Don Alfonso */ Sahi»^ 

Tan ingrato es el Genero Huniano como meneste- 
roso, tan dispuesto á olvidar al bienhechor como tardo en 
conocer el beneficio. Podrá hacer su necesidad que le 
acepte ; pero jannias su altivez se humillará á besar la libe* 
ral mano que le dispensa. Desvanecido en una quimérica 
presunción, admite los presentes mas gratuitos con el desr 
deñoso ceño, que un soberbio ^(po las debidas tareas de lu^ 
esclavo. Califica los dones de tributos, y negado á cono- 
cer el servicio está tan distante de la recompensa» como 
del agradecimiento. ¡ Desdichada virtud, si iiecesitanL 
para hacerse amar del aura de los ppeblos 1 El candor de 
una alma grande halla su gloria en lo justo, y no necesita 
mas retribución. L^ primera hazaña del héroe es saber 
hacer bien á personas, de cuyo abandono está como segUr 
ro, y apelar de estos ultrages á la benévola posteridad. 
Merece en su tienipo para gozar en los vQnideros ; crece 
la admiración en razón de las distancias^ y sii yerto polvq 
f obra con usura quanto se 1^ negó viviente. 

¡ Feliz la Era que así acoge al mérito ! ¿ Y podrá 
llegar la preocupación al extrenio de condenar un elogio 
debido á la época de la resurrección del buen gusto ? El 
siglo decimoctavo debe estar muy distante de estas sospe- 
chas. Será uno de los rasgos, que le honrarán en los 
futuros tal dictamen de un ilustre Cuerpo de ciudadanos, 
c^ue hermanan á la severa integridad de Catón, la varonil 

elo- 



* Fué premiado por la ReiU Academia Española el día 15 de 
pctubrc de Y{%2. 
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jéloqüencia de Tulio. Quando estos se juntan á se&alar ^ 
gran I^ombre que debe ser objeto de los votos de una 
nación eloqiiente por genio, tienen suspensa í esta misma 
nación» y á la multitud de sus héroes que creen merecerlost 
Yo me imagino sus caras sombras solicitas por grangearse 
el único monumento, que es premio de la virtudí presentar 
en el Santuario de las Musas ei mérito de sus acciones, sa 
brillantez, su número. Poseídos de una emulación noble» 
aun sin llegar á los Ramiros, á los Fernandos, á los Ordo^ 
^os, un Mendoza, un Albornoz, un Cisneros, un Cortes, 
un Córdoba, un Toledo, disputarse la preferencia, y ofre- 
cer el vario quanto lucido espectáculo de su heroycidad á 
la viva imaginación de sus censores, á cuya justa rigides 
pi ofusca el esplendor de los doseles, ni conmueve el estre* 
pitoso estruendo de las armas. Sa|>iendo discernir la ver- 
dadera de la /alsa gloria, el mérito es el solo acreedor á 
sus sufragios^ £1 mérito cubierto de la púrpura, las cien-: 
cias baxo el arnés, la ülosoíía elevada al trono los junta, 
los reúne, los conforma: y Alfonso, 4^1fonso lleva el mé^? 
rito de la elección. Elección tanto nías gloriosa, quantq 
mas esclarecidos sean los concurrentes. Permítaseme rer 
petirlo. ¡ Feliz la Era que asi acoge al mérito ! 

La mayor parte de los hombres proceden por preocu- 
pacicHi, votan por capricho, alaban sin examen, condenan 
por costumbre. De aquí el caliñcar las acciones según es 
mas, ó menos brillante la superficie, que presentan á una 
yista grosera, que no sabe pasar de esta misma superficie. 
Pe aquí el mirar á los literatos, no como una porcio^ 
pura y escogida de con^iudadanosi que renuncian la for* 
funí^ y el dpscansQ por el penoso ^rte de instruir, sinq 
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como iina especie de animales raros, cuyo humor melan* 
cólico los distingue del resto de los hombres, solo aptos 
para entretener su indolente estupidez. ¡ Con quan con- 
trario aspecto mira al sabio el que alcanza á conocerle ! 
No ve aquel espíritu bullicioso y fugaz, aquel ánimo ar- 
rogante y feroz, aquella resolución intrépida y temeraria, 
que por general desgracia es el común carácter del guer- 
rero : ni nota aquel genio suspicaz y emprendedor, aquella 
intención reservada y doble, aquel juicio agitado y varío 
con que se distingue el político ¡ antes, si, admira un espí- 
ritu desembarazado y dispuesto, un ánimo seguro jr liso, 
una resolución pausada y prudente, un genio abierto y 
noble, una intención sana y sencilla^ un juipio rnedido y 
cierto. [ Que distinto el sabio del guerrero, á quien solo 
una dura necesidad puede hacer útil, y con cuyos funenros 
talentos, solo quando estén ociosos, será compatible la 
felicidad de los demás hombres ! ¡ Que diverso ^I sabio 
¿el político, cuyas atrevidas hipótesis hacen á los pueblos 
mas de una vez victima de sus cálculos ! El sabio, siem^ 
pre útil, siempre apreciable, es blasón, es honor de la so- 
ciedad á quien cupo en suerte : todos los reyoos, las edades 
todas le envidian, le apetecen y sus tareas sof) las delicias 
del Universo. 

Mas por una triste fatalidad, aquellas mismas ac- 
ciones de mas pompa que provecho, aquellos hombres 
. sanguinarios, aquellos maestros del arte de destruimos ex- 
. citan, conmueven arrastran nuestras admiraciones, y cede 
al aplauso de sus glorias el lugar debido á la compasión 
de nuestras miserias. ¡ Que honor para un Conde, para 
^n Turenna, para \m Saxé, ver elogiadas sus cenizas por 

las 
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las plumas mas sublimes * y doqüentes f de su siglo X ! 
La humanidad ultrajada en vano grita para confusión 
nuestra» que si Aristides mereció el epíteto de Justo, y 
Phocion el de hombre de bien» ni aquel le debió & Maratón» 
Salamina» 6 Platea : ni este á sus quarenta y cinco gene- 
ralatos. 

Alguna ve2» pues» habia de tener lugar un hombre, 
Cuya primera ocupación fué el estudio : un guerrero» que 
sabia arrimar la espada : un Príncipe todo para los suyos, 
hasta olvidarse de si : un Rey» que entre el polvo de la 
campaña, que entre los afanes del trono se acordaba de las 
Musas : un héroe ni abandonado al furor de las conquis- 
tas, ni enervado en brazos de la ociosidad : un hombre 
grande, un guerrero afortunado, un Principe cumplido» un 
Rey completo» un héroe consumado, un Alfonso en ñn, 
gran politico, gran General» gran Monarca : por qualquier 
parte grande, ilustre» admirable. A la frente de sus exér« 
cieos pasma su valor, su presencia de ánimo, su vigor, su 
constancia. £n el solio admira su inexorable justicia, su 
tierna piedad» su cuidado en dar leyes» su zelo en velar sobre 
su observancia, su atención al progreso de las ciencias, al 
adelantamiento de las artes, de la navegación. En el ga« 
binete espanta sy infatigable aplicación al despacho y á las 
letras» su fina política» su talento en conocer los de sus 
vasallos» su cuidado en premiarlos. £n su vida privada 
se nota un hijo sumiso» un esposo fiel, un padre vigilante 
en formar de sus hijos Reyes dignos de tal padre y de tal 
madre. Y en todas panes» y por todo luce su piedad» 

brilla 
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brilla 8tt Religión yUen^ todos los número^ de un Alfonsdi 
el Sabio; 

Su primer blazon fueron sus padres, Beatriz y Fer« 
nando. Beatriz de las grandes Casas suevia y Comnena* 
Fernando^ que debía el ser á Berenguela, quien supo re- 
nunciar el reyno para un hijo, y tomó á su cargo el críaf 
un nieto para el reyno. Fernando, que á costa de sus 
virtudes conquistó el cielo, después que á costa de hazañas 
gaño á Baeza, se apoderó dq Córdoba, expugnó á Jaén, y 
triunfó en Sevilla. Pero pues tanto ayudó á esto Alfonso, 
toca á su vidav Dichosa porción de Castilla, Toledo, re-» 
cibe en tu recinto un hijo, que te colmará de gloría. £1 
hará tu nombre famoso entre las gentes, no por uno de 
aquellos destrozos que hicieron célebres á Timbrea * y 
Arbélas f : no eternizará tu nombre con hazañas, que 
estremezcan la humanidad, que horroricen la naturaleza^ 
y á cuya memoria aun palpite el corazón de algunos 
pueblos. 

Nació con una alma noble, una índole afable, un 
corazón magnánimo en Era tanto mejor que la nuestra, 
quanto menos corrompida. Estaba mas robusto el juicio, 
aunque méno¿ alimentado el entendimiento. Tenia en- 
tonces la frugalidad los mismos paftronos, que ahora el luxo : 
y este, mas desconocido que el nuevo mundo, quitaba á 
aquella las exterioridades de virtud. ¡ O siglos de nues^ 

tros 



^ Batalla que vencidos los Asirlos adjudicó el Imperio de 
Ofcideace á loi Persas. .... 

t Batalla que vencidos los Persas dio su Imperio á los Mace* 
donios. 
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-tros padres ! AI modo que la parca Roma antes de siú^ 
yugar á la voluptuosa Corinto, aunque falta de pinturas y 
estatuas» abundaba de héroes á quien consagrarlas, la so« 
bria £spa¿a sin tesoros» sin Américas, con menos medios 
de superfluidades distaba mas de corromperse. Modera- 
dos por hábito perdían con la elección el niéritOy ya á ex- 
pensas de sus sudores parece pensaban en justificar nuestra 
.vanidad. Nació» y poco titubearon sus padres en impo-> 
nerle el nombre. £1 respeto á los antepasados» y cierta 
especie de buen agüero le destinó el de Alfonso : nombre 
á que se habían unido los epítetos de Católico» de Casto, 
de Grande, de Valiente» de Noble, de Bueno» de Conquis- 
tador: nombre á que iba á unirse el de Sabio. 



Continuación del násm9 Elogio. 

QiT ANDO Pedro ~el Grande dio á la Europa el nuevo 
-espectáculo de que los Rusos eran hombres» animaba á 
aquellos racionales» que acabs^ de formar» demostrán- 
doles» que las ciencias habían dado vuelta al globo ; pero 
todas sus especulaciones hubieran sido inútiles sinsuexem- 
pío» y sus vasallos ik> hubieran aprendido las maniobras 
de nmrté» ni las de Neptuí^» si él no se hubiera constituido 
soldado y marinero. Alfonso» penetrado mucho antes de 
'Csta verdad» hemos visco supo dar desde lo elevado del 
trono lecciones de todas facultades. Supo ser legislact^H-^ 
£lósofo» astrónomo» historiador, «poeta entre una gente, 
que lo supo todo con solo este modelo; ¿ Qpe podía re* 
sulrár de un Soberano, que no solo establece leyes» sino 
^ue da Arma al graa Estrado «a que se observen, y me- 
' ^ Ddd \o^9i 
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jofalos Ministros, que las dispensen? Que desde el tuvieáf 
orden nuestra Jurisprudencia. Inmemorial supremo Juz- 
gado de Castilla, tu perfección debes á Alfonso* Alfonso 
recibe los holocaustos del mas venerable cuerpo del Reyno. 
i Que podía resultar de un Monarca, que no solo enri- 
quece la filosofía, sino le labra albergue, le dota servidores? 
Que desde entonces levantase su augusta faz el mas sober- 
bio domicilio de las ciencias, el perpetuo oráculo de la na- 
ción. Antiquísima Universidad del Tórmes, tu verdadero 
padre es Alfonso. Alfonso, recibe los sufragios de una de 
«las mas ilustradas Juntas del Orbe, i Que podia resultar 
de un Rey no solo astrónomo, sino reformador de la As- 
tronomía y protector de sus profesores ? Poseer entonces 
los mas célebres, resucitar esta ciencia, introducirla en el 
continente. Europa, por quíed te son conocidos los cielos, 
es por Alfonso. Alfonso, recibe los votos de todos los 
Matemáticos, que en el dia te veneran por uno de sus mas 
distinguidos patronos. ¿ Que podía resultar del continuo 
estudio en ilustrar la*nacion, recordándole sus envejecidas 
glorias ? Haber criado alumnos de su gusto en su familia, 
entre sus hijos, y distinguido número entre sus vasallos* 
España, España, mira lo que debes á Alfonso. Alfonso, 
ya en el dia' te consagra el premio tu nación. También 
la dulce poesía te tributa bus inciensos, y el sinnúmero de 
sus Proceres ce venera como inventor de la magestad de 
una heroyca clase de metro, y en todos como uno de los 
primeros, que usaron del costoso adorno de la rima. 

¿ Y en que tiempo llegaron á ser tanto Alfonso y stt 

gente i ¿ En que tiempo fué él sabio, culta su nación í 

í Ah, que es muy de notar esta circunstancia en toda su 

viJia estudiosa 1 Quando xú Italia habla producido & 

4 Leoa 
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L.eon X, y á los Medicis : ni Francia á Luis XIV, y S 

C^olbert: ni Inglaterra á su segundo Carlos. Quando 
estaba la Europa poseida de la mas obscura ignorancia* 
Quando.... En el siglo décimo -tercio* Tal fué Alfonso 
como literato. 

Ya veo armarse la malicia, y destruir por el cimiento 
tan hermoso edi&cio. Tanta aplicación á las letras haria 
honor á un particular; pero no á un Soberano: este se 
debe todo á sus vasallos, y el cuidado de sus reynos debe 
«er su única ciencia. Asi fué en Alfonso, y su vida civil 
no fué menos llena de acciones grandes. Empleó en el 
estudio los ratos del descanso, los momentos, que aun al 
Monarca se le conceden, porque es hombre. Escribió las 
liazañas de sus mayores ; pero hizo proezas, que celebrasen 
los venideros. Versificó, no como Nerón, que solo hizo 
de bueno, buenos versos* Fup dedicado á las leyes, no 
como aquel Jurisconsulto, que enterrado entre Códigos y 
X)¡gestos, despreciaba quanto no era perteneciente al edicto 
del Pretor * ; fué Matemático, no tan embelesado en sus 
demostraciones, como el que trazando lineas, no sintió la 
ruina de su patria. No sirvieron de estorbo las sutilezas 
de su entendimiento á las bizarrias del corazón, asi como 
el ser el mayor de los Pilosófps, no impidió á Sócrates que 
fuese el mas gallardo de los soldados, en exa, que abundaba 
Atenas en héroes de ambas clases. 

: Que espacioso campo el del reynado de Alfonso ! 

B d d 4 Si 
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* £1 célebre Jacobo Cujacio, tan imbuido en «u derecho, que 
guando se le hablaba de los estragos del Calvinismo, respondía coa 
)s giayor indiferencia : Nihil hoc ad edictum Pratpris* 
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{fi su orízonte estaba algon tanto cargado de obscuros. 
irapores, que eruptó de st» impr^nadas entradas la negra 
región de I4 maHcia, disipólos ya la fuerza de la crítica con 
I& viva lox de los siglos ; y la posteridad^ inexorable jues 
de los Reyes, no reconoce al nuestro niénos sabio con ei 
icetroy que con el compás» menos ilustre por la ploma» que 
por la espada. Si alguna vez oo correspondieron los su^ 
cesos del gobierno á las especulaciones de su elevado eni> 
tendimientOy en la mayor parte 1q ocasionó la achacosa 
cot^titucion del reyno, semejante á la complicada máquina 
de an baxel, ¿ quien hace existir una multitud de otras 
inferiores de tan escrupuloso enlace, de tan preciso ajuste, 
que de su momentáneo atraso ó instantánea anticipación 
pende su destino á pesar de toda I9 ciencia y 4esvelo del 
experto piloto. 

Dos clases de acciones hay que notar en la yida de 
tín héroe ; las que la suerte le destina, y aquellas á que él 
sé proporciona. Las primeras no le son propias ; si las 
segundas, en que todo es suyo : lo vasto de un proyecto» 
diseñd de su espíritu : lo asequible de la execucion, gage 
¿e su prudencia ; lo oportuno de los medios, parto de su 
talento : lo dichoso del e^ito, fruto de su felicidad. SoIq • 
una de estas en Alfonso, aunque no lograda, le asegura la 
inmortalidad. Emprenderla le perten^cis^ : conseguirla üq 
f staba ^n su qaano. 



Continuaban del n^ismo ElogÍQ» '^ 

CoNCEniOAS treguas á los enemigos mientras ponía 
^en en su reyno, nombró ppr sucesor eq^ la corona, pof 

ngf 
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no haberse aun fijado, ni establecido el derecho de tepr^ 

sentacioD, al ardiente Sancho^ para premiarle lo que trabajé 

mi conservarla» Juróse, y tranquilo lo interior, como ai 

en las grandes acciones tuviese vinculado su descanso, em^ 

prendió tomar á Algeciras, con lo que lograba ya facilitad 

sil expedición de África, que tantos contratiempos no ki 

faabian borrado de la mente» ya asegurar sus dominios dd 

invasiones, ya quitar al de Granada la oportunidad de lot 

socorros. Juntó la armada mas poderosa que vio Ca8« 

tilla, alistó numero correspondiente^de tropas, oró á sa 

vista recordándoles sus pasadas victorias, y pertrechados do 

lodo lo necesario, fióla conducta á dos hijos* Parten 

briosos, ponen el sitio, estrechan á los cercaclos, y quando^ 

estaban en el instante de tomar la plaza, una infame manió* 

bra de D. Sancho, invertiendo contra la causa pública los 

caudales, que enviaba Alfonso, en sua propios intereses» 

dio ocasión al Africano de forzar la armada falta de sus* 

tentó y de soldados, y de imposibilitar el logra Para suli« 

sanar Alfonso esta quiebra, se aprestaba á salir á campafia 

Á pesar de sus aáos^ quando le demvo los pasos una dcden* 

^ia. Recobróse, y por la última vez quiso teñir en sangro 

el Genil y el Darro* { Que glorioso le hubiera sido ter« 

minar en sus márgenes su vida ! ¡ Que triste, que agria 

le fué la poca restante ! £1 que estaba ensefiado á recibir 

en su Trono, cercado de Reyes tributarios, ya los respeto» 

de un Soldán de Egipto, ya las lágrimas de una EmperatriXt 

ya la misma corona de un imperio, va.... la pluma se retraa 

de expresarlo. 

La virtud, ni la Filosofía no engendran ios hijos; 
fbélo Cómmodo de Marco Aurelio, y de Septimio Severo» 

jaracalla, como lo fué Joatan de Ozias, y Eaetquías do; 

X Ach»z* 
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Achíz* Éralo también de Alfonso, Sancho: Sancho, 
•quel natural turbulento, cuyo valor degeneraba en ferbci- * 
4lad : que de justiciero se pasaba á cruel : que debió sus 
hijos á un incesto : que no conoció el semblante de la paz. 
. Sancho á quien Alfonso fió sus tropas, á quien llamó á la 
Sucesión. Sancho que debia ser sumiso, fiel, conio hijo, 
como vasallo concibió el horrorosa crimen de destronar á 
tu Rey y á su padre. ¿ Puede haber oiro mayor que pro- 
moverlo ? cíayor ^ue conseguirlo ? Hay lo en efecto, y si 
no lo alcanzó, intentólo el ingrato Sancho. Aspiró á jus- 
tificarlo. Pai'a ello en una Junta que convocó la perfidia, 
abultó' la maledicencia estas acusaciones : el homenage al- 
zado á Portugal : los excesivos dispendios : querer entre* 
gar á Jaén al uno de los Cerdas : y el rescate de la Empe- 
ratriz de Constaminopla. Antes de oir la senteucia, vea* 
xnos lo justo de estos cargos* 

Permitiósele á Alfonso VI. por dote de una hija ceder 
de sus dominios á un Estrangero, ¿ y no se le permitirá á 
Alfonso el X. en iguales circunstancias alzar i)n feudo á 
lili nieto ? ¿ Si dexó al Portugués libre, no sujetó la Na- 
varra ? Sus gastos dieron al reyno amplísimos dominios^ 
aumentos á las ciencias, esplendor al Trono, respeto á los 
de fuera, y todos, todos fueron necesarios, ya en una Casa 
Real tan numerosa, ya en viages tan distantes, ya en ur- 
gencias imprevistas : ¿ Y heredar á los Cerdas era injusto ? 
Donde están sus delitos ? en que eran acreedores al odio de 
Alfonso ? 

Los que condenan todo aquello, de que no se sienten 
capaces, no pueden menos de baldonar como excesos unos 
rasgos que pasando sus limites, ni aun se conceden á su 
udmirácioa» C^gar Alfonso sobre sus hombros el enorme 

pesti 
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peso de las desgracias de Baldovino, y dar al mundo d raro 
espectáculo de tan magníñca generosidad para con un 
ilustre desvalido, mientras mas excede los alcances de las 
almas comunes, tanto mas distantes están ellas de apre* 
ciarlo. Quien tenga la grande alma de Alfonso, sabrá dar 
valor á estas circunstancias. Un soberano que puede, un 
• Príncipe que sufre, una Emperatriz que ruega. Alexandro 
y Crátes ; no Parmenión, ni el pueblo pueden ser Jueces 
de si tracó el oro como Monarca con magnanimidad, com* 
'Filósofo con desprecio. 

Y como si á ser ciertos, fueran pocos estos desórdeneSf 
osó la calumnia escalar hasta el Trono, y manchar su 
ikma con el borrón mas denigrativo : ella divulgó, que el 
hijo, el sucesor de Fernando el. Santo era un impió sin re- 
ligión. ¡ O, si me fuera correspondiente á mí ex6mar 
ios hechos destinados á los Ministros del Templo ? Yo 
acordara el sin numero de fundaciones que hizo en tantas 
conquistas, los cinco nuevos Pastores que aumentó á los 
del rey no *, la grandeza con que dotó al Hispalense ; como 
en lo florido de su edad labraba su sepulcro enníedio de las 
aguas, para que su cuerpo exánime defendiese de Infieles 
iin importante puerto : como el Padre universal de los 
'creyentes le daba gracias por su zelo: como adornó las 
tumbas de sus Mayores con una magnífica piedad, superior 
á su tiempo, y admirada en el nuestro. Yo le siguiera, 
paso á paso, y las datas de sus privilegios demonstrarían 
que no estuvo en pueblo, no pasó dia en que no hbrase, ña 

. que 

t 

mt -III ■ ■ . I .. I I ■ i .1.1 y I *» 

* Fundó los Obispados de Murpiai Badajoz, de Cartagena, ¿t 
filves; y de Cádiz, 
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^tie no sellase alguno á su Ckro, i las Rdiglones, coasm 
él dccia en todos : por el gran sabor que hakemos d^ facer 
Min i merced. Yo finalmente le haría ver con la cítara y 
d salterio entonar loores el roas tierno lobjeto de ta devo- 
don, levantar á su nombre una ilustre Orden de Caballe- 
lia, consagrarle uno y otro volumen» y no olvidarlos ni ea 
•u testamento* 

En vano me detei^o*^ £1 ¡niquo tribunal promidgá 
<8ta sentencia : Que Alfonso de allí üielatue no átdmms'' 
trase justicia^ y le fuesen quitados loi Castillos y fortalezas 2 
fue no se le acudiese con ¡as rentas de su reyno^ nifmse acó-* 
fido en villúy 6 castillo. 

Solón, Licurgo, Césares, Pekyos, Conquistadores 
■áe todas las edades, Legisladores de todos los Imperios, 
Pj^incipes de todos los siglos, vosotros todos los del deci- 
motercio, que ó recibisteis el circulo oúUcar, ó cobrasteis 
pensiones, ú os honrasteis con el deudo de Alfonso, venid 
á ver á este Monarca sexagenario, rasgado m Imperial 
manto, usurpadas nueve coronas, abandonado de sus hijas» 
ídexado ,de tanto Principe de su sangre, despreciado 4e 
todos lo^ suyos. Vosotros, sabios Españoles, tjuelede^ 
has tanto, Azpilcueta, Covarrubias, Agustín, Lopess, 
^enid á ver al Reformador de nuestra Jurisprudencia: 
£rcilla, Villegas, Garcilaso, venid á ver al Creador de 
muestro dulce arte : Zurita, Mariana, Moj^ábs, venid a 
'Ver al priniero de nuestros Historiadores : tu, ilustre Mon- 
jdéjar, ven, llegad mírale at^tamente: correrán lustros» 
^ el cielo te destinará para sus desagravios : venid á ver 
Sü\o á un Rey á quien seis Reyes le pagaron tributo, a un 
Spl^rano^ de quien eran vasallos ocho Soberanos : solo, 
^ ni 
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^\ Monarca mas célebre de su siglo ; solo, al mas sabio ic 
•Europa, 

Todos menos su corazón le altaron* En tan estre- 
xnadas circunstancias castigó como Padre y como Rey : 
desheredó, maldixo al instrumento de sus males» y se 
aplicó á repararlos. £1 mismo que tenia dispuesto llevar 
los caballos Andaluces á Tánger» traxo hasta Córdoba 
los ginetes Africanos : empeñó su diadema» y con quantos 
socorros arbitró la necesidad» salió á campaña. Habia 
tiempo que le Habia vuelto la fortuna las espaldas» para 
que le fuesen felices sus sucesos. Fuese el inútil quanto 
generoso apoyo» dexando á Alfonso á solos sus leales 
Sevillanos. Capaces fueron de darle una victoria ; no ya 
como las que solía lograr en la enemiga vega» sino en sus 
mismas posesiones» fruto de aquel frenes!» que arma al 
padre contra el hijo» al subdito contra el Señor, al hermano 
contra el hermano. Novecientos de Alfonso se encuen- 
tran coa innumerables del rebelde hijo. Batallaron las 
causas, no los brazos : de una paite el pudor» de otm el 
desenfreno: aquí la honestidad, allí el incesto : la lealtad 
con unos, con otros la rebelión : la equidad contra el cri- 
men, la constancia contra la ferocidad» y en fin la tem* 
planza» la fortaleza, la piedad, todas las virtudes con la 
iniquidad, con el furor, con el parricidio» con los vicios 
todos. Quedó el triunfo por Alfonso ; ¡ pero que cos« 
toso J sangre era suya la que vertia y derramaba. 

Viene Sancho á acudir al pdigro: sábelo Alfonso : 

parte, casi solo en su busca, no para ganarle otra batalla, 

sino para ver si podian algo sus canas venerables. Sancho» 

^ á pesar de su braveza, teme el encuentro» huye» jura no 

ver&e con sü padre : entonces este, arrasados los ojos en 

Eee lág- 
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lágrimas prorumpe : Sanchoy Sancho^ mejor te ¡o hagáfi 
tus hijos, que tú contra mí lo has hecho : que muy caro me 
cuesta el amor^ que te ove : y siendo la primera vez que se 
siente la fuga del enemigo poderoso, vuelve á su leal 
Ciudad, oprimiendo su espíritu la tribulación. Exten- 
dióse el nuevo ultrage del irreverente hijo : sus hermanos, 
los Grandes le abandonan en gran número : pierde á 
Mérida, quiere en vano recobrarla : piensa tratar de 
ajuste, estórbanselo sus pocos aliados: vase á Salamanca, 
y una aguda dolencia le arroja á los umbrales de la muerte: 
creyóse inevitable : divúlgase la fama como cierta : salió 
del palacio, voló á la Bética, entró en Sevilla, llegó al 
Alcázar, subió al Trono. Ea, Alfonso, dice, ya te 
vengó el cielo, ya es mi despojo tu tirano, el hijo parri* 
cida, tu enemigo perpetuo. Tras ella mil ciudades se 
apresuran á prestarle obediencia. ...... ¿ A donde vais ? 

Volved atrás, id al Príncipe que estará recobrado. Al- 
fonso ya no existe : murió perdonándole, y perdonándoos 
á todos. El que sufrió con heroísmo perder un Imperio, 
ser despojado de un reyno, verse solo, sin hijos, sin pue- 
blos, sin vasallos no pudo sobrevivir á la pérdida de San- 
cho : lloróle hasta que le acabó la congoja de su ánimo. 

I Y acabáronse con él sus desayres ? Pasará el en- 
cono mas allá de sus dias ? Será la posteridad tan injusta 
como sus hijos ? Ah ! las densas nieblas, que le cercaron 
en sus postrimeros años, han tardado quinientos en disi- 
parse. En este intervalo, Alfonso, que conquistó tres 
reynos, que hizo tantos tributarios, que venció tres fun- 
ciones, que no perdió ninguna, que expugnó diez y siete 
ciudades por su persona» y por^sus armas, pasará por 
poco guerrero y menos afortunado. Alfonso a quien 

tanto 
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tanto desveló la justicia, ^ue no tuvo mas Alcázar, mas 
Corte, que el sitio que exlgia su persona, ya Burgos, ya 
Toledo, ya Sevilla, ya el mas humilde pago, pasará por 
un Monarca distraído. Alfonso, que en fomentar, en 
entretener la desunión entre los Arráeces y el Granadino, 
usó del mas fino rasgo del arte de reynar, pasará por un 
Príncipe falto de política. Alfonso con tanto volumen 
parto de su ingenio será tan desgraciado, que este apenas le 
concederá una leve tintura de la esfera, aquel le escaseará 
la gloria de su Código, el otro el trabajo de su Crónica, y 
un tropel le negará el justo, el merecido epiteto de Sabio, 
Alfonso que anheló por comprimir el luxo desmedido, que 
promulgó reglamentos mitigándole *, pasará por un Rey, 
que profesaba un fausto oriental. Alfonso, de quien no 
habrá Santuario en las Castillas, que por prueba de su 
piedad no ostente, ó dotación, ó privilegio, pasará por 
Soberano poco religioso. Pero pasarán, mejor diré, pa- 
saron tan fatales influxos : llegó el reynado de la razón, 
la época de la crítica, el dominio de la justicia, el tiempo 
del discernimiento, el 'imperio de las ciencias, el siglo de 
las luces, y á los venideros se transmitirá ilesa la memo- 
ria de D. Alfonso el Sabio. ' 

Don Josef de Vargas y Ponce. 



. * El año de 1260 en la Corte de Sevilla procuró remediar con 
graves penas el notable exceso de bs trages» 
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pintura * de Dou Alokso Tostado, Obispo de Avila» 

» 

Yo me recreo intimamente al considerar aquel escri- 
tor tan sabio, aquel entendimiento tan perspicaz' y pene- 
trante, que había instruido la Europa y asombrado el 
mundo, exerciendo apacible las ordinarias funciones de 
pastor en medio de sus mas simples ovejas, predicando en 
las humildes aldeas con la misma satisfacción que en 
Basilea, ó en Roma, acomodándose á la capacidad de los 
ignorantes, después de haber excedido la de los doctos* 
Aquel hombre, que teniendo entrañas xle bronce para el 
estudio, las tenia de cera para> la conmiseración, con la 
qual, ya ponia baxo de sus alas la cuna de los huérfanos, 
ya enjugaba con uno mana las lágrimas, y ya repartía 
con otra las rentas de su mitra entre los desvalidos y mise- 
rables, mostrándoles aquella tierna sensibilidad de un padre 
que socorre la indigencia de sus hijos, no solo por princi- 
pios áridos, y especulativos de obligación y conciencia, 
sino por los sentimientos afectuosos de una alma buena, 
penetrada de caridad christiana y humanidad. Yo me 
recreo, en fín, al considerarle enseñando á los hombres 
las virtudes, del modo único que se pueden enseñar bien, 
que es practicándolas y dáoudolas á conocer por lo que 
tienen de gratas y benéficas» 



* Esta pintura esta sacada del elogio de Don Alonso Tostado 
que fué premiado por la Real Academia Española el diá 15 dé 
Octubre de 1782. 
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La virtud es esencialmente amable : y como ninguna 
cosa contribuye tamo á la felicidad de los hombres, todo 
maestro austero, que maniñesta á los demás» por la amar'» 
gura de su humor, la violencia que se hace k si mismo 
para ser bueno, le roba á la virtud el atractivo del deleyte» 
que es el que gana la voluntad: y si acaso consigue conciliar 
á favor de ella la estimación, no puede conciliarle el cariño* 
Pero entré las virtudes del Ábulense fueron, por 
decirlo asi, sus mas predilectas las dos mas adorables de 
todos : la castidad, y él amor del próximo. La castidad 
que nos hace mas que hombres, y el amor del próximo 
que nos hace á todos humanos. Con efecto, el encomio 
de su pudicicia sacerdotal cubrirá siempre como de azu- 
• cenas fragrantés la lápida de su glorioso sepulcro, en cuyo 
epitafio se grabó, á la par del Stupor mundi^ el perpetua 
•ulrginitatis amant * : que aun por eso entre sus famosos 
escritos tendrá acaso el primer lugar aquel tratado que 
compuso, tan necesario en su corrompido siglo, contra sus 
hermanos los frágiles desertores de esta virtud f. 

I Y con que dignas expresiones encareceremos su 
caridad? i Con que colores pintaremos al vivo aquella 
penetración, aquella conmoción, tan deliciosa de pintar, 
con que en razón de Teólogo y de Filósofo, conoció la 
noble condición del corazón humano, y su feliz necesidad 
dé amar alguna cosa ? Yo no pido, sino que se lea su 
excelente tratado del amor y amistad, dedicado á la Reyna 
de Castilla, en que probada \^ como al hombre le es necesari» 
amar : y al leerle, desgraciado del pecho frío que no con- 
ciba 

* Apud Andr. Scot. 

f Libellus contra Sacerdotes públicos concubinariol* 



398 

un respetuoso cal-iüo á la memoria del Tostado. Desgra- 
ciado del qué no confiese, que por su espíritu de pa?, su 
bondad) sus costumbres, su christiana filosofía , y su gran 
virtud, ñié mas plausible y mas admirable el Abuiense, 
que no por su tan decantada sabiduría, por mas que el 
mundo, alucinado hasta ahora, no haya hecho ako en 
otras prendas de mayor importancia. 

Críticos del Tostado, si como vosotros pensáis, todo 
quanto supo este raro ingenio no es digno de la atención 
del presente siglo : ^i todas sus obra^ literarias se os figu- 
ran como otras tantas armas antiquadas, é inútiles, que se 
muestran á los curiosos en medio de un público arsenal 
para admirarlas por su peso : decidme ¿ si acaso sus vir- 
tudes habrán también perdido de su precio en este siglo 
iluminado? ¿ Si habrán por ventura envejecido como sus 
ideas ? { Si no serán tan de modo en nuestra edad, ó si 
serán para nosotros menos esenciales y dificiles ? Y pues 
no podéis negar el mérito del Tostado sin negar la* virtud, 
ya que no queráis admirar su grande entendimiento, á lo 
menos bendecid su excelente corazón, y convenid en que 
si no fué el asombro del mundo, fué el encanto : que si 
' no lo doctrinó, le sirvió de'^adorno : que si no supo todas 
las ciencias, practicó todas las virtudes* 
Don Josef de Vier,a y Clavijo, Acapemico, de 
t.A Reai;. Academia de Historia, &c« 
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pintura de un Religioso joven y petimetre. 

Parió la Tia Catuja un niño como unas llores, y 
fué su Padrino el Licenciado Quixano de Perote, un Cg,- 
pellan del mismo Campázas, que en otro tiempo habia 

que- 
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querido casarse con su madre, y se dexó'por haberse hal- 
lado que eran, parientes en grado prohibido. Empcáose el 
Padrino en que se había de llamar Perote, en memoria, ó 
en alusión, á su apellido ; porque aunque no habla este 
nombre en el Calendario, tampoco había el de Lain» 
Ñuño, Tristán, Tello, ni Peranzules, y constaba que 
los habian tenido hombres de gran pro, y de mucha 
cuenta. Esto decia t\ Licenciado Quixano, alegando las 
Historias de Castilla; Pera como Antón Zotes no las 
habia leído, no le hacian mucha fuerza, hasta que se le 
ofreció decirle, que tampoco estaban en el Calendario los 
nombres de Oliveros, Roldan, Florismarte, ni el de 
Turpín, y que, esto no embargante, no le habia estor- 
bado eso para ser Arzobispo. Yaya que soy un asno» 
dixo entonces el Tio Antón ; pues no tengo leído otra 
«osa ; y es que era muy versado en la historia de los doce 
Pares, la que sabia tan de memoria como la Dedi'catoría 
del Gimnasiarca. Llámese Perote, y no se hable mas en 
la materia. Pero el Cura del lugar, que se hallaba prén- 
sente, reparó en que Perote Zotes no sonaba bien, aña- 
diendo, no sin alguna socarronería, que Zm era conso- 
nante de Perote^ y que él habia leído, no se acordaba 
donde, que esto se debia evitar mucho quando se hablaba 
en prosa. No gaste V. M .tanta Saliva, Señor Cura, replicó 
el Padre del niño,' que tampoco suena bien Sancho Ravan- 
cho, Alberto retuerto, Geromo palomo, Antonio Bolo- 
• nio, y no vemos, ni oímos otra cosa en nuestra tierra. 
Fuera de que eso se remedia fácilmente con llamar al niño 
Perote de Campázas, dándole por apellido el nonvbre de 
nuestro pueblo, como se usaba en lo antiguo con los 
hombres grandes, según nos informan las historias m^s 
o veri'. 
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verídicas ; y asi vemos hablar en ellas de. OJiveros de Cat* 
tilla, de Amadis de Gaula, de Artus de Algarve,. y de 
Palmerin de Hircania, constándonos ciertamente, que 
estos no eran sus verdaderos apellidos, sino los nombres 
de las provincias, ó reynos donde nacieron aquellos grandes 
Cavalleros, que por haberlas honrado con sus hazañasj quí-» 
sieron eternizar de esta manera la memoria de su patria en 
la posteridad. Y esto no solamente lo usaron los que 
fueron por las armas, sino también los que fueron por las 
letras, y dexaron escritos algunos libros famosos, como 
el Piscator de Sarrabal, el Dios Monio, la Carantamaula, 
el Lazarillo de Tormes, la Picara Justina, y otros muchos 
que tengo leidos, cuyos Autores, dexando el propio ^pel* 
lido, tomaron el de los lugares donde nacieron para ilus- 
trarlos : y á mi me de da el corazón que este niño ha de 
ser hombre de provecho, y así llámese por ahora PerotÍ90 
de Cdmpázasy hasta que con la edad, y con el tiempo le 
podamos llamar Perote ¿ boca llena. 

No en mis^ dias, dixo la Tia Catanla : Perote suena 
á cosa de perol, y no ha de andar por ahi, el hijo de mis 
entrañas, como andan los peroles por la cocina. Punto 
en boca. Señores, exclamó, Antón Zotes de repente. 
Ahora me incurre un estupendísimo nombre, que en jamás 
se empuso á nengun nacido, y se ha de impuner á mi chi* 
cote. Gerundi$ se ha de llamar, y no se ha de llamar de 
otra manera, aunque me lo pidiera de rodillas el Padre 
Santo de Roma. Lo primero y prencipal, porque Gerun» 
dio es nonjbre sengular ; y eso busco yo para mijo *. 
Lo segundo, porque macuerdo bien que, quando estu- 
diaba 

_ ,. I ■ — 

♦ Mi hijo . 
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4ial« con los Theatinos de Villagarciay por un Gerundio 
guié seis puntos para la vanda ; y es mi última» y postri<* 
mera voluntad hacer enmortal en mi familia la memoria de 
esta hazaña. Hizose asi, ni mas, ni menos» y desde 
luego dio el niño grandes señales, de lo que habia de ser en 
adelante» porque antes de dos años ya llamaba pueca * 
á su madre con mucha gracia» y deciá no chero quemo f» 
tan claramente como si fuera persona : de manera que 
era la diversión del lugar» y todos decian que habia de ser 
la honra de Campabas. Pasando por allí un Frayle lego, 
que estaba en opinión de Santo» porque á todos trataba de 
tú 9 llamaba bichos alas mugeres» y á la Virgen la Bor* 
rega^ dixo que aquel niño habia de ser Frayle» gran letrado, 
y estupendo predicador. £1 suceso acreditó la verdad de 
la profecía; porque en quanto á Frayle lo fué tanto, 
como el que mas ; lo de gran letrado» si no le verificó en 
esto de tener muchas letras» ¿ lo menos en quanto á ser 
gordas» y abultadas las que tem'a» se verificó complida* 
mente; y en lo de ser estupendo predicador» no hubo 
0ias que desear» porque este fué el talento mas sobre- 
saliente de nuestro Gerundico, como se verá en el dis« 
courso de la historia. 

Aun no sabia leer» ni escribir» y ya sabia predicar ; 
porque, como pasaban por la casa de sus padres tantos 
frayles» especialmente qüesteros Verederos» Predicadores 
Sabatinos, y aquellos que en tiempo de quaresma y ad- 
viento iban á predicar á los mercados de los lugares cir- 
cunvecinos ; y estos unas veces rogados por el Tio Antón 
Zotes, y por su buena muger la Tia Catanla ; otras (y 
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eran las mas) sin esperar á que se Id rogasen, sobre melk 
Sacaban sus papelones, y ni ma», ni menos que si estu- 
vieran en el pulpito leian en tono alto, sonoro, y con-» 
cionatorio lo que llevaban prevenido : el, niño Gerundio 
tenia gran gusto en oírlos y después en remedarlos, to<- 
mandp de memoria los mayores disparates '^ue los oía, 
que no parece sino que estos se le quedaban mejor ; y si 
por milagro los oía alguna cosa buena no habia forma de 
aprenderla. ' 

En cierta ocasión estuvo en su casa á la qüesta del mes 
de Agosto un Fadrecito de estos atusados, con su poco de co« 
pete en el frontispicio, cuellierguido, barbirubio, de hábito 
limpio, y plegado, zapato chusco, calzón de ante, y gran 
cantador de Xacaras, á la guitarrila, del qual no se apar- 
taba nuestro Gerundico, porque le daba confites. Tenia 
el buen Padre, mitad por mitad, tanto de presumido, como 
de evaporado, y contaba, como estando él de Colegial en 
uno de los conventos de Salamanca, le habia. enviado su 
Prelado á predicar un sermón de ánimas á Cabrerizos, y 
que habian concurrido á oirle muchos Colegiales mayores, 
Graduados, y Catedráticos de aquella Universidad, por 
el crédito que habia cogido en ella con ocasión de graduarse 
cierto Rector de un Colegio menor, ya ordenado in sacris^ 
de quien era pvíblica voz y &ma que, después de haber 
recibido el Sub-^iaconato subrepticiamente, y á hurtadillas, 
habia estado un año en la cárcel eclesiástica de su tierra ; 
por quanco tres doncella^ honradas habian presentado al 
Señor Provisor tres papeles con palabra de casamiento. 
Esto se compuso lo mejor que se pudo ; volvió á proseguir 
8ú^ estudios á Salamanca, porque era ¡nozo de ingenio ; 
quiso graduarse» y encomendó una de las arengas al ta| 
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TaJrecito, que era paysano suyo, el qual comenzó por 
aquello de aprehenderunt septem mulleres virum uHnm; 
encajó después lo de Jilii tui de longe veniente et filia 
iuit de latiré surgent ; y no se le quedó en el tintero el 
texto tan oportuno de generatlo rectórum bemdlcctur^ &c. 
La tal Arenga tuvo su aplauso á titulo de truanesca, y el 
susodicho Padre quedó tildado por pieza. 

Pues como supieron que predicaba en Cabrerizos el 
sermón de ánimas, concurrieron con efecto á óirle todos 
aquellos ociosos, y desocupados de Salamanca, (háyl os de 
todas clases y especies) que se huelgan á todo lo que sale ; 
y el buen Religioso quedó tan pagado de su sermón, que 
repetía muchas clausulas de él en todas las casas de los her- 
manos donde se hospedaba. Oygan Vms, por vida suya, 
como comenzaba, dixo la primera noche de solnemesá á 
Antón Zotes, á su muger, y al Cura del lugar, que habia 
concurrido al levantarse los manteles, para cortejar al 
Frayle» y brindar á la salud de su buena venida, como es 
uso en toda buena crianza. 

Fuego, fuego, fuego, que se quema la casa : Domus 
nuAy domus orationls vocabitur, £a, Sacristán, toca esas 
retumbantes campanas : In clmbalis bene sonaniibus* Así 
lo hace, porque tocar á muerto, y tocar á fuego es una 
misma cosa, como dixo el discreto Picinelo: Lazarus 
amieus noster dormit. Agua, Señores, agua, que se abrasa 
el mundo: Quis da bit capiti meo aquam F.,,,^ Pero que 
veo ? I Ay Christianos que se abrasan las ánimas de los 
fieles ! Fidefium anima : y sirve de yesca á las voraces 
llamas derretida pez : Requiescant in pace^ id est^ in piccy 
como expone Vetablo. Fuego de Dios como quema : 
ígnis a Deo illatus. Pero Albricias, que ya baxa la Vir* 
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gen del Cárimen á librar á los que traxeron su devoto Es* 
capulario : Scapulis suis. Dice Christo, favor á la justi«- 
cia : dice la Virgen, válgame ia gracia. Aue Marta» 

Antón Zotes estaba pasmado ; á la Tia Catanla se 
le caya la baba ; el Cura del lugar, que se faabia ordenado 
con reverendas de Sedevacante, y entendía lo que rezaba 
como qualquiera Monja, le miraba como atónito, y juro 
por los santos quatrg Evangelios, que aunque habia oido 
predicar la Semana Santa ^t Campázas á los Predicadores 
sabatinos mas famosos de toda la redonda, ninguno le Ue«r 
gaba á la suela del ¿apato. No acababa de ponderar aquel 
chiste de comenzar un sermón de animas coí^ fuegú^fu$g9f 
fue se puma ia casa, ¿ Pues que el ingenioso penss^- 
miento de que lo mismo es tocar i muerto, que tocar á 
fuego ? Tenga, Vm, Sefior Cura, le interrumpió el Padre, 
alargándtfle la caxa para que tomase un polvo, que eso 
tiene mas alma de la que parece. Las almas de los difun« 
tos ó están en la gloría, ó están en el Infierno, ó están en 
el Purgatorio. Por las primeras no se toca, porque no 
lian menester sufragios ; por las segundas tampoco, porque 
no las aprovechan : con que solo se toca por las terceras, 
para que Dios las saque de aquellas llamas ; pues eso, y 
tocar á fuego, allá se va todo. Ahora prosiga Vm con 
su glosa, que me da mucho gusto, y se conoce que es 
hombre que lo entiende ; y no como cierto Padre Maestro 
' de mi religión, que aunque es hombre grave en la Orden, y 
le tienen por docto, y de entendimiento, me tiene ojeriza 
desde que le negué el voto en un Capitulo del Convento 
par que fuese Freiado, y me dixo que el Sermón era un 
hato de disptratesi i^ñadíendo que eran delatabks á ia In* 
^iaicioQ» 

Todos 



405 

Todos somos hombres, replicó el Caía» y como & 
esas envidias se ven en las Religiones, A £^9 que acaso 
su Reverendísima el tal Padre Maestro en todos los días 
de su vida d^rla con una cosa tan oportuna como aquella 
de afrua^úgua^ que se quema la casa, con ser así que des- 
pués de haber tocado las campanas á fuego, se estaba ca« 
yendo de su peso el pedir agua* A£ada Vm, le díxo e| 
padre Colegial, que allí se hace alusión al agua bendita; 
b qualy como Vm sabe es uno de los sufragios mas pro- 
vechosos para las benditas ánimas del Purgatorio* Eso 
es claro, respondió el Cura, porque el fuego se apaga coa 
el agua, y asi se lo expii<co yo en la Misa á mis feligreses. 
Dende que se lo oí perdicar a su Mercé (saltó la Tía Ca« 
tanla) tengo yo mucho cuidado de regar bien la sepultura 
de mi Madre» porque dizque cada gota de agua bendita^ 
^ue cae sobre ella» apagsi una gota del fuego del Purgatorio* 
Ix» que mas me admira, continuó el Cura, es la propio^ 
dad de los textos, que no parece sino que Vuesa Patemi-» 
dad los trae en la manga, y quaodo habla de aguat luego 
aaca uñ texto que habla de agua ; quando de casa, de casa ; 
y quando de mundo, de mundo : todos tan daros que loa 
entenderá qualquiera, aunque no haya estudiado Latín. 
Ese es el chiste, respondió el Padre ; pero va que Vm no 
sabe porque traxé el texto de Lazarus amicus nosier dor- 
miít quando dixe que tocar á muerto, y tocar á fuego es 
una misma cosa. Confieso que no lo entendí, dixo e} 
buen Cura ; y que aunque me sonó á desproposito, pero 
como veo el grande ingenio db Vuesa Paternidad, lo attri-» 
bui á mi rudeza, y desde luego crd que sin duda se ocul-* 
taba algún misterio. Y como que le hay, pro&igiiió el 
^yle i júm>9 áigame Vm ; quando Christo resucitó á 
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Lázaro, no estaba este muerto ? Así lo d¡ce San Agustín^ 
Lyra, Cartagena, y otros muchos, y no hay duda que cst» 
Cb la sentencia mas probable ;, porque aunque el texto dice 
que dormía, dormita es {)orque la muerte se llama suefio, 
como lo notó doctamente el Sapientísimo idiota. Pues aho-« 
ra, habiendo yo ciiciu) tocar é muerto^ venia de perlas poner 
delante un difunto. Y porque escogeria yo á LazarQ mas 
que á otro ? Aquí está el chiste, porque el Mayordomo de la 
Coiifi adía lie las ánimas de Cabrerizos se llamaba Lázaro» y 
era grande amigo de nuestro Convento, al qual enviaba de li- 
mosna cx}do.s los ¿iTds un Cordero» y media cantara de 
vino, por e>o dixé, Lazarm amicus noster \ que al oírlo el 
Alcalde, el Regidor y el ñel de fechos, que estaban delante 
del púipito, sentados en el banco de la Señora Justicia» 
dieron muchas cabezadas, mirándose unos a otros. *No 
pudo contenerse el Cura : Levantóse del asiento, y echando 
a» Padre los brazos al cuello, le dixo casi llorando de gozo : 
Padre Vuesa Paternidad es un Demonio ; y añadió Ca^ 
tan. a: Benditas las Madres que tales hijos paren. 

A todo esto estaba muy atento el niño Gerundio, y 
no le quitaba ojo al Religioso. Pero como la conversa^ 
cion se iba alargando, y era algo tarde, vinole el sueño, y 
comenzó á llorar. Acostóte su Madre ; y á la mañana, 
como se habia quedado dormido con las especies, que habia 
oído al Padre, luego que despertó se puso de pies, y en 
camisa sobre la cama, comenzó á predicar con mucha 
gracia el sermpn que habia oido por la noche, pero sin 
atar, ni i'esatar, y repitiendo no mas que aquellas palabras 
mas fáciles, que podia pronunciar su tiernecita lengua, 
como fue^o, a^ua, Campanas, Saquistan^ Tio Lázaro^ y en 
Ui¿ar de Fiando decía f amelo. Antoh Zotes y su muger 
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quedaron aturdidos: diéronle mil besos» despertaron al 
Padre Colegial, llamaron al Cura, dixéron al niño que 
repitiese el sermón delante de ellos, y él lo hizo con tanto 
donayre, y donosura, que el Cura le dio un ochavo para 
avellanas, el Frayle seis chochos, su Madre un poco de 
turrón de Villada que habia traído de una Romería : y 
contando la buena de la Catada la profecía del bendito 
lego (asi le llamaba ella) todos convinieron en que aquel 
BJño habia de ser gran Predicador, y que sin perder tiempo 
era menester ponerle á la escuela de Villaornate, donde 
habia un Maestro muy famoso. 

Don Feo. Lobón de Salazar *• 



Dtscripcion de un Predicador evaporado^ y de un Zapatero 
gran Calificador de Sermones ; habíales con Desengaño 
un Religioso grave* 

£ltA el caso que, por mal de sus pecados, se encon- 
tró nuestro Fr. Gerundio con un Predicador Mayor, el 
qual era un mozalbete, poco mas, ó menos de la edad de 
stt lector, pero de traza, gusto,, y carácter muy diferente. 
Hallábase el Padre Predicador mayor en lo mas florido de 
la edad, esto es en los treinta y tres años cabales. Su 
estatura procerosa, robusta y corpulenta, miembros bien 
repartidos, y asaz simétricos y proporcionados ; muy de- 
recho de andadura, algo salido de panza ; cuellierguido, sa 
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cerqiuno copetudo» y estudiosamente arremolmado | hát>U 
•os siempre limpios» y muy prolixos de pliegues, zapato 
•justado» y sobre todo su solideo de seda» hechp de aguja» 
con muchas, y muy graciosas labores» elevándose en el 
centro una borlita muy ayrosa ; obra toda de ciertas beatas 
^ue se desvivían por su Padre Predicador. En conclusión^ 
c) era mozo galan^ y juntándose á todo esto una voz clara 
y sonora» algo de ceceo, gracia especial para contar un 
cuentecillo» talento conocido para remedar» despejo en las 
acciones» popularidad en las modales, beato en el estilo» y 
osadía en los pensamientos» sin olvidarse jamas de sembrar 
sus sermones de chistes» gracias» refranes, y frases de chi- 
menea, encajadas con grande donosura ; no solo se arras- 
traba los concursos» sino ^ue se llevaba de calles los 
estrados. 

Era de aquellos cultísimos Predicadores» que^jamas 
citaban á los Santos Padres, ni aun á los Sagrados Evan- 
gelistas por sus propios nombres, pareciéndoles que esta es 
vulgaridad. A San Matheo le Uatnaba el jfngel Historia^ 
dor ; & San Marcos, il Evangélico Toro ; á San Lucas» el 
mas Divino Pincel ; á San Juan, el águila de Palmos ; á 

« 

San Gerónimo, la Purpura de Belén ; á San Ambrosio» 
«/ Panal de los Doctores ; á San Gregorio, la jílegíric^ 
Tiara, Pensar que» al acabar de proponer el tema de un 
sermón» para citar el Evangelio, y el capítulo de donde le 
tomaba, habia de decir sencilla y naturalmente : jfoannes, 
€apitc décimo tercio : JMatthai, capite décimo quarto^ eso 
era cuento, y le parecía que bastaria eso para que le tu* 
viesen por un Predicador Sabatino : ya se sabia que siem- 
pre había de decir ex Evangélica lectione Afatthm^ vel^ 
jHmmí €0fUe fuarUf Jidnw : y otras veces para que sa- 
3 ^ liest 
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líese más rumbosa la colocación : quar-u-td-jedmó ex ca^ 
pite. \ Pues que ! dexar de meter los dos deditos de la 
'ihano derecha con garbosa pulidez entre el cuello y el tapa-* 
cuello dé la capilla» en ademan de quien desahoga el pes- 
cuezo, haciendo un par de movimientos dengosos con la 
Cabeza, mientras estaba proponiendo el tema ; y al acabar 
de proponerle^ dar dos, ó tres brinquitos disimulados \ y 
como para limpiar el pecho, hinchar los carrillos, y mi- 
rando con desden á una y otra parte del Auditorio, romper 
en cierto ruido gutural entre estornudo y relincho I Esto 
afey tarse siempre que habia de predicar, igualar el cerquillo» 
levantar et copete ; y luego que hecha, ó no hecha una 
Ireve oración, se ponia de pie en el pulpito, sacar con 
ayroso ademán de la manga izquierda un pañuelo de seda 
de íl vara, y de color vivo, tremolarle, sonarse las narices 
toa estrepito, aunque no saliese de ellas mas que ayre, 
solverle á meter en la manga á compás, y con harmonía^ 
mirar á todo el concurso con despejo, entre ceñudo y des- 
deñoso, y dar principio con aquello de, Sea ante todas cosas 
Bendito^ alabado, y glorificado ; concluyendo con lo otro de^ 
en el primitivo instantáneo ser de su nqtural animación^ na 
dexaria de hacerlo el Padre Predicador mayor en todos sus 
sermones, aunque el mismo San Pablo le predicara ; que 
todas ellas eran, por lo menos, otras tantas evidencias de 
que alK no habia ni migaja de juicio» ni asomo de Syndé- 
resis, ni gota de ingenio, ni sombra de meollo, ni pizca de 
entendimientOé 

Si, andaos á persuadírselo, quando á ojos vistas ^ 
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estaba viendo que solo con este preliminar aparato se af^ 
rastraba los concursos, se llevaba los aplausos, conquistaba 
para si los corazones, y no había estmdo, ni visita donde no 
se hablase del último sermón que habia predicado. 

Ya era sabido que siempre habia de dar principio á sus 
sermones, ó con algún refrán, ó con algún chiste, ó con al- 
guna frase de bodegón, ó con alguna clausula enfática, ó par- 
tida que á primera vista pareciese una blasfemia, una impie-^ 
dad, ó un desacato, hasta que despue3 de tener suspenso al 
Auditorio por un rato, acababa la clausula, ó salía con una 
explicación que venia á quedar en una grandísima friolera. 
Predicado un día del Misterio de la Trinidad, dio principio 
á su sermón con este periodo : Niego que Dios sea tino en 
tseneiay trino en personas ; y paróse un poco. Los oyen- 
tes, claro está, comenzaron á mirarse los unos á los otros^ 
ó como escandalizados, ó como suspensos, esperando en 
que habia de parar aquella blasfemia heretical. Y quando 
á nuestro Predicador le pareció que ya los tenia cogidos, 
prosigue con la insulsez de añadir : asi lo dice el Évionista^ 
el Aíarcionistaj el jírriano, el Manichéo, el Sociniano ; 
pero yo lo pruebo contra ellos con la escritura, con los 
Concilios, y con los Padres. 

En otro Sermón de la Encamación, comenzó de esta 
manera : A la salud de Ustedes^ Cavalleros : y como todo 
el Auditorio se riese á carcajada tendida, porque le dixo con 
chutada, el prosiguió, diciendo : no hay que reírse, porque 
á la salud de Ustedes, de la mía y la de codos baxé del Cielo 
Jesu-Christo, y encamó en las entrañas de María. Es 
articulo de fé. Pruébelo: Propter nos homines^ et propter 
nostram salutem descendit de Coelis et Incarnatus est. Al 
oír esto quedaron todos como suspensos y embobados, mi ' 
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Tándose los unos á los otros, y escuchándose upa especie de 
murmurio en toda la Iglesia, que faltó poco para que parase 
en pública aclamación. 

Había en el lugar un zapatero, truhán de profesión 
y eterno decidor, á quien llamaban en el pueblo el azote 
de los Predicadores^ porque en materia de sermones su votp 
era el decisivo. En diciendo del Predicador : Gran pajaro t 
pajaro de cuenta ! bien podia el Padre desvarrar á tiros lar- 
gos ; porque tendría seguros los mas principales Sermones 
de la Villa, incluso el de la fiesta de los Pastores, y el de 
San Roque, en que había Novillos, y un Toro de muerte. 
Pero si el Zapatero torcia el hozico, y al acabar el Sermón 
decia : Polluelo I Cachorrillo ! Irase haciendo ; mas que 
el Predicador fuese el mismísimo Vieyra, en su mesma 
mesmedad, no tenia que esperar volver á predicar en el 
lugar, ni aun el Sermón de San Sebastian, que solo valia 
una rosca, una azombre de hypocras y dos quartas de ce- 
i4lla« Este pues formidable censor de los sermones estaba 
tan embelesado de los del Padre Fray filas (que esta era la 
gracia del Padre Predicador mayor) que no encontraba 
voces para ponderarlo : llamábale pajaro de pájaros : el no 
plus hurta de los pulpitos, y en fin el Orador por Antonio 
piesioy queriendo decir, el Orador por Antonomasia : y como 
el tal Zapatero llevaba en el lugar, y aun en todo aquel 
contorno la voz de los sermones, no se puede ponderar lo 
mucho que acreditó con su$ elogios á Fray Blás^ y la gran 
j^rte que tuvo, en que se hiciese incurable su locuray 
vanidad, y boberia. 

Compadecido igualmente de la sandez del Predicodor, 
que de la perjudicial simpleza del Zapatero, un Padre grave, 
(eligiosoy docto, y de gran juicio que después de habe^r 
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t^ido provinm] de la orden, se habia retirado ¿ aquel ooih. 
Yento, emprendió curar á los dos, ú podía conseguirlo ; y 
como el dia después del famoso sermón de la anunciacioii^ 
le fuese á calzar el Zapatero (porque era el maestro de I4 
comunidad) y este con su acostumbrada bachillería comen- 
zase á ponderar el sermón del dia antecedente» pareciéndole 
también que en aquello lisonjeaba al Reverendísimo, por 
ser Frayle de su orden, el buen Padre Ex-Proviucial quiso 
aprovechar aquella ocasión, y sacando la cax<i ,dio ua 
polvo á Martin ; (que este era el nombre del Zapatero) 
hizole sentar junto á si^ y encarándose con él^ le dixo coa 
grandísima bondad. 

Ven acá Martin : i que entiendes tú de Sermones I 
I Para que hablas de^ lo que no entiendes, ni eres capaz d» 
entender ? Si no sabes escribir, ni apenas sabes deletrear, 
¿ como has de saber quien predica mal, ni bien ? Díme : 
si yo te dixera á tí que no sabias cortar, coser, desvirai*, ni 
estaquillar, y que todo esto lo hacia mejor fulano, ó citano 
de tu misma profesión, no me dirías con razón : Padre» 
déxelo, que no lo entendiende ; métase allá coa sus libros, 
y déxenos á los Maestros de obra prima con nuestra tixera, 
con nuestra lesna, y con nuestro trinchete ? Esto, siendo 
así, que saber qual Zapato está bien, ó mal cosido, bien, ó 
nial cortado, es cosa que puede conocer qualquiera que no 
sea ciego. Pues, si un Maestro, y un Predicador hariaa 
mal en censurar, y mucho, peor en dar reglas de cortar, 
Xíi de coser a un Zapatero, será tolerable que un Zapatero 
se meta en dar reglas de predicíir á los Predicadores, y en 
censurar su« sermones ? Mira Martin : lo mas mas que tá 
puedes conocer, y en que puedes dar tu voto es en si ua 
predicador es altO; ó baxo y derechoi ó corcobado t Cura, 

6 Frayle § 
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ó Frayk ; gordo, 6 Baco ; de voz gruesa^ 6 delgada ; si 
manotea mucho, ó poco ¿ y si tiene miedo, ó no lo tiene ; 
porque para esto no es menester mas que tener ojos y oidos ; 
pero en saliendo de aqui, no solo te expones i decir mil 
disparates, sino á elogiar cien hctegías. 

Vítor, Padre Reverendísimo, dixo el truhán del 
Zapatero» Y porque no acaba su Reverendísima coa 
Gracia y Gloria, para que el Sermoncillo tenga su debido, 
y legítimo final? Según eso tendrá V. Rma, por he« 
regía aquella gallarda entradilla con que el Padre Predica- 
dor mayor dio principio al Sermón de la Santisima Tr¡« 
nidad : Niego que Dios sea uno in isinciat y trino en perso^ 
ñas, — Y de las mas escandalosas que se pueden oir en ua 
pulpito C^óiico, respondió el grave, y docto Religioso* 
Pero, si dentro de poco, (replicó MartinJ añadió el Padr^ 
Fr. Blas, que no le negaba él, sino el Evanista, el Mar^ 
conista, el Marrado, el Macabéo, y el 'sucio Enano, ó 
una cos^ así, y sabemos que todos estos fueron unos pei^* 
ros Hereges ; Que Heregía de mis pecados dixo el buen 
Padre Predicador, sino puramente referir la que estos 
Turcos, y Moros dixeron ?-r-Sonrios« el Reverendo Ex- 
Provincial, y sin mudar de tono, le replicó blandamente : 
dígame Martin : si uno echa un vot^^á Christo redondo, y 
de allí á un rato auade Valillo^ i dexará de haber echado 
im juramento? Claro es que no respondió el Zapatero, 
porque así lo he oido cien veces a los Teatinos, quanda 
vienen 4 Misionarnos el alma. Y á fe, que en esto tienen 
razón, porque el Fa/iUo que se sigue después, ya viene 
(arde; y es así, á la manera, que digamos de aquello que 
dice el refrán : romperle la cabeza^ y después lavarle los 
(asco^. Pues á la letra sucede lo niismo en esa propo- 
sición 
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sicion escandalosa, y otras semejantes, que profieren mu» 
chos Predicadores de mollera por cocer (repuso el buen 
Padre) ; la beregía, ó el disparate sale rotundo, y en todo 
caso descalabran con él al Auditorio, y eso es lo que ellos 
pretenden, teniéndolo por gracia : después entran las hilas, 
los parchecitos, y las vendas pa^a curarle. De manera 
^ue todo el chiste se reduce á echar por delante una propo- 
sición que escandalize, y quanto sea mas disonante, mejor : 
después se la da una explicación, con la qual viene á que- 
dar una grandísima friolera* No te parece, Martin, que, 
aun quando asi se salve la heregía, í lo menos no se puede 
salvar la insensatez, y la locura ? No entiendo de TuJo" 
giasy respondió el Zapatero ; lo que sé es que, por lo que 
toca á la entradilla del sermón de ayer, a la salud de 
ystedes^ Cavallergs^ ni V. Rma., ni todo el Concilio 
Trementina me harán creer que allí hubo heregia, porque 
Ja probó claramente con el Credo : propter nostra salute 
descendit de cielos^ y que á todos nos dexó aturdidos* Es 
cierto, replicó el Rmo., que en eso no hubo heregía ; pero 
no fne dirá Martin, en que estuvo el chiste, ó la agudeza» 
que tanto los aturdió ? Pues que (respondió el maestro de 
obra prima) no es la mayor agudeza del mundo comenzar 
un Sermón, como quien va á echar un brendis ; y quando 
todp el Auditorio se rió» juzgando que iba á sacar un jarro 
de vino para convidarnos, echarnos á todos un jarro de 
agua con un texto que vino, que ni pintado? Oygase 
Martin, le dixo con sosiego el Rmo* quando en una ta- 
berna comien^ un borracho á predicar, que se suele decir 
de él ?— -A esos, respondió Martin, nosotros los Cofrades 
de la cuba, los llamamos los borrachos desahuciados ; por^ 
^ue sabida cosa es, que borrachera, que entra por la mis- 

ticaí 
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tica, 6 á la apostólica, es incurable. Pues venga aci 
buen hombre (replicó el £x-Provinc¡al) si la mayor bor<« 
rachera de un borracho es hablar en la taberna, como 
hablan en el pulpito los Predicadores, ¿ será gracia, chiste, 
y agudeza de un Predicador usar en el Pulpito las frases 
que usan en la taberna los borrachos 1 ; Y á estos predi* 
cadores alaba Martin ! ¡ á estos aplaude ! Vaya, que tiene 
poca razón ! Padre Maestro, respondió convencido y 
despachado el Zapatero, yo no he estudiado lógica, ni 
garambaynas ; lo que digo es, que lo que me suena, me 
suena. V. Paternidad es de esa opinión, y otros son de 
otra, y son de la misma lana, y en verdad que no son 
ranas. £1 mundo eslá lleno de envidia, y los claustros no 
están muy vacios de ella. Viva mi Padre Fray Blas, y 
V. Paternidad déme su licencia, que me voy á calzar at 
Padre Refitolero. 

No bien había salido Martin de la celda del Padre' 
£x-Provincial, quando entró en ella Fray Blas á despe-' 
dirse de su Reverendísima, porque el dia siguiente tenia 
que ir á una villa, que distaba quatro leguas, i predicar 
de la colocación de un (Letáblo. Como estaban frescas 
las especies del zapatero, y el buen Reverendísimo, ya por 
la honra de la Religión ; ya por la estimación del mismo 
padre predicador, á quien realmente queria bien, y sentía 
ver malogradas unas prendas, que, manejadas con juicio, 
podían ser muy apreciables, deseaba lograr coyuntura de 
desengañarle; y pareciéndole, que era muy oportuna la 
presente, le dixo luego que le vio : Padre Predicador, 
siento, que no hubiese Ueg^o V. M. ua poco antes, 
Para que oyese una conversación en que estaba con Mar* 
tin el zapatero, y él me la cortó, quando yo deseaba pro- 
2 seguirla* 



41^ 

«egtiirta. Apuesto, respondió Fray BIá$, que era ácéWa 
de Sermones, porque no habla de otra cosa ; y en verdad, 
que tiene voto. Podrále tener, replicó el Ex-Provincia!, en 
saber donde aprieta ^ zapato, pero en saber donde aprieta el 
Sermón, no sé porque ha de tenerle. Porque para saber quien 
predica bien, ó mal, respondió Fray Blas, no es menester 
mas, que tener ojos, y oidos. Pues de esa manera, re- 
plicó el Ex- Provincial, todos tos que no sean ciegos, ni 
sordos, tendrán tanto voto como el zapatero. Es que 
hay algunos, respondió el Padre Fray Blas, que, sin ser 
sordos, ni ciegos, no tienen tan buenos ojos, ni tan bue- 
nos oidos como otros. Eso es decir, replicó el Padre 
£x-Provincial, que, para calificar un sermón, no es me- 
nester mas que ver como lo acciona, y oír como lo siente 
el Predicador. — No, Padre nuestro, no es menester mas, 
—Con que según eso, argüyó el Ex-Provincial, para ser 
buen Predicador, no es menester mas que ser buen Re- 
presentante* Concejo consequeníiam, dixo Fray Blas muy 
satisfecho. 

Y es posible que tenga aliento para proferir semejante 
proposición un Orador christianó, y un hijo de mí Paáre 
San N. que viste su santo hábito? Ora bien. Padre Pre- 
dicador mayor, ¿ qual es el ñn que se debe proponer en 
todos sus sermones un Christianó Orador ? Padre nuestro, 
respondió Fray Blas, no sin algún desenfado, el fin que 
debe tener todo Orador Christianó y no Christianó, es 
agradar ai Auditorio, dar gusto á todos, y caerles en 
gracia : á los doctos, por la abundancia de la doctrina, 
]K>r la multitud de las citas, por la variedad, y por lo 
selecto de la erudición : á los discretos, por las agudezas, 

por 
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por los chistes, y por los equívocos : á los cultos por el 
cstílo pomposo, elevado, altisonante, y de rumbo : á los 
Vulgares, por la popularidad, por los refranes, y por los 
cuentecillos encajados con oportunidad, y dichos coa 
gracia : y en fin á todos, por la presencia, por el despejo, 
por la voz, y por las acciones. Yo á ló menos en mis 
sermones no tengo otro fin, ni para conseguirle me valgo 
de otros medios ; y en verdad, que úo me va mal, porque 
nunca falta en mi celda un polvo de buen tabaco, una. 
xicara de chocolate rico ; hay un par de mudas de ropa 
blanca ; está bien proveida la frasquera ; y finalmente no 
faltan en la naveta quatro doblones para una necesidad ; y 
nunca salgo á predicar que no trayga cien misas para el 
Convento, y otras tantas para repartirlas entre quatro 
amigos* No hay sermón de rumbo en todo el contorno^ 
que no se me encargue, y mañana voy á predicar á la 

Colocación del retablo de , tuyo Mayordomo me 

dixó que la limosna dd sermón ¿ra yn doblón de á ocho. 

Apenas pudo contener las lágrimas el religioso y docto 
£x*Provincial, quando oyó un discurso tan necio, tan 
aturdido, y tan impío en la boca de aquel pobre Frayle, 
mas lleno de presunción, y de ignorancia, que de verda- 
dera sabiduría : y compadecido de verle tan engañado, 
encendido en un santo zelo de la gloria de Dios, de la 
honra dé la Religión, y del bien de las almas, en las quales 
podía hacer gran fruto aquél alucinado Religioso, si em- 
pleara mejor sus naturales talentos, quiso ver si podia 
Convencerle, y desengañarle. Levantóse de la silla, en 
que estaba sentado, cerró la puerta de la celda, echó la 
aldabilla por adentro, pdra que ninguno los interrumpiese, 
tomó de I0 mano al Predicador mayor, metióle en el e$«- 

H h h tudio. 
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tudio, hizole sentar, y sentándose el mismo junto, á eljCotí 
aquella autoridad que le daban sus canas, su venerable an- 
cianidad, su doctrina, su virtud, sus empleos, su crédito, 
y su estimación en la Orden, le habló de esta manera, ¿ce... 



Exponeme a la Admiración algunas Clausulas de un Sermón 
que predico Fr, Gerundio en su Lugar. 

Duró mucho tiempo en nuestra indecisión, la gran 
duda de si copiaríamos todo el sermón de nuestro %moso 
Predicador, ó nos contentaríamos con escoger algunas 
clausulas entre aquellas que á nuestra limitada capacidad se 
representaban como mas sobresalientes, para que el curioso 
lector por la parte viniese en conocimiento del todo. No 
de otra manera, que uña sola uña bien dibujada en el lienzo, 
da á conocer la Magestuosa ferocidad del Monarca co- 
ronado en la selva ;. y una ^ola linea, que cayó al desgaire 
por el campo de la tabla, hace presente á los ojos pene- 
trantes la diestra mano, que dio gran discurso á la delica- 
deza del pinceK 

Por unfi parte nos hacia lastimosa compasión, y aun 
en cierto modo nos parecía especie de usurpación injusta y 
hurto literario, defraudar al público de la mas rainima 
palabra que se hubiese desprendido de la boca de Nuestro 
divino Orador ; siendo cierto, que ^asca las que salían de 
ella á escusas de la advertencia, merecian engastarse en dia- 
mante, para que compitiese su duración, con la perma- 
nencia de los siglos. Por otra se nos ofrecía que no todos 
los lectores son tan inteligentes, ni tan paclñcos, ni de tan 
buena condición^ como nosotros los quisiéramos. Que 
sabemos^ si quiza nos dispararía nuestra mala suerte algu- 
1 nos 
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nos de ellos tan cetrinos, tan indigestos, y de gustos tan 
«estragados, que diesen al Diantre nuestra Historia, viendo 
Interrumpir el hilo de nuestra narración, con prolixos tra- 
suntos de puntos ¡ntellectuales de nuestro Héroe ? y acaso 
no faltaria alguno tan atrevido, que nos echase á los hoci- 
cos, que quando los referidos partos fuesen tan preciosos 
como á nosotros nos figuraba nuestra pasión, era imper- 
tinencia empedrar de ello la Historia, por quanto al His-^ 
toriador toca hacer la narración fiel de los hechos y proezas 
de su Héroe, pero i)o una impertinente coleccioQ de sus 
obras : porque de este modo, si los qíie escribieron la vida 
de los quatro Santos Doctores de la Iglesia, y tantos Doc- 
tores venerables, insertasen en ellas todas la producciones 
de su pluma, nos serian un si es no es molestos y pesados. 
Confesamos de buena fe, que esta última rfizon nos hizo 
un poco de fuerza, y con dexar al cuidado de otra mas 
felice pluma que 1;?. nuestra el empeño de enriquecer al orbe 
literario, con una colección de los incomparables sermones 
de nuestro Fray Gerundio, ilustrándolos con hermosas 
notas y escolios (en cuyo afán tenemos entendido trabaja 
una Academia de ingenios del primer orden;) nosotros 
nos contentamos con extractar tales quales rasgos de aqucr- 
líos que salieron al encuentro de la narración, y nos pare- 
cieron necesarios, para facilitar á los lectores la mayor 
inteligencia de. los hechos. Fué pues la primera clausula 
del sermón que predicó en campazas, la siguiente, 

" Si es verdad lo que dice el Espíritu Santo, por 
** boca de Jesu Christo, ay, infeliz demí 1 que voy á pre- 
** cepitarme, ó es preciso confundirme, E] Oroculo pro- 
♦* nuncia, que ninguno fué en su patria Predicador ni 
f< profeta : Nemo propke'ta in patria suá : pues, ¿como yo 
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•* atrevido presumí este dia ser predicador en la mía ? Pero^ 
*' teneos. Señor, que cambien para mi aliento leo en lai 
'^ sagradas letras, que no á todos hacen fuerza las verdades 
** del Evangelio : Non omnes obediunt Evangelio ; ¿ y que 
*< sabemos si es esta alguna de aquellas muchas, que^ 
** como siente el Filósofo, se dicen solo ad terrorem ?'* 

Esta cntradilla puso en la mayor suspensión al grueso 
del auditorio, pareciéndole que era imposible encontrar 
introducción mas feliz ni mas oportuna ; pero el Magis-' 
tral que de propósito se habia metido en el confesionario 
del cura (el qual está en frente del pulpito,) y habia cer- 
rado la celosia de la parte anterior, para observar á su gusto 
á Fray Gerundio, sin peligro de turbarle, apenas le vio 
prorumpir en dos disparates, ó en dos blasphemias heréti- 
cas, tan Garrafales, como dudar si era cierto lo que habia 
dicho el Espíritu Santo por boca de Jesu-Christo, y supo- 
ner que muchas verdades del Evangelio eran por espantar 
y poner miedo, de pura vergüenza baxó los ojos, q^e tenia 
elevados en su sobrino, y desde liiego hizo ánimo de no oir 
en aquel sermón mas que heregías, atrevimientos ó nece- 
dades : y se hubiera salido de buena Gana de la Iglesia • 
pero por no ser posible penetrar por ^1 concurso, siq . 
grandes alborotos, se hizo cargo ^e que no era razón echar 
un jarrro de agua á la fiesta, y así tomó el partido de disi- 
mular hasta su tiempo, y aguantar la mecha. Mientrs^s 
iba nuestro Fray Gerundio prosiguieijdo su sermón ó sa- 
lutación, y á pocas palotadas se metió de páticas en lo mas 
vivo de las circunstancias. Aquí me habrán de perdonar 
los cpticos mal acondicionados ; porque, cánseles, ó no les 
canse, en Dios y en mi conciencia, np puedo 9)éno3 de 
trasladar el papel de verbo ad verbum^ y4 que no es posible 

trasladar 
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trasladar á ¿I pri moroso artlñcio, con que las tomó toda^ ' 
la yaientia, el garbo, y el espíntu, con que las an¡m4» 
^pixó asi, cansándose del estilo cadencioso» ó roundáodole 
con todo estudio en el hinchado, asi porque la variedad es 
madre de la l^ermosura, como porque á este estilo le lU* 
maba mas la inclinación : 

^' £sta es, Señores, la estrena de mis afanes oratorios 9 

** este el cxprdio de mis funciones pulpitales : mas claro 

M para el menos entendido : este es el primero de todqs 

*^ mis sermones, y á mi intento el oráculo supremo: 

** Primum sermonem feci^ i Tkeepbile ? ¿ Pero donde 80 

'^ hace á la vela el baxel de mi discurso ? Atención^ fiele^t 

** que todo me promete venturosas dichas: todos son 

^' proféticos vislumbres de felicidades. O se ha de 

^' negar la fe á la Evangélica Historia, ó también el 

** Hypostático Ungido predicó su primer sermón, donde 

'^ recibió la ablución sagrada de las lústrales aguas dcl 

'< bautismo. Es cierto que la Evangélica narración Qp 

** lo propala, pero tácitamente lo supone. Recibió 9I 

<< Salvador la frígida Mundificante: Bapú%a$Ms ese 

•* Jesús \ y al punto se le rasgó el tafetán azul de }fL 

?* celeste cortina ; Et ecce aperti sunt copli : y el £sp¡« 

*< ritu Santo descendió revoleteando á guisa de pajaro cq« 

** lumbino ; Et vidi Spiritum Dei descendentem sieut r^- 

f^ lumbam. Hola! bautizarse el Messias ? romperle ^1 

!*, pabellón cerúleo? descender el Espíritu sobre su ci|- 

f< beza? á sermón me hueles; porque ests^ divina p^« 

f < loma siempre bate l^s alas liobre la cabe;^ 4^ los pr9- 

f* dicadores. 

'VFe'ro son supervacáneas las exposiciones, qi|^n4p 
?* están claras las vQces del oraculp ; d mismo dice, que 

^f bautizado 
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•* bcautizado Jesús, se retiró ^l desierto, ó el Diablo le 
** llevó á él : Ductus est in de^erium ut tentaretur a Diabolo^ 
•* Allí estuvo por algún tiempo, allí veló, allí oró, allí 
•* ayunó, allí fué tentado ; y la primera vez que salió de 
•* allí, fué para predicar en un campo, q en lugar cam- 
pestre : Stetit yesus in loco campestri, ¡ O, ¿qt|e este 
iba al paralelo de lo que á mí me sucede I fui bautizad^ 
** en este famoso ()ueblo ; retíreme al desierto de la Reli- 
•* glón, si ya el Diablo no me llevó á ella ; Ductus est a 
** Spiritu in desertum, ut tentaretur a Diabolq. Y que 
•* otra cosa hace un hombre en el desierto, sino orar, 
•* velar, ayunar, y ser tentado ? Salí de él para predicar ; 
*' pero en donde ? in loco Campestri ; en este lugar cam- 
** pcstre, ó de Campazas ; en este compendio del campo 
*• Damasceno ; en esta eniulacion de I03 campos de Phar- 
•* sajía ; en (?ste invidioso olvido de los campos (Je Xroya ; 
•* Et campus ubi Troja fuit : en una pal^ibra, en este em.- 
•* porío, en este solar, en este origen fontal de la provincia 
*• de Campos, in loco Campestri, 

Aun hay mas en el caso : el lugar campestre, eii 
donde predicó el primer Sermón d Hypostatico, fué 4 
•* la csmeraldica margen del argenteadg Jordán, donde 
^^ había sido bautizado ; y quien duda que le oiría Juan 
•* su padrino del bautismo ? Fenit Jesús adjordanem^ ut 
** baptizaretur ab eo> Y que cosa mas natural, que oír 
*< el padrino á su ahijado, y mas si hizo de él feliz re- 
•* miniscencia en la misma salutación \ Salúdate Patro" 
•* bam^ que díxo muy á mi intento el Apóstol, Saltará, 
'* ^hora de gozo, como palpitó en otra ocasión de placer 
«' en el vientre materno ; Exultavii infans in útero mc^ 
M tris, £1 caso es tan idéntico qué seria injuria la aplí"* 
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^* cacion para el docto; pero vaya para el imípknCie. 
No se llama Juan mi padrino de bautismo ? todos lo 
saben ; Joannes est nomcn ejus. No me está oyendo 
*' t&tQ sermqii que predico ? todos lo ven; Audlvl uudl^ 
'^ tum iuunij et timui. No le están baylando los ojos de 
" contento? todos lo observan: O culi tui columbaruru 
*' Luego no hay mas que decir en el caso. 

** Si hay tal gracia y agita en el complexo de h 
** fuente bautismal, y agua y gracia es loque symboliza 
** su nombre y apellido, qv.e Juan es lo mismo que gracja; 
sabenlo hasta los predicadores Malabares : Joannes^ id 
estj gratia. Pero que Quixano sea lo mismo que agua, 
ó fuente copiosa, lo ignoran hasta los mas eruditos: 
pero presto lo sabrán. Ya tiene ententido el Teólogo, 
mu^o mas el sabio Escriturario, que la quixadade 
asno^es muy mysteriosa en las sagradas letras, ó desde 
que Cain quitdMa vida con una de ellas á su hermano 
Abel, como quieren unos ; ó desde que Sansón magulló 
** con otra las cabezas de m!i agigantados Philisteos, como 
** todos saben ; in maxillá asini percusslt mflle vlros. 
t)espues de acabada esta hazaña, se moria fatigado de 
sed el enforzado Sansón : no había en aquellos estrados 
Espaciosos de la odoriñca ñora, un hilo de plata liquida, 
con que poder aplacarla ; quando ves aquí que desde 
la misma quixada, que babia sido la mortal Philisticida, 
brota un raudal de alfofarado redi ti vo, que refrigeró ai 
Infante ezforzado, y quedó el sitio sigilado hasta el dia 
" de hoy, con el cognomento de la fuente de la Quixada : 
" Idcirco appellatum est nomen illlus fons invocantls de 
" maxHia, usque ad prasentem diem. Id ahora conmigo : 
*' Sabida co^a es en nuestras historias genealógicas, que el 
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*• antiquísimo y nobilísimo sobrenombre de los Quiítáliós 
•* deriva su origen y alcurnia, no niétíos que de el tronco 
•* de Sansón, cuyos hijos y nietos, desde esta gloriosa ha- 
** zana, comenzaron á llamarse los Quixanos: como 
** otra, aunque menos Antigua, aunque menos noble, y 
'* menos estendida, familia de los Quixotes. No es mé- 
'^ nos cierta la noticia que desde entonces las armas de los 
•* Quixanos son una Quixada de jumento en campo verde, 
•* brotando un chorro de agua por el diente molar, como 
^^ lo afirman quantos tratan del blasón de esta familia. 
** Así mismo es cosa muy averiguada, que los Quixanos 
^* en las batallas con los Moros, no usaban otras armas^ 
'* sino de la Quixada de un jumento, cubierto con la piel 
*^ de asno ; siendo tan hazañoso^ con esta arma reboz* 
** nable, como á cada folio se refiere en los Anales. Di- 
*' galo sino aquel Héroe Gonzalo Sansón Quixano, que 
^' con una mexilla de nn jumento, in maxillá asini, quitó 
** la vida con su propia mano á 36008 Saracenos en la 
** famosa jornada de San-Quinlin, debaxo de Julio- Cesar, 
** Capitán General de Don Alonzo él de la mano hora- 
** dada ; proeza que premió el agradecido Monarca, raan- 
** dando que en adelante se pintase la Quixada de los escu- 
** dos de los Quixanos con 36008 dientes, y en cada uno 
^* de ellos, como si fuera una escarpia, clavada una cabeza 
** de Moro ; cosa que hace una vista que embelesa. Y de 
<< paso quiero añadir, ó diré menos nial, quiero acordar la 
*• Erudición tan Sabida, de que el primer escudo que se 
** gravó con toda esta multitud de cabezas y de dientes, no 
** era mayor que la mas menuda lenteja ; siendo lo mas 
" admirable que Quixada, dientes, y cabezas con todos 
<< sus pelos y Señales» se distinguían perfectamente á mas 

«de 
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* < de di0s pdfiofi de di«tanc¡a« j O asombro de la hiv^iicím f 
** é prLdigio de la habilidad ! é milagro de loa loilüigrM 
^ áel arte ! Mireculi^um »b ipto fMortm nmmmutmi ^M 
<< diiCo á este inteiKo Cassiodoro* 

** Pero» atención» que oigo no sé que articulado ac« 
^^ cesto en las etérea^ campanas ; V^x de C^h audita 
^^ esi. Pero de quien es <^ gutural herl^co sonido ? Oy* 
^^ gamos lo que dioe^ que quiza por ello deduciremos quien 
<** lo profiere^ como por el efecto se viene en coftocimieato 
^^ de la causa, y por el hilo se saca el ovillo. Hic €stfiliM$>. 
^* num düectusi m quo mihi ée»i compl^mi : Este es ni 
*^ querido bijo^xiulce objeto de mis complaceodas. Hoü 1 
^' süce la voz que el que está pfiedicaado en el lugar donde 
^ fué bauciaado ts su hijo; laego la vos es del padre. 
*^ Sabe el Lógico, que es legitima la conseqüencía. Y 
^* quien e$ su padre i Paier mfus ^rlcolfi tsí. Mi padre 
*^ es nn labrador honrado. £a, que ya vamos descv* 
*' bríendo el campo. Pero que tiene el padr« con el ser« 
^' anon;del hijo? No es nada lo del ojo, y Uevóbalo de 
^* fuerar Q¿ie ha de tener, si el mismo se lo encarga í 
*•« Dicelo expresamente el texto : Mlsit m$ vjvens pat§r : 
** .el que me embió ó me traxó á predicar, es mi padre ; y 
^* nota oportunamente el mismo texto, que ^uattdo su 
•* padre le embió á predicar, estaba vivo, vlvcm pctler ; la 
<* interlinea] sanus^ que estaba sano ; los setenta nbustÁí^ 
*' que estaba robusto; pagniooybr^iii, que estaba terete .f 
'* fuerte. Apelo á vosocros, y decidme .si f s idéntico tfl 
** caso? , 

** Vamos adelante, ^^c aun no fté dicho Xodo. ¿ Co- 
'' me se llamó este generativo principio^ esep aiernal^rigflO 
^* Í0 MUf^l^ dichosa prole? -}lqui deseo arepto vuestro 
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** órgano auditivo. El sermón que m¡ padre vhio, sano, 
' *' robusto y fuerte encargó á mi insuficiencia^ no es de 
^' Eucharistico panal ? Si. £1 arca del Testamento no 
^* fué el mas figurativo emblema de este melifluo bo* 
*< ' cado ? Digalo el docto y versado en la Theologia expo— 
* '' sitiva^ Pero por donde anduvo esa testamentífera con- 
** cava arca ? Vamos á las sagradas pandectas : Suppúr-^ 
** taverunt eam a lapide adjutoris in jízoüum : condo* 
' ^* xéronlá al pie de los zotes. Yictor, que ya tenernos 
*^ zotes en campaña ; entra el arca en la provincia de los 
** zotes i manda un padre á su hijo, que predique de esa 
** arca $ ¿ pues que apelado ha de tener ese padre ; y qae 
** cognomento ha de distinguir á su hijo, si no es el de los 
*< zotes principales de la provincia ? Supp$rtaverunt eam 
•* inJzotium. 

« Es convincente el discurso ; pero vaya una ínter* 
^^ rogacioncilla. ¿ Y ese hijo no tenia Madre ? Y como 
** que la tenia, consta pues, que el padre y la madre le 
** buscaron: ,Egp et pater tuus quarehamus te. Está 
** bien 5 y la madre no tuvo parte en el sermón ? fué el 
'* todo ; pero ya fué y es basa asentada, que siempre que 
** un predicador se empeña con lucimiento en un sermón, 
*^ refunde en la madre sus aplausos. Por eso al acabarse 
<^ el sermón, exclaman todas las piadosas mugeres : bien 
^^ haya la Madre que te parió I dichosas de las madres 
•* que tales hijos paren I BeatMS venter ^ui te portavit, (sf 
•* ubera quét sUxisti ! ^ 

*^ Pero, que ruido estrepitoso ? Que harmóniosa al- 
<< garabia divierte mi atención hacia otra parte? Que 
** p^cibe la potencia auditiva ? Que especies visuales se 
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^^ representan delante de mi risible admiíacion ? Mas dará 
'* y perceptible para que el vulgo 1q entienda. Que oygo K 
'^ Que veo? Que he de ver, ni que he de oír» sino un 
'•' coro de danzantes ! Ca pues, que jl vist^ de bi Eucaf- 
*' ristica arca, aun á los n^isteos Reyes corpiuidos le^ 
'^ bullen los pies. Digalp el Rey penitente de Idumea : 
** Et David sakabat totis viribus : brincaba cqn todas sui^ 
fuerza^ ; no se andaba ahora en paspies pulidos, en car* 
rerillas meoi^das, en cabriolas, pi en vpelt^s de pasoa 
*^ acostumbrados; daba unas vueltas en el 9yre, echando 
** las piernas coi> todas las fuerzas que podía : Saltabat 
*.* totls viribus. No es esto lo que eslámos ahoiia viendo. 
*^ en estos ocho robustos luchadores ^ bra;&Q y pierna par<r 

V tida con el viento ? Mas : era David un danzante co- 
\^ ron^o ; pues corona por corona no lo deben nada 4 
^< Pavid nuestros danzantes^ Perp aup descubro ep 
^* Isaías otr^s señales pías cL^ras de e^los : Et pilosi salta'* 
^^ iant, ibi : y d^nzabap allí los que teniap el cabello largo» 
'.' los de gra^ide cabellera, los de Jas melepyis tendidas, 
* < No pvif^p ser pías adequadfi la visiop para el (:aso pre* 
f* senté. 

** De bpena gana me iría un poco mas detras de la 
M dan'<&a, si no me embelesara ese teatfp, que ya observo 
f* erigido jupto á las ppertas d<^l Templo, ^dforps tempHf 
^f que dixo el mitrado panal de Lombar^ia (hablo d^l me-f 
f ' UfLw ^n ^n^brpsio) ¿ y qi;e sigpi|ica ^e teatro, que 
*' según unos es signo natural, y se¿un otros es signo a4 
f* placidun^ de un autp-sacraipental, repre§en^c¡pn del sa- 

V cramepto, si de estas representaciones están llenos á cad^ 
f ^ paso las paginas de la Escritura ? ¿ No fué represen* 
ff (acipp 4?! sacramento el mana ? Así 1q siente JLrprino* 
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^ I ífa fberon representación dd Eucamtico ttigó Tas 
^* ospigaift de Ruth? Asi lo afirmó Apenochk). ¿ IT 
'' todas ^ts^s representaciones no se hicieron en el campo t 
*• Pues quien podrá dudar que ftréron profecías y figutas 
^' de las representaciones del sacramento, que se hacían 
** todos los aftos en mi amada patria de Campabas ; ii$ 
'* hcó eompesfri. 

'* Mas, afuera, afuera; aparta, aparta, escápate, 
^* corre, mira que te coge el toro, i Que es eso ? Ro* 
•* deado me veo de esos cornupetos brutos. { Que cervi- 
** guillo ! que lomo ! que rosas en d pescuezo ! que lu- 
** cíos, y que gordos ! Tnuri pingues absidemnt me, ¿ IJq 
^* hay quien me socorra ? que me cogen, que irie pilfan» 
** que revoletean : pero, ah ! qué fue pánica ilusión de la 
•' ^antasia, ente de ra^son raciocinante. No son toros 
•* furiosos, ni de muerte, sino unos novillos alegres y vivos, 
*' pero ni marrajos, ni sangrientos, vkuü muki \ 6» eotxiü;^ 
'< lee otra letra, mutilati. Unos novillos desrnocbsréos i 
^* esto es sin puntas en las astas, ó sin fuerzas en hs pnn- 
*• tas. Gracias á Pios, que respiro ; porque me hsibía 
*' asustado, Pero que tienen que ver los novillos c<»i la 
^* fiesta del sacramento i i Fuede haberla cabal, si la 
** faltan los novillos ? Pues al profeta penitente, que ^e« 
^* lanta^ mas la materia, el qual dice que los novillo^ se 
^ deben correr, ó, lo que allá se va, se deben presentar 
** en las mismas aras 7 X^^ imfenfni Supfr alian tmm 
•* vítulos, 

** Ya no me detengo í\\ p^ hs hogueras, ni en las 

^ luminarias nocturnas, que precedieron á este festivo dia. 

*' I Quando se descubre el Sepor, sin que se enciendan^ 

*f brillantes cireos Pyropos I Ni que vsm lucieron los tre$ 
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^* maagrago» m¿os ca la flani>g>ra hogiiart éé Dri by loa iw 
^* faonx^y que lo que anoche vimos á W pnbetaeaÉBt mu* 
*^ €Íia^9 de mi predilecta ptiría ca la» flamtgeitt ho^ 
** güeras t que encendió la devocíoQ f alegría él si» fem>* 
^ rosos ificoijis ? Si aqneitos jagároacoa ha Uaoiaa» síit^ 
<* qiae ley tocase al pdo de la ropa, eaCoa brincaron pot* 
^ ellas, sin que les cbamnsease ua solo pelo, de la cabeM ; 
^ Et capUlus de Capit» vestra non feriii^ que üxé C^^ 
^ siodoro. Pues la mntitad da estroendxMoa Tobdoies»' 
«^ <|ue subíe^Gn serpeoteiuido por eia díafimo deaeoto^' 
^ saeta» eticetidfdas, que disparé ki hizarrja y d valor, parar 
•* disipar el nigrificame esquadron de las tíaieblas, patace 
^ que les est&faa viendo el Monarchico Adivin^^ qiiandd^ 
^ cantó profetizando : SagitUts suas arJentiius #^i>*' 
a* Pero mas al caso presente lo pronosticó el que dixó, ^er 
^ resonaba por todo el campo el horrisoiio baa^-bii^boúr 
^ de las bombardas: Hórrida ftr camp«Sf hum^üm^^imn^ 

^^ Paréceme que tengo tocadas y retocadas lar cin^ 

f • cui|stanc¡as de^ día. Pero ao,^ que la mas especial po^ 

** nunca vista, se me olvidaba ; hablo de ese voeal xottru*' 

^^ aieato^ y al mismo tiempo vipntoso, qne tasi didcemente 

^< titila nuestros oidos* Habb de es& equivalente, consar 

^* se explica ek discreto Pl^armacc^h ¿. de ese fué prdr 

f« fea de orgaoc^ que aSade tanta artifieSosa airmonia á Im 

f* sokmnidad ^ s^rificio; üiabW en£n, para qae tím 

^ entiendan todos, de esa gaitagaUsga, qae tanto acá eii^ 

#< canta y nos hechiza. { Pero, que <^ortuoa> qna discreta^ 

f* qise ingeniosa qoe fué la invesicton de mi p^tsrnd hb^ 

^ yoidomo, quasdo discurriá y resfdvió festc^r con eUti 

|( la funcioi^ del sacrasnottof por^e pnganto ; ¿aoef 

«« sacra» 
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^ Mcraniento del ^1, el escudo» las armas y el blazon del 
<< nobilísimo Reyno de Galicia? así me lo atestiguó 
*< anoche un peregrino» que viene en Romería de San*' 
** tiago. Pues siendo esto así, era cosa muy congruente, 
'^ y en cierta manera simpUciter neceiaria^ (ya me entien^' 
*f den el lógico» y el teólogo)» que no faltase en la fiesta 
*^ del sacramento aquel instrumento harmonioso» apacible 
^ y delicado» que deriva su alcuña y apellido del mismo 
*f nobilísimo Reyno de Galicia» porque comp dice el filó* 
*f sofo. PropUr quid unum quodque tale^ et illud magis** 
*f Gran gloria de Galicia tener por escudo y armas el sa- 
<' erameitfo ; pero mayor de campazas ser la patria y el 
^ solar de la sagrada Eucaristía» porque, ó hay sacra* 
*f mentó en campazas» ó no hay en la Iglesia fe. Este 
^ será el arduo empeño» por cuyo golfo de^plegar^ las 
'' velas el baxel de mi entendimiento : digo discurso ; y 
^^ para que lo haga viento en popa, será preciso» que sople 
^ por el timón el arca benéfica de aquella Deifcra Empe- 
" ratriz de los Angeles» implorando su protección» y su 
^ gracia» con el acróstico epinicio del Celestial Parapinfo* 
•* Ave maríaJ^ 

Bien puede discurrir el advertido lector» que es iqir 
posible i toda humana pluma» no digo ya explicar cabal 
y adéquadamente» pero ni aun delinear un levísimo ras- 
guño» por donde se venga en tal qual conocimiento de la 
admiración» del pasmo y del asopabro^ con fué oida esta 
salutación por la mayor parte de aquel guedejudo y pes« 
torejudo auditorio. Fué milagro de Dios» que le diesen 
lugar para el que se llama cuerpo del sermón ; y segura* 
mc;nte no se le hubieran dado» á no tenerles todavía tan 
jpendientes» la suspensión y autoridad^ el asunto tan ún* 
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guiar y tan raro que habia propuesto* Porque esto ití 
probaí' que lampazas era el solar y la patria del Santkiino 
Sacramento» y que si no habia Sacramento en campazaip 
no habii^en la Iglesia fe, que seis granos de latidano baa« 
tarianpara amodarrar al mas soñoliento y dormilón'; no 
es ningún grano de anis. En medio de eso no pud6 con- 
tener el auditorio, sin prorumpir de contado en un muy 
alegre y bullicioso mormullo, muy parecido á aquel que 
hacen las abejas al rededor de la Colmena ; después en 
aclamaciones y vítores descubiertos, arrojando hasta la 
bóveda, ó artesonado de la Iglesia, no solo las monteras y 
sombreros, sino que no faltaba quien decía, se vieron 
revoletear algunos botines. Sobre todo el Magaratazo de 
la Gaitagallega, quando vio su gaita no menos oportunat 
que repentinamente alabada, no pudo contenerse, sin echar 
a.1 predicador una alborada: esto de contado, y, como 
dicen, provisionalmente, reservando á echar fuera todos 
los registros, luego que el sermón se concluyese. Enfia 
la algazara y gritería fué tal, que en mas de medio quarto 
de hora no fué posible á fray Gerundio proseguir su 
panegyrico ; y aunque el sacristán hacia pedazos el esqui- 
lón del altar, para que se sosegase la bulla, no lo pudo 
conseguir, hasta que de bueno á bueno se fué ion* todos 
aquietando. 

Mientras el sabio, prudente y discreto Magistral 
estaba también atendiendo, pero sin acertar á discurrir, 
qual de las dos cosas asombraba mas, si la satisfacción y 
' sandez del Orador, ó la ignorancia de aquel rustico audí- 
.torio* El Canónigo, Don Bartolomé, aunque no le 
apuró tanto como al Magistral, le dio en pocas razones a 
- entender, que la salutacipn habia sido un texido de dispa- 
rates. 
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£l vüiro fsrie»^ suyo, éLwSiür idei 09íit9 
Jhof&bw de Vastas éxpUcaderasi fero mus que de mediana 
.«■DOOf decía allá pai^ co» isi^o i O yo ^oy porro, ó 
<sce Jiomfare no sabe liis incUnacioDee d<í los hombres, mi 
iia «studiado á selmo* m cooip mi cucp (lUtD¿base /ar^ 
>«v«o un hijo suyo, que comtnemgbsL ftquel año el.arte} ; 
teda cata fpato esta borracha, mas eü fin yo s^ un jpdkre 
Iqgo siii letras, y puede aer qiie me iHicalabrine. 
I Esto pa«aha por el emendimiento de los tres, quaada 
Fray Gerundio principió el cuerpo del sermón, que probó» 
cosfirroó, y exéroó puntual y literalmente, sc^iin la iugeí'* 
mosa idea^jueae le habk ofrecido, úe la qval dimos ;baui-* 
tante noticia al fin del capitulo segundo^ donde podrán 
^volver á Luz, si gustaren nuestros fúos y benévolos 'lee-* 
Mres; porque sí bien es verdad, que fios podriaesos j^ro*- 
4Bieter4e au mucha b^iignidad, que no ilevasen i mal, el 
«que ^BC lo Volviésemos á poner delante d^ los ojos ün poco 
nms extendida, j con toda la <energia, cultura y formali- 
dad propia de nuestro Orador ; pero al fin, todo bien co^ 
ittderando, no ha parecido ma« acertado consejo no abusar 
4e tu buena inclinación, haciéndonos cargo de que toda 
fepeticioo es fastidiosa, sin ser nuestix) ánimo derogar un 
^nto la buena fiuna y opinión de el que dixo ; que hay' 
cosas, qua sapiús repeúta placebunt, que darán gusto j 
üo fastidiarán, aunque se repitan muchas veces. Háyalea 
enhorabuena ; pero nosotros no presumimos tanto de las 
nuestras, que las consideremos en este numero : y llaina* 
moa nuestras á las de nuestro Fray Gerundio, porque tía 
tanto nos las apropiamos, en quanto están sugetas á la 
jurisdicción de nuestra tarda y deslucida pluma. 

Y enfia j para que es rompernos la Cabeza^ ai ten»* 

ino9 



/ 



433^ 

xnosya becha una firme, determinada 'ó irrevocable reso» 
lucjon Ínter vivos de no copiar, ni trasladar dicho sermotí 
en Nuestra Historia ? Haga cuenta el curioso lector, que 
le leyó, dé por supuestas, y aun por oídas, muchas acla- 
maciones, muchos mas vítores, muchos mas vivas, al 
acabarse el panegírico, que al concluirse la salutación. 
Tenga por cosa cierta, que no solo la gayta, sino e) 
mismo gaytero estuvo por rebentar, uno soplando, y la 
otra siendo soplada. Suponga coQio noticia indubitable, 
que allí incontinenti, en la misma Iglesia, al baxar la 
escalera del pulpito, hubieron de sofocar á Fray Gerundio 
á puros abrazos; y que antes de llegar á la sacristía, 
pensó ser ahogado con las lágrimas y mocos de las tias, 
que se atropellaban por abalanzarse ¿él, habiendo corrido la 
misma fortuna á Antón Zotes, y á la dichosísima Catanlai 
£.obollo su consorte» Finalmente dé por asentado, lo que 
dice un autor fidedigno, y sincero, conviene á saber que el 
rnismo licenciado Qu¡xano,no embargante de estar revesti4o 
con las vestiduras sacerdotales, ni acordándose siquiera de qué 
estaba celebrando el santo sacrificio de la misa, se mantuvo 
sentado en la silla, hasta que su ahijado pasó por el pres* 
biterío para entrarse en la sacristía ; y entonces, sin po- 
derse contener, se arrojó á él, dióle un estrechísimo 
abrazo, y vuelto al altar, apenas pudo entonar el Credg 
por las lágrimas que le corrían de puro gozo y ternura : 
demostración, que no se hallará en toda la Historia £clé<» 
siastíca, aunque sea del mismo Elias, Autor diligentí- 
simo, de recoger todas las noticias apócrifas y ridiculas, 
que podían hacer despreciables las sagradas, augustas y 
venerables ceremonias de la santa Iglesia. 
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Salló nuestro Fray Gerundio de Campazas de la Igle- 
sia lo mejor que pudo, y no le costó poco trabajo ; porque 
es tradición, que apenas le dexáron los pies en el suelo» 
hasta que llegó á su casa, llevándole en el ayre los innu- 
tnerables que concurrieron á gratularle, y se incorporaron 
después en la comitiva, que se compuso casi de innumerable 
gentío, que habia concurrido á la fiesta. Pareciónos que 
no era necesario decir los parabienes, los plácemes, las 
enhorabuenas, que allí se repartieron: unos ensalzando 
al predicador, otros congratulaildo á sus padres; estos 
complaciéndose con Fray Blas, que recibia las enhora«- 
buenas en nombre de su Religión, aunque aplicando á si 
la mayor parte de ellos ; aquellos clamando en voz y en 
grito, que era dichoso el lugar que habia merecido ser la 
patria de tal hijo ; y finalmente gritando >todos á una voaj 
que Fray Gerundio era de presente ¡a honra^ y habia de ser 
con el tiempo la inmortal gloria de su siglo. Pues cosa$ 
tan comunes y regulares, no es razón que los Historia-^ 
dores gasten el tiempo en referirlas, porque los lectores las 
deben dar por supuestas, y mas quando á la sazón, era ya I4 
una de la tarde, estaban las mesas puestas, se pasaba el 
;isado, y los convidados tenían gana de comer. 

Pon Francisco Lobon de Salazar, 
£stQ esy El. Padre de Isla, 
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Descripción del Estado Religioso hecha por el Padre Pro^ 
vlnciai de la Orden de . ^ . * a Gerundio^ quando pidií el 
Hábito. 

Viendo el Provincial las grandes gaíiás que Ge- 
rundio manifestaba de ser Frayfó de su orden, conociendo 
que el muchacho tenia en realidad viveza, y habilidad, y 
que los disparates, que le habian enseñado^ eran efectos 
de la mala escuela, los que se podia esperar, que con el 
tiempo, y con los Libros los conociese, y enmendase ; 
desde luego ofreció, que le recibiría, y que él mismo le 
daría el hábito, y seria siempre de su padre, y su padrino* 
Pero como era Varón docto, y religioso, y el punto era 
tan serio, temió, que fuese alguna veleidad de muchacho, ó 
que á lo menos quisiese abrazar aquel estado atolondrada-» 
mente, y sin conocimiento de lo que abracaba ; y para 
cumplir con su conciencia^ con su oficio, y con su grande 
entendimiento, resolvió desengañarle delante de sus mis- 
mos padres, y así le habló de esta manera. 

' ** i Sabes, hijo mió, lo que es el estado religioso ? 
<^ Es una Cruz, en que se enclava el alma con los tres 
** Votos religiosos, desde el mismo punto en que los hace, 
'< y no se desprende de ella, hasta que espira. £s un 
«* martirio continuado, que comienza quando se abraza, 
^* y se acaba quando se dexa, advirtiéndote, que solo se 
'* puede dexar, ó perdiendo la vida, ó abandonando la 
<* houra, y también con ella el alma* Es uii estado todo 
*• de humildad, todo de mortificación, y todo de obe- 
** diencia. £1 que no se desprecia á si mismO; ese es el 

K k k 2 <( mas 



m 

'* mas despreciado de todos ; ninguno es mas mortificado» 
** que el que menos se mortifica, con el desconsuelo de 
^* que padece mas, y merece menos. Al que no quiero 
** ser obediente, se le obliga i ser esclavo, i Ves estas 
<' nevadas canas, que blanquean mi cabeza? (al decir 
** estOf se quitó un becoquin, ó escofieta, que traya en 
<< ella) : Pues sábete, que ha veynte años, que me la 
*' cubren, me la desfiguran, y desmienten los que tengo,, 
'^ que aun hoy faltan algunos para, llegar á cinqüenta ; y 
<* nunca se anticipa tanto el color tardío de estas naturales 
*< plantas, sino quando las deseca el calor de las pesa- 
'^ dumbres ; y puedes observar, que apenas hay religioso» 
^^ que no encanezca por razón de estado, muchos años 
antes de lo que debiera por la edad. Ciertamente, que 
esta violencia, que se hace í la naturaleza, no puede 
tener regularmente otro principio, que la que se hace 
*' voluntaría, ó involuntariamente al natural. 

^^ Como nunca has tratado mas religiosos, que los 
** que la caridad de nuestros hermanos» y de tus padi'es 
** hospeda christiana, y piadosamente en su casa, temo, 
^^ que alguno menos prudente (pues no podemos negar 
** que en todas partes los hay} te haya pintado la ReU« 
*^ gion, como aquel pintor, que para ocultar la deformi- 
*< dad de philipo, padre de Alexandro, á quien le faltaba 
'* un ojo, le pintó á medio perfil, representándole solo 
*^ por aquel lado de la cara, que no era defectuoso, y 
•^ cubriendo el otro con el lienzo. Quiero decir, temo» 
^ ** que solo te hayan pintado 4 la Religión, por dond« 
^^ puede agradarte, ocultándote artificiosamente aquejlo» 
** por donde pudiera retraer tu natural inclinación. Si» 
*< hijo miO| hay en el estado Religioso hombres graves» 
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** justamente atendidos por sus méritos con privilegios, 
•* y con esencíones ; pero no hay, ni puede haber pri- 
*' vilegios contra la obediencia, ni contra la observan- 
*' cia, ni hasta ahora se han descubierto en el mundo 
** esencíones de las pesadumbres, y de los trabajos. 
** ¿Que importa, que á esos padres, graves les sobre 
*< quanto han menester en la celda, si, en caso de no 
^' ser ajustados, los%aIta lo que mas necesitan eñ el 
•* corazón? Tampoco te negaré, qué en la Religión 
•* mas estrecha se encuentran inobservantes, y tal vez se 
vé algún escandaloso. Pero también en el cielo hubo 
angeles Apostatas, en el paraíso hombres inobedientes, 
•• y en el Colegio Apostólico nn alevoso, un presumido, 
•• un inconstante, un incrédulo, y muchos cobardes ; y 
•* ni el Cíelo dexó de ser un Cielo, ni el paraíso uií 
*' paraíso, ni el Colegio Apostólico la Cumunidad mas 
** santa, que ha habido, ni ha de haber en el mundo. No 
** se llama perfecto un estado, porque no se hallen en él 
'< hombres defectuosos, sino porque á los que lo son, se 
** les Corrige, y á los que no se corrigen, no se les tolera; 
porque, 'ó se les corta como miembros podridos, para 
qué no ínñcionen á los sanos, ó se les conjura como á 
** las, tempestades, para que vayan á descargar, donde á 
•* ninguno hagan daño : quiero decir, que encerrados de 
•* por vida entre quacro paredes, ó la pena les hace entrar 
•* en sí mismos, y entonces son verdaderamente felices; 
^* ó si con la desesperación echan el sello á su desgracia, 
*^ solo se perjudican á sí propios, y pasan solos de uq 
** infierno á otro, del temporal al eterno: así, pues, hijo 
^< mío, si quieres ser religioso, has de hacer ánimo á que 
•* si fueres bueno, has de vivir, y morir en una perpetua 
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^< Cnm ; si fueres maloi aun vivirás, j morirás mas ztút^ 
*^ mentado ; y de qualquiera manera siempre te aguarda 
'■ un martirio» que durara mientras te durare la vida. Yo 
f ' he cumplido, con lo que á mí me toca ; tú ahora resol-» 
*' verás lo que te pareciere, en la inteligencia, de que, si, 
'^ no obstante la claridad, con que te hablo, te determi— 
" nares í abrazarte con la Cruz, yo, como padre, y como 
'* ¡tadrino tuyo, que desde luego ^e constituyo por tal^ 
** aunque no pueda quitártela de los hombros, haré quanta 
'^ me sea posible por aligerártela, salva siempre la religiosa 
*• observancia.'' 

Atentísimos estuvieron Antón Zotes, y la buena de 
Catanla á la discreta harenga del prudente, y piadoso pro- 
vincial, y no dexáron de enternecerse un si es no es, tanto, 
que la última tuvo necesidad de limpiarse los ojos, y las 
narices, estas con el delantal, y aquellos con la punta de 
de la toca. Pero Gerundio la oyó con grandísima serení* 
dad, y sin ninguna atención, pensando solo, como habi«( 
de jugar á fiel-derecho, quando estuviese en el noviciado ; 
en dar ya trazas, como pegársela al despensero, corriendo 
un par de raciones cada semana, y figurándose ya en su 
imaginación el mayor predicador de toda aquella tierra ; 
confesando después, que mientras el Provincial estaba 
hablando, él estaba ideando una platica de disciplinantes, 
para quando le echasen la semana santa de Campazas. A 
esto contribuyó también, que el bellacon del lego se puso 
donde, sin ser visto del provincial, pudiese serlo de Ge- 
rundio, y quando este ponderaba alguna cosa, aquel le 
guiñaba el ojo, y le hacia señas con la cabeza, como que 
no hiciese caso de lo que le decía : con que luego, que 
acabó de hablar aquel prelado, el muchacho se cerró, etí 

que 
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^ue quería ser Frayle, y que si otros pasaban por todas' 
mquellas cosas^ él también pasaria por ellas, sin dar otr» 
razoo cfaicaí ni grande. Viéndole todos tan resuelto, ser 
determinó que, lo que babia de ser tarde, fuese luego» 
porque teniendo ya quince aftos, estaba en la mejor edad 
para entrar en Religión : y asi, dentro de dos dias, el 
provincial, con su comitiva, acompañado de Gerundio» 
de su Padre, de su Madre y del Licenciado quíjano, svt 
padrino, que quiso hacer la costa de la entrada, se fueron 
ÍL un Convento de la Orden, no muy distante de Campázas» 
donde el mismo provincial le puso por su mano el hábito 
con grande solemnidad ; y asi al prelado de la Casa» 
como al Maestro de Novicios, se le dexó muy recomea-* 
dado al fin como cosa suya, 

£l Mismo* 



^Conversación que paso entre el Macistr^ai. de Campa- 
ZAS, Tío PE Fray Gerundio, y Don Carlos d» 
OsoRlo ; Pie^a muy divertida, en que arguye el Ma^ 
gistral contra la Corrupción introducida en la Lengua 
Española por las Voces, Frases y Modos de hablar afrance^ 
4(idosj entonce:; admitidos en la Corte^ 

Entró por la puerta del corral, y se apeó en el 
Zaguán de la casa con mucho estrépito de caballos, relin-* 
chos, lacayo, ayud^ de cámara, y acompañamiento, uq 
huésped repentino, que ni se esperaba, ni se podia pensar 
en éL Era cierto cavallero joven, bien puesto, de bas- 
tante desembarazo, vecino de una ciudad no distante de 
i^ampazas, que babia estado en la corte largo tiempo en 
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aeguímento de un pleyto de entidad, para el qual le habla 
servido el Magistral (aunque no le conocia,) con varias 
cartas de recommendacion que le hablan valido mudio : y 
noticioso por una casualidad de que su protector se hallaba 
€n aquel lugar, torció el camino, y á costa de un corta 
rodeo, le pareció razón, y aun obligación precisa ir á dar 
gracias á quien tanto le habia favorecido. 

Llamábase Don Carlos el sugeto de esta historia, y 
como por una parte no era del todo lerdo, y por otra habla 
estado tan de espacio en Madrid, freqüentaiido tocadoresi^ 
calentando sitiales, asistiendo al patio de los consejos» 
dexándose ver en los corrabales del palacio, y no dexando 
de teoer alguna introducción en las covachuelas, se le habúi 
pegado fuertemente el ayre de la gran moda : hacia corte* 
sias á la francesa, hablaba en Español del mismo modo, 
afectando los rodeos del francecismo, y hasta el misma 
modo dialéctico y retintín, con que lo hablan los de aquella 
tuición. Se le habian hecho familiares sus frases, suá 
expresiones, sus locuciones, y sus modos de explicarse, ya 
por haberlas oido freqüentemente en las conversaciones de 
la corte, ya por haberlas observado en los sermones de 
Aquello^ famosos predicadores, que á la sazón daban la 
ley, y eran celebrados en ella ; ya por haberlas leído en los 
mismos libros franceses, que construya, ó entendía me- 
dianamente; ya, también por haberlas aprendido en las 
obras de los malos traductores, de que por nuestros pecados 
hay tanta epidemia en estos desgraciados tiempos : enfiís 
nuestro Don Carlos parecía lUi Monsieur hecho y dere«* 
cho ; y por lo que tocaba á él, de buena gana trocarla pof 
QO Monsieur todos los dones, y tututuieques del mandos; 
tanto que hasta los dones del Espíritu Santo le sonarían 
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íifiegof, y ataso les soHcitam con mayor anpefio» si se Ua* 
masen Momieures. 

Luego que se apeó y fué recWido de Antón Zotes, 
con aquél agasajo y carífio que llevaba de suyo su natural 
bondad, le preguntó Don Carlos, si estaba en aquel village 
ó en aquella casa, Mousiiur el Teóloga! de León. Sí» 
Señoría, respondió el Tio Antón Zotes, dándole desde 
luego d tretamlento que le pareció correspondía á un hom* 
bre que traya lacayo y repostero ; y porque no entendía lo 
que significaba AfonsUur el Teologal^ pero conoció, que 
sin duda, aquel estrangero preguntaba por su prímo. 
^* Monsifur el TiShgal^ anadio Don Carlos, es hhó de mh 
*^ mayfres amigos^ y aun^e no be tenido el Acner de cono» 
^^ eerloj estoy reconocido í su bondad basta el exceso. Su-^ 
^* piteo á Vm^ que se tome la pena de eondacirme ante todas 
^ cosas á su eamaray f apartamiento" 

£1 bonazo del Tio Antón Zotes, que jamas había 
oido hablar aquella geñgonza, como entendió cosa de cá- 
mara y retrete, pensó que á aquel pobre caballero se 
le ofrecia alguna urgencia natural, de las que dan pocas 
treguas, y quería desembarazarse de ella antes de ver al 
Magistral ; y asi con grandísimo candor le conduxo á un 
quarto estrecho y obscuro hacia la puerta falsa, que daba 
á la akoba donde dormía su primo, y le dixo en voz su- 
misa ; ^* Entre ahi su Usía, y á mano derecha encontrará 
'* lo que ha menester ; porque ahi está la cámara de mi 
** primo el Canónigo." Avergon7Óse un poco Don Car- 
Ios ; pero como era mozo de despejo, volvió luego en sí, 
y dixo al Tio Antón : Sien se conoce que el huésped es un 
probre Surges^ y un miserable paysano ; por ahora no he 
menester estos ustensiUos ; lo que digo es, que me conduzca 
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al quartoy 6 sala del Señor Magistral. ** Éso es otra 60S3y. 
" respondió, el bonísimo de Antón ; si su Usia se hubiera 
<< espricado ansina, ya le hubiera entrado en ella sin ar« 
** rodeos." 

Metióle en la sala donde estaba el Magistral, quien, 
luego que vio delante] de sí unCavallero de tanto respeto, 
se levantó de su silla apresuradamente^ y quando le iba á 
hablar con la debida urbanidad, Don Carlos le atajó, di- 
ciéndole: " No.se dé Fm^ Señor Magistral^ la pena de 
** incomodarse : yo me he tomado la libertad de entrar en 
** esta casa a la francesa : esta es la gran moda ; porque 
** las maneras libres de esta Nación han desterrado de la 
*' nuestra aquellos ayres de servidumbre y de esclavitudi^ 
** nage^ que constriñindonos la libertad, no nos hadan honor ^ 
*' Yo soy furiosamente Francés 9 aunque nacido en el seno del 
** Reyno de León. Yo tengo el honor de venir ¿presentar 
** á Vm, mis respetos y agradecimientos. Yo soy Don 
*' Carlos de Osorio^ á quien Vm tuvo la bondad de favo^ 
recer tanto con sus cartas de recomendación^ y seria yo el 
mas ingrato de todos los hombres^ si no publicara alta" 
** mente y que á ellas es á quien debo la dicha de haber 
*' tenido la felicidad dé haber ganado mi proceso : yo, 
" Monseñor'' 

£1 Magistral, hombre ramplón, Castellano macizo 
leones de quatro suelas» y que, aunque estaba mas que 
medianamente versado en fa lengua francesa, haciéndola 
toda la justicia que se merece, era muy amante de la suya 
propia, bien persuadido á que, para maldita la cosa, no 
necesitaba las agenas, teniendo dentro de si misma quanto 
ha menester para la copia, la propiedad, la hermosura, y 
la elegancia ; el Magistral, vuelvo á decir, se empalagó 
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ixmcho desde el primer periodo, y desde luego le hubiera 
atajado con desprecio, á no haberlo contenido el respeto 
debido al nacimiento de Don. Carlos, y la urbanidad con 
que debia tratar á un hombre que venia á buscarle por 
puro reconocimiento. No obstante se resolvió á divertirse 
un rato í su cesta, coa el mayor disimulo ^que pudiese, 
procurando templar la burla, sin descomponer la aten^ 
cion ; y así le dixo : " Yo, Señor Don Carlos, no soy 
** Monseñor, ni nunca lo he sido, venerando de tai 
'^ manera á los que lo son, que sin envidiarles ese trata» 
** miento por desconocido en España, me contento con 
•* él que tuvieron mis padres y mis abuelos, y mas quando 
** no€s menester ser Monseñor para ser servidor de V. M. 
** de todas veras." Esos, señor Magistral^ son perjuicios 
de la educación j y hace lastima que un hombre de las luces 
de V* M. se acomode á los sentimientos del baxo pueÉlo. 
Hoy los entendimientos del primer orden se han desnudado 
dichosamente de esas preocupaciones^ y hallan mas gracia en 
un MoNsiEUR, que en un Don 6 SEñoR, que en las 
Nflciones mas cultivadas^, se aplica á un marchante^ ó á 
qualquiera burges; y no me negará F,M,y que un MoN- 
siEUR LE Maner, uh Monsieur Noboa, sucuan 
mejor que Don Fulano Maner, Don Zutano 
NoBoX. 

** Como esto de sonar mejor es cosa respectiva á los 
'* oidos, replico eVMagistraly y ha habido hombre, á 
** quien sonaba mejor el relincho del caballo, que la citara 
•*^ de Orfeo, no me^empeñaré en negarlo, ni en conce- 
** derlo; solo aseguro á V. M., que a mí, como buen 
<^ Español, nada me suena tan bien como lo que está 
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^* recibido en nuestra lengua, y esto es con ser así ^ue no 
<< soy del todo peregrino en las estrangeras," 

** / 0¿, SeMor^ Magistral! y fue domag^ es que um 
^* hombre de las luces de F, M.^ se hülle tan prevenido df 
•* los prejuicios n^eionales P* 

** Mi capacidad^ ó mis alcances, ^^ rtspondio el 
'* Magistral^ (pi^es supongo que eso quiere decir V. M.y 
^< quando habla de mis luces,) no obstante de ser bieo 
*' limitadas, me obligan á decir, qiaie es ligereza agena de 
** nu^ra gravedad española, y desestnni^cion injuriosa 4 
'< nuestra lengua, introducir en ella voces que no necesita, 
*' y modos de hablar que i^o la haceQ Étlta. Pero enfin, 
<< dexando á cada uno que hable como mejor le pareciere, 
*^ V. M. no habrá comido, y ante todas cosas es me- 
nestcr.". ..... Perdone V ü/.. Señor Af^gistraJ^ inter- 
rumpió Don Carlos, ya hice esta diligencia en un pequeña 
villagCi qu^ dista dos leguas de aquU y así ng^ es menester 
que nadie tome la pena de incomodarse. 

^^ Yo no sé,*' dij^o el familiar^ ^< que en eáas cercar 
'< n¡as, ni aun en tudo él paramo, haya ningún higar que 
*^ se llame village.** Rióse Qon Carlos de lo que le 
pareció simplicidad de aquel buen labrador, á quien noi 
conocia, y dixole en tono algo desdeñoso : Peúsanoy llof^ 
mase village pequei^o toda aldeet 6 lugar corto. ^> Perojí 
'^ seüor Don Carlos,'' ^^ le replicó él Magistral, sialdea^ 
^' 6 lugar eorto es lo misnio que village^ ¿ que gra^cia par* 
** ticular tiene village^ para que le demos naturaleza eq 
*' nuestra lengua ?" oh ! seiJLor Magistral^ respondía 
Don Carlos, V.M. es diail^ment( Castelle^f y del ayre 
que le f f^, tetmpecg, dará qmrtel ed LISER^IK^GS por 
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disébtiieHf ál LIBERTINO por JísúImíOí a¡ PATlt pmr 
paT/imientó ; á $KTlsrACCi oves por gustos ; á sfNTlMl* 
MNTos por dictámenes^ máximas i principios ; á Moral 
£VANC£Lico» por doctrina del evangelio ; á KCV%K% 
^Li RECIBO DE UNA CARTA, por avisar que se recibiSi 

4 CANTAR, TOCAR, BAYLAR á LA PERFECCIÓN, pOT 

yantar, tocar^ baylar con primor^ á exercitar EL 
AlINISTERIO DE ¿A PALABRA HE H IOS ^ por predi" 
-car; 4 DARSE LA pena, por tomarse el trabajo \ ¿ 
BELLAS LETRAS, por letras humanas \ á NADA DE 
KUEvo OCURRE EN EL DÍA, en lugar de ahora no 
acurre novedad; á • 

*^ Tenga V. M. seftor Don Carlos, le interrumpís 
** el Magistral^ no se canse V. M. mas, que seria ¡nter«^ 
^* minable la enumeración, si se empeñara V. M. en 
^' reconvenirme con todas las frases, voces y modos de 
^ hablar afrancesados, que se han introducido de poco 
^* tiempo acá en nuestra lengua, y cada dia se van intro* 
*< duciendo con mucha vanidad de los extrangeros, y no 
^ poco dolor de los Espaíioies de juicio y de meollo. 
** Digole á V, M., que ni á esos ni á otros innumerables 
^* francesismos, que^ sin que, ni para que, se nos han 
<* metido de contrabando i desfigurar nuestra lengua, 
^* daré jamas quartel, ni en mi conversación, ni en mis 
" eacritofi/* 

Pues, poca fortuna haré V.M. en ¡a Corie, res* 
pondió Don Carlos, y presto seria V. M. eljugueíe de las 
oficinas y de hs tocadores^ si se fuera olla con esos sentid 
mientos. ^* por lo que mira i los tocadores," 4ixó el 
Magistral, ** pase, y convengo en que serift de los roas 
** malj^ividos : donde se halla taxkto Jíc pciikomtii surtm, 
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•* r^^¿7í ¿/^ ehamhre^ no puede esperar bueña acogida el 
*^ que llama cofias» sobretodos, y batas á todos esos 
<< muebles ; pero en las oficinas no seria tan mal recibido, 
como á V. M. le parece ; porque en ellas hay de todo. 
Es cierto que se encuentrs^ tal qual de aquellos iniciados 
en la política, quiero decir de aquellos plumistas, apren- 
dices de primera tonsura, que anno non amplius uno, et 
*^ mínimo sudore, et amico ab homine salvo ^ solo porque 
leyeron las obras de feijoó, los libros de Ciencia de 
Corte^ el Espectáculo de la Naturaleza^ ¡a Historia del 
** Pueblo de Dlosy y algunos otros pocos libros, que 
^' ahora son de moda, no solo se juzgan capaces de hablar 
" con resolución, y con desenfado en todas las materias, 
** sino que se imaginan con bastante autoridad para intro- 
** ducirnos aquella» voces estrangeras, que suenan mejor 
*^ á sus mal templados oidos ; y aunque las tengamos acá 
** igualmente significativas, no hay que esperar se valgah 
'^ de ellas ; sí, ni aun se dignen de mirarlas á la cara. 
^< Estos, si escriben una carta gratulatoria, no dirán, 
** Doy á V, M, mil enhorabuenas^ por el nuevo empleCy 
. ** que ha merecido á la piedad del Rey^ aunque les saquen 
** un ojo; sino, felicito á V.M,, por el justo honor, ctín 
** que el Rey ha premiado su distinguido» mérito. Si quiereh , 
**' expresar su complacencia á un amigo, por algún fAiz 
** suceso, no tema V. M. que le digan pura y castellan^- 
' ** mente : Complazcome tanto en los gustos de V. M.y 
** como en hs mios propios : es menester afrancesar mas la 
^* frase, y decir : No hay en el mundo, quien se interese 
** mas en las satis/acciones de V» Ai: ellas tienen en mi 
** estimación el mismo lugar que las mias. Escribir, ó 
*' decir á uno, Mande V, M, que le serviré en quanfo 
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V pudiere^ lo tendrán por vulgaridad y aldeanismo : Cuente 
V, M, conmigo en todo trance^ es expresión que huele 
á Gortc, y lo demás es de patanes. Ese negocio no 
toca á mi departamientOy para explicar que no corres- 
ponde á su oñcina, jamas se le olvidará. Ya está 



** solfre el bufete, para decir que ya está puesto al des- 
** pacho, es clausula muy corriente ; y carta he visto yo 

ce 



de cierto mojatinta, que decía ; esa dependencia ya está 
sobre, el tapiz.: cosa que sobresaltó mucho al interesado ; 
** porque juzgó buenamente, que por hacer burla de él, lo 
^^ habia retratado de mamarracho en algún lienzo de 
** tapiseria." 

Digo pues, que con estos gocos oficiales iniciados de 
covachuela, no lograria buen acogimiento mi lenguage 
ramplón, y ceñido escrupulosamente á las leyes de Covar- 
ruvias, y á las de otros, que reconozco y venero por legí- 
timos legisladores ó jueces de la lengua castellana. Pero 
esta tiene también otros muchos partidarios dentro de las 
mismas oficinas, pudiendo asegurar, que son las mas y de 
mejor voto que hay en todas ellas. Créame V. M., que 
esfcín llenas de hombres eruditos, cultivados, y aun doctos, 
amantísimos de nuestra lengua, bien instruidos de las ri- 
quezas que encierra, y bien persuadidos á que, dentro de 
sus tesoros, tienen sobrados caudales, para salir con lu» 
cimiento de quantas urgencias se les pueden ofrecer, á ex- 
cepción de tales qüales voces facultativas, y de otras pocas 
peculiares, que es preciso se presten unas á otras, sin que 
se eximan aun de esa necesidad las primitivas matrices y 
originales. Constame que estos verdaderos Españoles 
gimen ocultamente por haber hallado ya entremetidas, y 
como avecindadas en sus oficinas, muchas voces que pu- 
1 dieran 
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dieran y debieran haberse esctisado, como departanuntoti 
inspección^ aproches^ glacis f bien entienda fue hacer el str^ 
vicio, será responsable^ inteligenciado el Rey^ exigir del 
vasallo, ó otras innumerables, pues son tantas» que 

Nec tot simul apula tnascas 
Arvaferant ; nec tot vendat mendacia falsi 
Institor unguenti ; nec tot deliria Hbris 
Adfuerit logicis, physicis, aliisipáe Noriscus*. 

*^ Bien quisieran ellos desterrarlas de su& mesas, de 
« sus cartas» y de sus despachos ; mas, ó no se hallan 
^* con fuerzas para tanto, 6 viéndolas ya coma connatu- 
ralizadas en virtud de la posesión, aunque no, muy lar2;a, 
no se quieren meter á disputarlas la ^propiedad, ó enfin 
«« las dexan correr por otros motivos políticos» que á mi 
*' no me toca examinar. Pero» como quiera, esté V. M. 
«« persuadido á que estos no me recibirán mal, ni me oirán 
** con desagrado, siempre que les hablaré como hablaron 
** nuestros abuelos. ' 

** A lo menos f replicó Don Carlos, n§ saldré yo p$t 
'^ garante de pte los libros franceses hiciesen a F. Af. buen 
** quaruli y en verdan^ que estos no son ranas, ni son en 
pequeño numero y quo en la Corte hacen fa mas bella 
figura. 

<* Déxdo V.M., señor Don Carlos, déxelo por 
*' Dios, replico el Magistral, un punto ha tocado V. M« 
'^ en que no quisiera hablar ; porque si me caliento un 
*^ poco, parlaré mía librería entera, i Traductores de 
** libros franceses ! ¡ Traductores de libros franceses ! 
" No los llame V. M. así ; llámelos V. M. traductores 

de 






ce 
ce 



449 

'^ de su propia lengua, y corruptores de la agena ; pues, 
*' como dice el italiano con gracia, los mas no son tra« 
'^ duccion, sino traición á uno y otro idioma, á la reserva 
** de muy pocos, quos dígito monstrare omni^ vel cateo 
*^ facile. Todo el resto eche V. M. á pares y nones, y 
^' tenga entendido, que es la mayor peste que ha infició* 
** nado nuestro siglo. 

" No piense V. M., que estoy mal, ni mucho menos 
<< que desprecio á los que se dedican á este útilísimo y 
** gloriosísipio trabajo ; disio tanto de este concepto, que 
^' en el mió son dignos de la mayor estimación los que le 
<' desempeñan bien. En todos los siglos y en tpdas las 
'< Naciones, han consagrado los mayores aplausos á los 
^* buenos traductores, y no se han desdeñado de aplicarse 
^^ á este exercicio los hombres de la mayor estatura en la 
'^ República de las letras. Cicerón, Quintiliano, y aun 
^< el mismo Julio Caesar, enriqulciéron la lengua latina 
** con la traducción de excelentes libros griegos; y á San 
*' Geronymo le hizo mas excelente, y le mereció el justo 
^* nombre de Doctor máximo de la Iglesia, la versión de 
'^ la BiUia, que llamamos Vulgata^ mas que sus doctos 
<< Comentarios sobre la escritura, y los excelentes tratados, 
*^ que e^ribió contra los" héreges de su tiempo. Santo 
<^ Thom^ traduxo en latín los libros políticos de Aristo- 
*^ teles, y no le grangeó menos concepto esta bella traduc- 
^* cion, que su summa iheologia. Y á la verdad, si son 
^^ tan beneméritos de su Nación, los que traen á ella las 
^* artes, las fábricas, y las riquezas que se descubren en 
^^ las extrañas, porque lo han de ser menos los quecomu- 
^^ nkan á su lengua aqueHos tesoros qne encuentran escon*- 
^^ didos en las csfet^agas* 
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" Así pues soy de dictamen que un buen traductor es 
" acreedor á los mayores aplausos, á los mayores premios, 
y á las mayores aclamaciones ; pero | <júe pocos hay en 
este siglo, que sean acreedores aellas ! Nada convence 
*' tanto de la dificultad que hay en traducir bien, como la 
** multitud de traducciones que nos sufocan, y quan pocas 
** son, no digo las que merezcan llamarse buenas,t pero ni 
*^ aun tolerables. En los tiempos que corren, es desdi- 
** chada la madre que no tiene un hijo traductor. Hay 
** peste de traductores ; pero casi todas las traducciones 
*' son peste; son unas malas, y aun perversas traduc- 
** ciones gramaticales, en que á buen librar, queda tan 
'* estropeada la lengua traducida, como aquella en que se 
*^ traduce; pues se hace de las. dos un pataborrillo que 
<^ causa asco al estomago francés, y da ganas de vomitar 
<< al castellano. Ambos desconocen su idioma ; cada uno 
** entiende la mitad, pero ninguno todo. Yo bien sé ei^ 
<* que consiste esto ; 'pero no lo quiero decir. 

** Lo que digo es, que en efecto los malos, los per-? 
** versos» los'ridiculós, los extravagantes, los idiotas tra^ 
'< ductores, son los que nos han echado á perder la lengua» 
<< corrompiéndonos la$ voces, tanto como el alma : elloa; 
<^ son los que han pegado á nuestro pobre idioma el mal 
** francés, para cuya curación no basta todo el mercurio 
<< preparado por la discrieta pluma del discreto pharma* 
♦♦ copóla," 

..... Unicum illum 
Ulcera qui jussit castas tractare camenas. 

*< Ellos spn los que han hecho, que, ni aun en las 
<< conversaciones, ni en las cartas familiares, ni en los. 
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^* escritos públicos, nos veamos de polvo galleo, quiero 
*^ decir, que parece no gastan otros en la salvadera, que 
** arena del Loira, del Roña, ó del Sena, según polvo- 
^* rean todo quanto escriben de galicismo, ó de francesa- 
'* das. Ellos son enñn los que debiendo empeñarse en 
** hacer hablar al fmnces en Castellano, (porque al Bn esa 
es' la obligación del ti;aductor,) parece que ementan 
todo lo contrario» es á saber, hacer hablar al Castellano 
*^ en frasees» y con efecto lo consiguen. 

** En esto son mas felices los traductores, que en 
^' realidad son desgraciados. Si por su dicha encontraron 
'' alguna obra curiosa, digna e instructiva, con ella nos 
<* echan mas á perder ; porque quanto mas curso tiene, y 
'^ mayor es su despacho, cunde mas el contagio, y el daño 
^^ es mas extendido^ Por ahí hay cierta obra, que se 
'* comprehende en ciertos volumes, la qual sin embargo 
*^ de ser problema entre los sabios, si es mas perjudicial 
que provechosa, ha logrado no obstante un séquito pro- 
digioso ; no hay librería pública ni particular, no hay. 
celda, ni gabinete, no hay ante-sala, ni apenas hay 
*^ estrado, donde uo se encuentre, tanto que hasta los 
perrillos de falda andan jugueteando con ella sobre los 
sitiales. Cayó esta obra en manos de un traductor 
*^ hábil, y laborioso á la verdad, pero tan presuroso para 
'* acabarla quanto antes, qe la publicó, á medio traducir ; 
V quiero decir que. la mitad de eila la dexó en francés,^ 
^^* la otra mitad la vertió en castellano: olvidóse |in duda 
** el presuroso traductor de que siempre se da bastante 
** priesa él que hace las cosas bien, y él que lalT hace mal 
** haga cuenta que las hizo muy de espacio. ¿ Y que 
** sucedió ? lo que llevo ya insinuado ; como estos libros' 
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*' se han hecho ya de moda en toda España^ como los 
<* le^n los doctos» los leen los semi-sabios, los leen los 
** idiotas, y hasta las mugeress los leen ; y como todos 
^* encuentran en ellos tantos términos, tantas clausulas, 
*^ tantos arranques, y aun tantos idiotismos franceses, que 
** jamas babian hallado en las obras mas cultas, y. ma:s 
*^ castizas de nuestra lengua, que juzgan que esia sin duda 
^' es la moda de la Corte, y encaprichados en seguirla, 
** como la siguen en todo lo demás, unos por no parecer 
** menos instruidos, y otros por ser monos ó monas, 
*^ apenas aciertan el la conversación con una clausula, que 
** no parezca fundida en los moldes de París. 

^^ Pocos dias ha que hablando con cierta dama, me 
** espetó esta gerigonza:'* un hotubre de carácter tu%^o la 
búñdad de venirme á buscar á mi casa de campaña ^ y por 
ciertOy que á la hora me hallaba yo en uno de los aparta^ 
mientos que están a nivel con el panderete ; porque como el 
pavis es de bello marmoly y el deposito de la gran fuente cae 
debaxo de //, sobre lograrse el mas bello golpe de vista, hace 
una estancia muy cómoda contra los rigores de la estación. 

" Este hombre de calidad estaba penetrado de dolor^ 
" por quanto habiendo arrestado d un hijo suyo, haciéndole 
** criminal de no sé que pretendidos delitos, que todo se re^ 
" duda á unas puras bagatelas, y venia á suplicarme tu- 
** biese con el la complacencia de interponer mi crédito, con 
** el Ministro y para que se levantase el arresto. Iba á pro- 
*^ seguir, y no teniendo paciencia para sufrir tanta alga- 
** rabia, la pregunté, si sabia la lengua francesa ! Per" 
** done V. M^y Señor Magistral^ roe respondió al punto ; 
** no estoy iniciada aun eñ los primeros elementos de este 
*< idioma todo amable, ¿ Pues como habla V. M . tan 
I . u ele- 
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*• elegante francés en Castellano ! ab / Señor Magistral^ 

^^ estoy leyenda la historia de que es un encanto. 

** Ya me lo daba i mi en el corazón (repliqué yo) ; 
'* esta historia es sin duda, una de las mas extraordinarias 
<^ obras^ que hasta ahora se han emprendido ; y como no 
*^ hay pueblo ni rincón en España, donde no se lea con 
'' ansia, tampoco le hay donde no se haya pegado mas ó 
'' menos el contagio francés, de que adolece. Esta ha 
'* inficionado con mucha especialidad á la^ raugeres incli- 
'* nada» á libros. Como ca&i, todas se hallan destituidas 
«de aquellos principios que son necesarios para distinguir 
*' lo bueno de lo malo, y como casi todas son inclinadas á 
•* novedades, han encontrado mucha gracia en las voces, 
** en las frases, en las transiciones, y en los modos de 
<-< hablar afrancesados, que hierven en dicha traducción, 
^ y no es creíble el ansia con que les han adoptado. 

'^ Secede á nuestras Damas Españolas, con la lengua 

** francesa, lo que sucedió á las latinas, ó toscanas con la 

*^ griega. Teniase por vu^r, la que no empedraba de 

** griego la conversación, y llegó í tanto la extrava- 

^* ganda, que entre ellas no se reputaba por linda, la que 

** no pronunciaba aun el. misma latín con el acento, ó 

*^ dialecta attico*. Todo lo habían de hacer a la griega, 

*' hablar, vestir, tacarse, comer, cantar, reir, asustarse,. 

** enojarse, en una palabra efectaban el ayre griego en 

** todos sus gestos, acciones y movimientos. ¿ Y esto de 

** que Nació? No s^do del comercio de los griegos con 

'* los latinos, sino principalmente del desacierto de algunos 

*< traductores latinos, que, por ignorancia, ó por capri- 

*^ cho, se empeñaron en latinizar una inñnukd de nom- 

*' bres griegos. Cayóles esto muy en gracia á las damas ; 

hicié- 
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^^ hicieron moda át la extravagancia» y dieron motjvor ¿ 
<< juvenal, para que justamente se burlase de ellas^ en la 
<' satyra sexta quando dixo el verso 135 ; 

Quadam parva quíJenif sed non tolerahda maritis^ 
• Na'm quid rancidiusy quam quod se non puiaí ulla 
Formosamy nisi quie de thuscá gratula Jacta est f • 
De sulmonensi mera Cecropis I emnia grach^ 
Cum sit turpe magís nostris nescire latine. 
Hoc sermone paventf hoc iram^ gaudia^ curasf 
Jíoc cuneta effundunt animi secretam Quid ultra ? 
Concumbunt grac^. Dones tamen ista puellis. 

" Si no temiera que V. M. se había de ofender, 
*< añadí á dicha Señora, la recitaría una glosa, ho del 
** todo desgraciada, que cierto amigo mió hizo, de este 
" trozo de ju venal, aplicándole á nuestVas Damas Espa- 
"' ñolas ciegamente apasionadas por quanto ven, oyen, 
*' leen, con tal que venga de la otra parte de los Pirineos. 
** No me haga V. M. la injusticia de tenerme por tan delu 
" cada^ respondió la Dama, y así puede V. M» recitar 
** con toda libertad de espíritu ese pasage. Pues, con 
** licencia de V. M., continué yo, la glosa de mi amigo 
" sobre nuestros Españolas, dice asi :'* 

Otros defectos tienen no crecidos; 
Mas serán unas bestias sus maridos. 
Si los sufren y callan ; 
Pues quando piensan se hallan 
Con muger Andaluza, ó Castellana, 
Sin sentir, de la noche á la mañana 
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Se les volvió francesa. 

Por quanto dicen que la modo es esa, 

Amaneció contema con su Doña, 

Y acostóse Madama de Borgoña. 
Pues aunque su apellido es de f^clasco, 
Comenzó á causarle asco, 

Quando supo, que en franela lascasada^ \ 

Están acostumbradas 

A dexar para siempre su apellido. 

Por casarse aun asi con el marido ; 

Y suelen ser mas fieles con el nombre. 
Las que menos lo son con el buen hombre, 
La que nació eu Castilla, 

Aunque sea la nona maravilla. 
No se tiene por bella, 

Mientras n6 hable, como hablan kn Marsella. 
La Extremeña, Manchcga, y Campesina 
Afecta ser de Orleans. La Biscaina 
Entre su Y^incoay y Etcheco Andrea 
Nos encaxa un Monúeur de Goicochea^ 
Muy preciadas de hablar á lo extrangero, 

Y no saben su idioma verdadero. 
Yo conocí en Madrid una Condesa 
Que aprendió á estornudar á la francesa ; 

Y porque otra llamó 4 un criado Chuloy 
Dixo, que aquel epiteto era nulo. 

Por no usarse en Paris aquel vocablo; 
Que otra vez le llamase j^^ír^ Diablo : 

Y en haciendo un delito qualquier page, 
J^e reprehendiese sa iibertinage. 

Una 
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Una tnuger de manto 

No ha de llamar al Papa, el Padre Santa, 
Porque, quadre, ó no quadre. 

Es mas francés llamarle ei Sanio Padre 

Para decir que un libro es muy devoto, 

D\ga, que tiene unción^ y tendrá voto 

De todas quantas gastan expresiones. 

Necesitadas de tomar unciones^ 

Al nuevo Testamento^ 

( Este es aviso del mayor momento) 

Llamarle asi, es ya muy vieja usanza. 

Llamase, a la derniere, nueva alianza^ 

Al Concilio de Trento^ ó de Nicéa^ 

Désele siempre el nombre ^Asamblea ; 

Y si se quejan de esto los Malteses, 
Que vayan con la queja á los franceses. 
Logro la dichaj es frq.se ya perdida ; . 
Tengo el honor es cosa mas valida. 

Las honras ^ue V* M, me hace^ es desacierto ^ 

Las honras se me harán después de muerto. 

Llamar á un pisaverde, pisaverde^ 

No hay muger que dé tal nombre se acuerde^ 

Petimetre es mejor y mas usado, 

O por lo menos mas afrancesado* 

Ya kiee mis devociones^ 

Por ya compli con ellas ; \ que expresiones ~ 

Tan cultas y elegantes 1 ^ 

Y no decir como decían antes, 
Yo rezéi frase baxa, voz casera. 
Sufrible solo en una cocinera. 
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TtHíe mueJi9 d^ honrada^ no hay díoeto^ 

Coa que pagar este lenguage i pero. 

Decir á secas que es muger hmraia^ 

Granl^tfsciira, vaKente pampinglada ) 

hc^fuUma es muy amiga mia^ ^ 

Esto mi quartu abuela lo decía ; 

Pen> eila es^ ¡a miJQr.de mis amigas^ 

\ O que expresión ! parte miga» 

£1 alma en la dulzura 

De esta afanibaradMima ternura; 

Fej á jugar mafuMOf 

£s ñuse chava^ana ; 

A tma partida he. de asistir de juega ^ 

Se Im» de decir» y hiego 

Se ha 4^ aiadtr» Ormazá 

También á etra partida vd de caxa^ 

i O Jh>piter, i Para quando son tus rayo» í 

<Si esto e» 0^r CttteoSf mas vale ser payos, 

** Todo esto recité á tál Señora mía» porque yá 
^ entonces lo sabia de memoria como abora, .y< sin 
^* hablar mas pakbra» levanté la *visita9 y la dexé, á mi 
<< parecer» sino del todo, á lo menos un poco corre^idat 
'* y no tan satisfeca de sus traducciones esguizaras 6 nttS'* 
'^ tizas, que «nos han afrancesado nuestro purísimo y ele¿ 
'^ gantisimo idioma, tanto que si ahora resucitaran nues^ 
^< tros^buelos, apenas nos entendieran. T por no *disi« 
'< mular, sepa V. M. que el autor de aquella satirilla es 
^* este Señor Eclesiástico mi compañero y aínigo, Cano¿ 

N ñ n •* mffi 



458 

*^ nigo de m¡ Santa Iglesia." Y al decir esto señaló com 
el dedo á Don Bartholome, que, xio obstante stf despejo, se 
sonrojó un poco si es no es. 

Apenas lé oyó el familiar, quando, sin libertad al 
parecer para otra cosa, le echó los brazos al cuello, y 
exclamó todo alborozado. ** O, Seáor Don Bartholome ! 
*' ¿ Con que su Merced tiene ertgenh para componer unas 
** copras en verso tan aventajadas? Ya me lo daba á mí 
'< el corazón, dende que le oi en la mesa aquella decima 
*^ de diez pies, que me quedé aturrullado. Bien haya su 
** Merced que ^tan bien emprea la habUencia que dios le 
•* ha dado en goher por el honra de nuestros traseros» y 
<* no cagara ha dado en usarse una gerigonza, que en mi 
'^ ánima jurada parece que todos hablan en latin. La pos- 
<^ trera vez que fui á VallaulU á cosas de EnquisUion, \i 
** á un Crerigo^ que dicen que era de una Co&adia> que 
*^ se llamaba Ansinoj como cosa de Acarñia^ el qual 
*^ estuvo pairando con un santo Eñquisidor mas de una 
<< hora, y aunque al parecer pairaba en castellano, si le 
^} entendía un vocabroy se. me escapaban ciento. Bien 
*^ haya la madre, que le parió á su Merced, y. Dios Iq 
•* dé mucha vida para emprearse en tan güeñas obras." . 

Como vio Don Carlos, que no tenia de su parte al 
auditorio, y que no habia que. esperar se introduxese en 
Campazas el castellano á 'la papiliota i temiendo por otra 
parce, que, sí duraba la conversación, le habían de hacer 
añicos aquellos patanes, que por tales reputaba él á quan* 
tos.no entraban en el lenguage á la moda, levantó l¿r visita^ 
y con pretexto que tenia precisión de dormir aquella noche 
tn la Bañéza, sé excusó á las muchas instancias que le 
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)2¡zo d Magistral para que la pasase en su compañía; 

montó á caballoi y prosiguió su camino. 

El Mismo. 

2Xe lo que sucedió al Famoso Don Quixote con un LaBra-^ 
dofy eñ un Bosque^ y con unos Mercaderes Toledanos. 

La del alba * sería quando Don Quixote salió de la 
Venta, tan contento, tan gallardo, tan alborozado, por 
verse ya armado Caballero, que el gozo le reventaba por 
las cinchas del cabaUo: mas viniéndole á la memoria los 
consejos xle su huésped .cerca de las prevenciones tan nece- 
sarias que habla de llevar consigo, en especial la de los 
.dineros y camisas^ determinó volver á su casa, y acomo- 
darse de todo, y de un Escudero, haciendo cuenta de reci- 
bir á un labrador vecino suyo, que era pobre, y con hijos^ 
pero muy aproposito para el oñcio escuderil de la Cabal- 
lería. Con este pensamiento guió á Rocinante acia su 
Aldea ; el qual, casi conociendo la querencia, /con tanta 
gana comenzó á caminar, que parecia que no ponia los 
pies en el suelo» No había and^p ipucho, quando le 
pareció que á su diestra m^no de la espesura de un bosque 
que allí estaba sallan unas voces delicadas, como de per- 
sona que se quejaba; y apenas las hubo oído, quando 
dixo : Gracias doy al Cielo por la merced que me hace, 
pues tan prest^ mis pone ocasiones deiante, donde yo pueda 
cumplir con lo que debo á mi profesión, y .donde pueda 
coger el fruto de mis buenos deseos. Estas voces sin duda 
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too de égan menesteroso 6 tnenesteresa que 1» 
mi favor y ayuda : y volviendo las riendas, encaminó á 
Rocinante acia donde le pareció que las voces salian, y á 
pocos pasos que entró por el- bosque, vio atada una yegua 
á una encina, y atado en otra á un muchacho desnudo de 
medio cuerpo arriba, hasta de edad de quince aáos, que era 
el que las voces daba, y no sin causa, porque le estaba dando 
con una pretina muchos azotes nm labrador de' buen talle» 
y cada azote le acompañaba con una rqprebension j coa- 
sejo, porque decia : lengua queda, y los ojos listos. Y el 
muchacho respondía : no lo basé otra vez, SeÍLor mió : 
por la pasión de Dios, que no lo haré otra vez» y yo pro- 
meto de tener de aqui adelante mas cuidado con el hato. 
Y viendo Don QuixoCe lo que pasaba, con voz airada 
dixo : Descortes Caballero, mal parece tomaros con quien 
defender no se puede : subid aobre vuestro caballo, y toma4 
vuestra lanza, (que también tenia una lanza arrimada á la 
encina donde estaba arrendada la yegua) que yo os haré 
conocer ser de cobardes lo que estáis haciendo. £1 Uf^ 
brador, que vio sobre sí aqurila iigura llena de armas* 
blandeando la lanza sobre su rostro, túvose por muertiy 
y con buenas palabras respondió : Señor Caballero, estp 
muchacho que estoy castigando es mi criado^ que me sirvr^ 
de guardar una manada de ovejas que tengo eú eslos coa^ 
tornos; el quales tan descuidado, que cada 4ia -me íaha 
una ; y porque castigo su descuido, é bdlaqucría, dice qtxp 
lo hago de miserable, por no pagalle la soldada que le debo$ 
y en Dios y en mi ánima, que miente. Miente delante de 
mi ? ruin villano, d¡xo Don Quixote : por 9I sol que nos 
alumbra, que estoy por pasaros de parte á parte con esta 
lanza : pagadle luego sin mas replica, sino, por el Dio^ 
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i^ptt ños rige, qfie os concluya, y aaíquíie en eslíe pimto t 
desatadlo iuego. El latnrador faaxó la cabeza^ y sin res» 
ponder palabra» desató á su criado ; al qual pr^untó Don 
Qiiixote, que quanto le debía su amo i El dixO| que nueve 
fneses.á siete reales cada mes. Hizo la cuenta Don 
Qttixote, y halló que montaba á sesenCa y tres reales ; y 
dixole al labrador, que al momento los desembolsase» si no 
quería morir por ello. Respondió el medroso villano» 
que por el paso en que estaba, y juramento que habia ht^ 
dio (y aun no habia jui:ado nada) que no eran tantos» 
porque se le habían de descontar y recibir en cuenta tres 
pares dé zapatos que le habia dado, y un real de dos san- 
grías que le habían hecho estando enfermo. Bien esta 
todo eso (replicó Don Q^iÍKOte} pero quédense los zapatos 
y las sangrías por los azotes que sin culpa le habéis dado ; 
que si el rompió el cuero de los zapatos que vos pagasteis» 
vos le habéis rompido ei de su cuerpo : y si le sacó el Bar« 
})ero la sangre estando enfermo, vos en sanidad se la habéis 
sacado : asi que, por esta parte no os debe nada» £1 daño 
está, Sefior Caballero, en que no tengo aquí dineros : veo^ 
gase Andrés conmigo á mi casa, que yo se los pagaré un 
real sobre otro. Irme yo con él (dixo el muchacho) mas 
mal aáo : no Señor, ni por pienso ; porque en viéndome 
solo, me desollará comp á un S. Bartolomé. No hará 
tal, replicó Don Quixote» basta que yo se lo mande, pam 
que me tenga respeto, y con que tí me lo jur^ por la ley de 
^abaHeria que ha recibido, le dexaré ir libre, y asegúrale 
la paga. Mire vuestra merced, Sefior, lo que dice : (dixo el 
' inuchacho) que este mi ¿vino no es Caballero, ni ha recibido 
Orden de Caballería alguna, que es Juan Haldudo el rico, 
^1 vecino del Quintanar» Importa poco eso» respondió 
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Don Qui'xote, que Haldudones puede haber Caballero^^ 
quanto mas» que cada uno es hijo de sus obras. Así es 
verdad, dixo Andrés ; ¿ pero este mi amo de que obras es 
hijo, pues me niega mi soldada, y mi sudor y trabajo ? No 
niego hermano Andrés, respondió el labrador, y hacedme 
placer de veniros conmigo, que yo juro por todas las Or- 
denes que de Caballerías hay en el mundo, de pagaros, 
como tengo dicho, un real sobre otro, y aun sahumados* 
Del sahumerio os hago gracia, dixo Don Quixote, dádse- 
los en reales, que £on eso me contento ; y, mirad que lo 
cumpláis como lo habéis jurado ; y sino, por el mismo 
juramento os juro de volver á buscaros y castigaros, y que 
os tengo de hallar, aunque os escondáis mas que una lagar- 
tija. Y si queréis saber quien os mand^ esto, para quedar 
con mas veras obligado á qumplido i sabed, que yo soy el 
valeroso Don Quixote de la Ms^ncba,. el desfacedor do 
agravios y sinrazones ; y á Dios quedad» y no se os parta 
de las mientes lo prometido y jurado, sopeña de la pena 
pronunciada* Y en diciendo esto, picp á su Rocinante, y 
en breve espacio se apartó, de ellos. Siguióle el labrador 
con los ojos, y quando vio que habia traspuesto del bosque, 
y que ya no parecia, volvióse ásu criado Andrés, y dixole: 
venid acá, hijo mió, que os quiero pagar lo que os debo, 
como aquel desfacedor de agravios me dexó mandado. Eso 
juro yo, dixo Andrés, y como que andará vuestrs^ merced 
acertado en cumplir el mandamiento de aquel buen Cabal- 
lero, que mil años viva, que según es de valeroso y de buen 
Juez, vive Roque, que si no me paga, que vuelva, y 
cxecute lo que dixo. También lo juro yo, dixo el labra- 
dor ; pero por lo mucho que os quiero, quiero acrecentar 
la deuda, por acrecentar ia paga i y asiéndole del brazo, le 
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tornó á atar a la encina, donde le dio tantos azotes, que te 
dexó por muerto. Llamadi Señor Andrés, ahora (decia 
el labrador) al desfacedor de agravios, veréis como no des- 
iace aqueste, aunque creo que no está acabado de hacer» . 
porque me viene gana de desollaros vivo, como vos temiá- 
des ; pero al fin le desata, y le dio licencia que fuese á 
buscar á su Juez para que executase la pronunciada serh* 
tencia. Andrés se partió algo molido, jurando de ir 4 
buscar al valeroso Don Quixote de. la Mancha, y contarle 
punto por punto k> que habia pasado, y que se lo había de 
pagar con las setenas * ; pero con todo esto el se partió 
llorando, y su amo se quedó riendo ; y de esta manera 
deshizo el agravio el valeroso Don Quixote, el qual con- 
tentísimo de lo sucedido, pareciéndoje que habia dado feli- 
císimo y alto principio á sus Caballerías, con gran satis- 
facción de si mismo iba caminando acia su Aldea, diciendo 
á media voz : bien te puedes llamar, dichosa sobre quancas 
hoy viven en la tierra, ó sobre las bellas, bella Dulcinea 
del Toboso^ pues te cupo en suerte tener sujeto y rendido 
a toda tu voluntad é talante á un tan yaliente y nombrado 
Caballero, como lo es y será D. Quixote de h Mancha», 
el quat (como todo el mundo sabe) ayer recibió laX)rdea 
de Caballería, y hoy ha desfecho el mayor tuerto, y agrá-- 
vio que formó la sinrazón, y cometió la crueldad. Hoy 
quitó el látigo de la mano á aquel desapiadado enemigo» 
que tan sin ocasión vapulaba á aquel delicado infante, £a 
esto llegó k un camino, que en quatro se dividía, y luego 
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ae le v¡no á la imagínádon ka eiacrocijadas donde los Csm 
bálleros Andantes se ponían á pensar qual camino de aqüe* 
líos tomarían ; y por imitarlosi estuvo un rato quedo, y at^ 
cabo á^ haberlo muy bien pensado» soltó la rienda & Ro« 
dnante, dexando á la vdimtad dd rocín la suya, el qtel 
siguió su primer intento, que fue el irse camino de su ca^ 
bsüleriza ; y habiendo andado como dos naSlas, descubrid 
Pon Quixote un grande tropel de gente, que como desloes- 
se supo, eran unos Mercaderes Toledanos, qui iban á oom-> 
prar seda á Murcia* Eran seis, y venían con sus quita-^ 
soles, con otros qteitro criados á caballo, y tres m&zoU de - 
midas ¿ pie. Apenas los divisó Don Quixote, quando se 
ima^nó ser cosa de nueva s^eafcuray y por imitar en toda 
quanto á él le parecía posible los pasos que habia Icido e» 
sus libros, le pareció venir allí de molde uno que pea«abiafr 
hacer ; y asi, con gentil continente y denuedo, se afirmó 
luen en los estrivos, apretó la latí^m, llegó la adarga al pe- 
cbo, y puesto en la mitad del camino, estuvo esperando que 
aquellos Caballeros Andantes llegasen, que ya él por calee 
los tenía y juzgaba ; y quando llegaron i trecho que so 
ptt^éron ver y oir, levantó Don Quixote la* vos, y cotí 
ademan arrogante dixo : Todo d mundo se tenga, si tod^^ 
el mundo no confiesa que no hay en el mundo todo ddn« 
celia mas hermosa que la Emp^mtriz de la Mancha, la sia 
par Dulcinea del Toboso* Paráronse los Mercaderes ai 
.son de estas razones, y á ver la extrafta figura del que he 
decía ; y por la figura y por ellas, luegaechároii de ver la» 
locyra de su dueño ; mas quisieron ver de espacio en que 
paraba aquella confeáon que se les pedia ; y uno de ellos, 
jqpñ era un poco burlón, y muy mucho discreto, le dixo ; 
Scfior CabaU<^ nosotros no conocemois quks» es esa 
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biKiía Se&ota que deds» mostrádnosla, que st día fuetie de 
tanta ¿ermosuiti como significáis, de btíena gana^ y ^ 
apremio alguno confesaremos la verdad, que por parte 
vuestra aos es pedida. St os la mostrara, replicó Don 
Qttíxote, tqoe hicierades vosotros en confesar una verdad 
tan notoria ? La importancia está en que sin verla lo ba^ 
beís de creer, confissar, afirmar, jurar, y defender ; donde 
no, con migo sois en batalla, gente descomunal y soberbia» 
€pc ora vengáis uno i uno, como pide la Orden de Ca»- 
baHeria, ora todos juntos, como es costumbre y mala 
usanza de los de vuestra raka, aqui os aguardo y esperoj^ 
«confiado en la razón que de mi parte tei^o. Seuor Cai- 
Itallero, repikó el Mercader, suplico i vuestra merced en 
«iofxifbre de todos estos Principes que aquí estamos, qim 
jporque no encarguemos nuestras conciencias (coufesandp 
-«xa cosa por nosotros jamas vista m oida, y mas siendo 
tan en perjuicio de las Emperatrices y Reynas del Alcar^ 
TÍa y Estremadura) que v. md. sea servido de monstmma$ 
sdgun retrato de esa Señora, aunque sea tamaño como uo 
paño de trigo ; que por el hilo se sacará el ovillo, y qu^ 
daremos cchi esto satistechos y seguros, y vuestra merced 
jqiradará contento y pagado ; y aun creo que estamos jfk 
'tan de su parte, que aunque su retrato nos muestre que <» 
tuerta de un ojo, y que del otro ^ mana bermellón y piedrji 
4izufre, con todo eso, por complacer á vuestra mercedy 
ilirémos en su favor todo lo que quisiere. No le manii, 
c^analla infame, respondió JDon Quixote encendido en cp» 
iera, no le mana ; digo, eso que decis, sino ambat y algalia 
«ntre algodones ; y no es tuerta ni corcobada, sino tía» 
derecha que un uso de Guadarrama ; pero vosotros pa* 
^réis la gcan blasfemia que habéis i£cho contra tamaAL 
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beldad como es la de mi Señora : y en diciendo esto» arre« 
metió con ia lanza baxa contra el que lo habia dicho con 
tanta furia y enojo, que si la buena suerte no hiciera que 
en la mitad del camino tropezara y cayera Rocinante, lo 
pasara mal el atrevido Mercader. Cayó Rocinante, y 
fué rodando su amo una buena pieza por el campo, y que* 
riéndose levantar, jamas pudo 7 tal embarazo le causaban 
la lanza, adarga, espuelas y celada, con el peso de las añti^ 
guas armas. Y entretanto que pugnaba por levantarse ; 
y no podía, estaba diciendo : Non fuyais, gente cobarde, 
gente cautiva, atended, que no por culpa mía, sino de mi 
caballo, estoy aquí tendido. Un mozo de muías de los 
que allí venían, que no debía ser muy bien intencionado, 
oyendo decir á el pobre csüdo tantas arrogancias, no lo 
pudo sufrir sin darle la respuesta en las costilla^ ; y llegán- 
dose í él, tomó la lanza, y después de haberla hecho pe- 
dazos, con uno de ellos comenzó á dar á nuestro Don 
Quixote tantos palos, que á despecho, y pesar de sus ar«* 
mas le molió como cibera. Dábanle voces sus amos, que 
no le diese tanto, y que le dexase ; pero estaba ya el mozo 
picado, y no quiso dexar el juego hasta envidar todo el 
resto de su colera ; y acudiendo por los demás trozos de la 
lanza, los acabó de deshacer sobre el miserable caído, que 
con toda aquella tempestad de palos que sobre él llovía no 
cerraba la boca, amenazando al Gielo, y á la tierra, y á 
los malandrines, que tal le parecían. Cansóse el mozo, y 
los Mercaderes siguieron su camino, llevando que contar 
en todo él del pobre apaleado, el qual después que se -vio 
solo torno ¿ probar sí podía levantarse ; pero si no lo pudo 
hacer quando sano y bueno, como lo haría molido, y casi 
>^hecho ? Y aun se tenia por dichoso, pareciéndoie. que 
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aquélla em propia desgracia de Caballeros Andantes, y 
toda la atribuya á la falta de su caballo» y no era posible 
levantarse según tenía biiimado todo el cuerpo. 

El Mismo. 



Hel dúnoso y grande Escrutinio que el Cura y el Barieré 
hicieron en la íibreria de nuestro igenioso Hidalgo. 

Don QuixoTE aun dodavía dormía. Pidió el 
Cura á la sobrina las llaves del aposento donde estab anlos 
librosy autores del daño» y ella se las dio de muy buena 
gana; entraron dentro todos y la ama con ellos, y bal-' 
láron mas de cien cuerpos de libros grandes muy biea 
cnquademados, y otros pequeños, y así como el ama 
^s vio, volvióse á salir del aposento con gran priesa» 
y tornó luego con una escudilla de agua bendita, y un 
hisopo, y dixo: tome vuestra merced Señor Licencia- 
do, rocié este aposento, no esté aquí algún encantador 
de los muchos que tienen estos libros, y nos encanten 
en pena de las que les queremos dar echándolos del mundo. 
Causó risa al Licenciado la simplicidad del ama, y mandó 
al Barbero que le fuese dando de aquellos libros uno á uno 
para ver de que trataban, puespodia ser hallar algunos que 
no mereciesen castigo de fuego. No, dixo la sobrina, 
no hay para que perdonar á ninguno, porque todos han 
sido los dañadores ; mejor será arrojarlos por las ventanas 
al patio, y hacer un rimero de^ ellos, y pegarlos fuego ; jr 
sino llevarlos al corral, y alli se hará la hoguera, y no 
ofenderá el humo. Lo mismo dixo el ama ; tal era la 
gana que las dos tenían de la muerte de aquellos inocentes. 
Mas el Cura no vino en ello, sin primero leer siquiera los 
títulos. Y el primero que Maese Nicolás le dio en las 
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ftanó^, filé hs^ ftiaira^ de Jmadis Jt Gatd^ ; f. Siü^ «fc 
Cura : parece cosa de misterio esta» porque a^ua he <áám 
decir» este libro fui el primero de Caballeriaa que te im» 
prímió en Espaáa, y todos los demás han tomado principio 

• 

y origen de este, y así me parece que como á dogmatizador 
ée una secta tan mala» le debemos sin excusa alguna con-* 
denar al fuego. No Seáor» dixo el Barbero, que también 
be oído decir que es el mejor de todos los libros que de 
este genero se^ban compuesto : y asi como tínico en 9i| 
suerte se debe perdonar. Asi es verdad» dixo el Cura, y^ 
por esa razón se le otorga la vida por ahora. Veamoa 
fsotro que esú junto á él. Es» dixo el Barbero» las a$V^*- 
gas de l^sflandian^ hijo legítimo de Amadis de Gaula* 
Pues en verdad» dixo el Cura, que no le ha de valer 
^ hijo la bondad del padre; tomad» Señora ama» abri4 
esa ventana, echadle al corral, y dé principio al montou 
4e la hoguera que se ha de hacer. Hizolo asi el ama cotii 
iniipho contento ; y el bueno de Esplandian fué volanda 
al. corral, esperando con toda paciencia el fuego que le 
amenezaba. Adelante, dixo el Cura. Este que viene^ 
'dixo el Barbero^ es Jlmadis de Grecia^ y aun todos^ los de 
este lado k lo que creo son del mismo linage de Amadis^ 
Ifues vayan todos al corral, dixo el Cura, que á trueco qq 
quemar á la Reyna Fintiquiniestra, y al pastor D^rinel» y 
i sus Églogas, y á las endiabladas y revueltas razones de 
au Autor, quemara con ellos al padre que me engendré» 
ú anduviera en íigura de Caballero Andante. De ese 
parecer soy yo» dixo el Barbero ; y aun yo, añadió la 
sobrina» Pues asi es» dixo el ama, vengan, y al corral coa 
filos» Diéronselos, que eran muchos, y ella ahorró Ja 
escalera» y dio con ellos ppr la ventapa s^baxot Qui^ ct 
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tonel ? dixo el Cura. Este es, respondió el Barber9 
Jíou Olivante de Laura. £1 Autor de ese libro» dixo e| 
Cura, fué el mismo que compuso á jardín de Flores^ y en 
Terd^d que no sepa determinar qual de los dos libros es d 
«ñas verdadero; ó por decir mejor, menos mentiroso | 
solo sé decir que este irá al coral por disparatado y arro* 
gante. Este que se sigue es Florismarte de Hircamaf dixa 
el Barbero. Ahí está el Señor Florismarte? replicó el 
Cura, pues á fe que ha de parar presto en el corral á pesar 
4e su extraño nacimiento,^ y soñadas aventuras, que no d» 
lugar á otra cosa la dureza y sequedad de su estilo» Al 
corral con el, y con esotro Señora ama. Que me place, 
Señor mió, respondía ella ; y con mucha alegría executab^ 
lo que le era mandado. Este es el Caballero Platir^ dixo 
el Barbero. Antiguo libro es ese, dixo el Cura» y no hallo 
en él cosa que merezca venia ; acompañe á los demás s¡i| 
replica, y a^si fué hecho. Abrióse otro libro, y viéroq 
que tenia por titulo : El Caballero de la Cruz. Por nom» 
bre tan santo como este libro tiene, se podía perdonar ait 
ignorancia : mas también se suele decir, tras la Cruz esti 
el diablo, vaya al fuego. Tomando el Barbero otro libro, 
dixo : este es Espejo de Caballerías, Ya conozco 4 su 
merced, dixo el Cura : ahí anda el Señor Reynaldos d^ 
MoQtalvan qon sus amigos y compañeros, mas ladrone$ 
que Caco; y los doce Pares, con el verdadero Historiador 
Turpin: y en verdad que estoy por condenarlos no mas 
que á destierro perpetuo, siquiera porque tienen parte de la 
ínvenqion del famoso Matheo Boyardo, de donde también 
texjó su tela el Qirístiano Poeta Ludo vico Aríosto^; al 
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qual si aquí le ballO) y que habla en otra lengua que la 
suya» no le guardaré respeto alguno ; pero sí habla en su 
idioma, le pondré sobre mi cabeza. Pues yo le tengo en 
Italiano, dixo el Barbero, mas no le entendiendo. Ni aüa 
foeía bien que vos le entendierades f, respondió el Cura, y 

aquí 



f Se lee la nota siguiente en una traducción Inglesa de nues- 
tro Caballero Andante por Don Carlos Jarvis: " It is tlaTíx 

** FROM BENCEy THAT CERVANTES DID NOT RELISH 

•* Ariosto's bxtravagancies:'* De aquí consta que «o tff 
' gustoéa/g d Cervantes las extravagancias del Ariosto. £ inter- 
pretando estas palabras de Cervantes, le pondré sobre mi cabexap 
dice en otra nota : a mark of honor and resfect, señai 
expresiva de honor y estimación : Foco ánte$, ilustrando esta voz 
JriostOf califica á este Autor de Famous Italian Poet. — 
Con que P. Cervantes, el Fénix de los Escritores Españoles, tuvo 
el gusto tan depravado, que la celebradísimaobra del Famoso Poeteí 
Jtafían9f una de las mas exquisitas producciones Italianas, fué 
para éi insípida.— f?^. La mas ingeniosa. Fértil, y eloqüente pluma, 
^uc la República literaria ha producido, cayó en las mas absurdas 
contradicciones, honrando una obra^ dando prueba de la mayor 
estimación^ (la pondré sobre mi tabevsa — A mark of honor 
AND respect) á una obra que no solamente no le gustó, pero 
que aun consideró como un cúmulo de extravagancias, (De aqu^- 
€9nsta que no le gustaban á Cervantes las extravagantías del 
Jriosté. It IS flain from hence, &c... .) i Curiosa i&* 
tcrpretacion ! i Como fué posible que Don Carlos Jarvis no 
percibiese que 9us observaciones se contradecían unas á otras? 
Debiera al contrario decir : de aquí consta que á Cervantes le gus« 
taba infinito el Orlando del Ariosto, que le tenia por obra tan 
excelente» tan sublime, y al pobre barbero por tan ignorante y de 
tan corto entendimiento, que estaba convencido de que poner un 
libro semejante en las manos del Barbero, era, (seame licito el liabhí; 
Rqui por la Boca de Fedro :) spargerjs MARGARITAS ANT¿ 
roRCOS : Echar margaritas á los puercos^ 
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aquí le perdonáramos al Señor Capitán que no le hubiera 
traído á España, y hecho Castellano, que le quitó mucho 
de su natural valor, y lo mesmo harán todos aquellos qué 
los libros de verso quisieren volver en otra lengua, que por 
mucho cuidado que pongan, y habilidad que muestren» 
jamas llegarán al punto que dios tienen en su primer naci- 
miento. Digo en efeto que este libro, y todos los que s« 
hallaren que tratan de estas cosas de Francia, se echen, y 
depositen en un pozo seco, hasta que con mas acuerdo se 
vea lo que se ha de hacer de ellos, exceptuando á un J?^r« 
nardio del Carpió^ que anda por ahí, y á otro llamado Rs»^ 
cesuallesy que estos en llegando á mis manos, han de estar 
en las del ama, y de ellas en las del fuego sin remisión 
alguna. Todo lo conñrmó el Barbero, y lo tuvo por 
bien, y por cosa muy acertada, por entender que du el 
Cura tan bueivChristiano, y tan amigo de la verdad, que 
no diria otra cosa por todas las del mundo ; y abriendo 
otro libro, vio que era Palmerin de Olivas y junto á ¿I 
estaba otro que se llamaba Palmerin de Inglaterra^ lo qudi 
visto por el Licenciado, dixo : Esa Oliva se haga luego 
rajas, y se queme, que aun no queden de ella las cenizas ; 
y esa palma de Inglaterra se guarde y se conserve como 4 
cosa única, y se haga para ella otra caxa, como la que 
halló Alexandro en los despojos' de Darío, que la diputó 
para guardar en ella las obras del Poeta Homero. Este 
libro. Señor compadre, tiene autoridad por dos cosas ; la 
una, ^rque él por si es muy bueno ; y la otra, porque es 
fama que le compuso un discreto Rey de Portugal. To« 
das las aventuras del Castillo de Miraguarda son bonísimas 
y de grande artificio ; las razones cortesanas y claras que 
guardan, y miran el decoro del que habla con mucha pro- 
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piitÍ9¿9 y eñttnámietúo. Digo pues, varo vuestro tmeft 
pdSKceTf Seáor Maese Nicolás, que este, y Amadis dt 
Gaula queden libres del fuego, y todos los demás, sin hacer 
IMb cala y cata, perezcan. No, Seáor ccnnpadre, replicé 
d Barbero, que este que aquí tengo es el a&mado ütrn 
BiÍNims. Pues ese, r^licó el Cura, con la segunda, ter- 
cera y quarta parte, tienen necesidad de vea poco de Rui- 
barbo para curar la demasiada colera suya, y es menester 
Quitarles todo aquello del Castillo ck la Facü», y otras kn» 
peitinendas de mas importancia, para lo qual se les da 
ttniúno ultramarino, y como se enmendar^i, así se usará 
ton ellos de misericordia ú de justicia ; y en tanto tenedlos 
vos compadre en vuestra casa, mas no los dexeis leer á 
niqguno. Que me place, respondió el Barbero; y sm 
ifuerer cansarse mas en leer libros de Caballerías, mandó 
ftl ama que tomase todos los grandes, y diese con ellos ea 
ti corral. No se dixo á tonta ni 4 sorda, smo á quien 
tenia mas gana de quemallos que út echar una tela por 
jjrande, y delgada que fixera ; y asiendo casi ocho de una 
vez, los arrojó por la ventana. Por tomar mudios juntos 
se te cayó uno i los pies d^l Baitero, que le tomó gana de 
Ver de quien era, y vio que decia: Mistaría dei /amojo 
Caiallerú Tirante el Blanco, j Valame Dios ! dixo el 
Cura dando una gran voz, que aquí esté Tirante el Blan^^ 
^ ! Dádmele compadre, que hago cuenta que hallo en el 
«n tesoro de contentos, y una mina de pasatiempos. Aquí 
«fltá Don Kirieleisón de Montalvan, valeroso Cabsüiero, y 
su hermano Thomas de Montalvan, y el Caballero Fon» 
^eca> con I4 batalla que el valiente Detirante bieo con el 
Alano, y las agudezas de la doncella Placerdemivida, con 
ios amOíts, y embustes de k viuda reposada, y la Sefiora 
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£mpperatrlz enamorada de Hypolico su Escudero. DI« 
goos verdad, Señor compadre, que por su estilo este es 
el mejor libro del mundo: aquí comen los Caballeros y 
duermen, y mueren en sus camas» y hacen testamento 
antes de su muerte, con otras cosas de i^ue todos los demás 
libros de este genero carecen ^ Con todo eso os digo que 
merecia el que lo compuso, pues no hizo tatitas necedades 
<le industria, que le echaran á Galeras por todos los días 
de su vida. Llevadle 4 casa, y leedle, y veréis que es ver« 
dad quanto de él os he dicho. Asi será, respondió el Bar- 
bero ; ¿ pero, que haremos de estos pequeños libros que 
quedan ? £stos, dixo el Cura, no deben de ser de Cabel- 
lerias, sino- de Poesia : y abriendo uno, vio que era la 
Diana de Jorge de Afontemajtorf y dixo : (creyendo que 
todos los demás eran del mismo genero) Estos no merecen 
ser quemados como los demás, porque no hacen ni harán 
el daño que los de Caballerías han hecho, que son libros 
de entretenimiento sin perjuicio de tercero, j Ay, Señor, ' 
dixo la sobrina ! bien los puede vuestra merced mandar 
quemar como á los demás, porque no seria mucho que» 
habiendo sanado mi Señor tio de la enfermedad Caballe- 
resca, leyendo estos, se le antojase de hacerse pastor y an- 
darse por los bosques y prados cantando y tañendo, y lo 
que seria peor hacerse Pof ta, que según dicen, es epfer^ 
medad incurable y pegadiza. Verdad dice esta doncella, 
dixo el Cura, y será bien quitarle á nuestro amigo este 
tropiezo y ocasión de delante, y pues comenzamos por la 
Diana de Montemayor, soy de parecer que no se qu<íme, 
sino que se le quite todo aquello que trata de. la sabia Feli- 
cia, y de la agua encantada, y casi todos los versos mayores» 
y quédesele en hora buena la prosa, y la honra de ser pri- 
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mero en semejantes libros. Este que se sigue, (lixo cl Bar- 
bero, es la ITianüy Uaiiiáda Segunda del Salmantino \ y este 
otro qqe tiene el mismo nombre, cuyo Autor es Gil Polo. 
Pues la del Salmantino, respondió el Cura, acompañe, y 
acreciente el numero de los condenados al corral : v la de 
Gil Polo se guarde Gon>o si fuera del mismo Apolo ; y 
pase adelante, Señor compadre, y démonos priesa que se 
va haciendo larde. Este libro es, dixo el Barbero, abriendo 
Oíro, los diez libros de Fortuna de Amor^ compuesto por 
Antonio de Lo Frasso^ Poeta Sardo. Por las órdenes que 
recibí, dixo el Cura, que de^de que Apolo fué Apolo, y las 
Musas Musas, y los Poetas Poetas, «tan gracioso ni tan 
disparatado libro como ese no se ha compuesto, y que por 
su camino es el mejor y el mas único de quantos de este 
genero han salido á luz del mundo : y el que no le ha leido 
puede hacer cuenta que no ha Icido jamas cosa de gusto» 
Dádmele acá, compadre, que precio mas haberle hallado^ 
que si me dieran una sotana de raxa de Florencia. Púsole 
aparte con grandísimo gusto, y el Barbero prosiguió di- 
ciendo : Estos que se sigue^n son cl Pastor de Iberia : Kin^ 
fas de Hcfiares : y dcsoigaño de Zelas. Pues no hay mas 
que hacer, dixo cl Cura, sino entregarlos al brazo seglar 
del ama ; y no se me pregunte el por que, que sevia nunca^ 
acabar. Este que viene es el Pastor de FUlda. No es 
cs:e Pastor, dixo el Cura, sino muy discreto Cortesano : 
guárdese como joya preciosa. Este grande que aquí viene 
üe intitula, dixo el Barbero, Tesoro de varias Poesías^ 
Como ellas no fueran tantas, dixo cl Cura, fueran mas 
estimadas ; menester es que este libro se escarde y limpie 
de algunas baxezas que entre sus grandezas tiene : guár- 
dese, porque su Autor es amigo mió, y por respeto de 
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otras roas heroycas, y levantadas Obras que ha escrito. 
Este es, siguió el Barbero, el Cancionero df Lofe% MuU 
donado» También el Autor de e&e übro^ replicó el Cura, 
es grande amigo mió, y sus versos en su boca aclmíran á 
q.uiex) los oye, y tal es la suavidad de la voz con que los 
chanta, que encanta. Algo largo es en las Églogas, pero 
i>unca lo büeiiQ fué mucho: guárdese con los escogidos. 
Pero que libro es ese que está junto á él ? La Galaica dt 
jMiguel de Cervantes ; dixo el Barbero. Muchos aúos ha 
que es grande amigo mió ese Cervantes, y sé que es mas 
versado eq desdichas, que en versos. Su libro tiene algo 
<1^ buena invención ; propone algo, y no concluye nada, 
es menester esperar la segunda Parte, que promete, quiza 
con la enmienda alcanzará del todo la misericordia que 
ahora se le niega : y entie tanto que esto se ve, tenedle re- 
cluso en vuestra posada. Señor compadre. Que pe p>ace, 
respondió el Barbero, y aquí vienen tres todos juntos, la 
jír ancana d^ Don Alonso de Ercilla^ la Austriada de Juan 
JRufo^ Jurado de Cordova^ y el Monserrato de Cristoval 
de Virues Poeta Valenciano. Todos esos tres libros, dixo 
el Cura, son los mejores que en verso heroyco, en lenguaí 
Castellana están escritos, y pueden competir con los mas 
famosos de Italia : guárdense como las mas ricas prendas 
de Poesia que tiene España. Cansóse el Cura de ver mas 
libros ; y así a carga cerrada quiso que todos los demás se 
quemasen ; pero ya tenia abierto uno el Barbero, que se 
llamaba Lagrimas de Angélica* Lloráralas yo, dixo el 
Cura en oyendo el nombre, si tal libro hubiera mand:zdo 
c¡uemar ; porque su Autpr fué uno de loa famosos Poetas 
del mundo, no solo de Espa^^a, y fue felicísimo en la tra?» 

4ucc¡Qn de algunas fábulas de Ovidio. 
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Pintura que hace Ambrosia del Pastor Grisostoma. 

Ese cuerpo» Señores, que coa piadosos ojos etai$ 
mirando, fué depositario de una alma, en quien el Cielos 
piuo infinita parte de sus riquezas. Ese es el cuerpo de 
Grísostomo, que fué único en el ingenio, solo en la corte- 
sía, extren)0 en la gentileza, Fénix en la amistad, magní* 
£co sin tasa, grave sin presunción, alegre sin baxeza ; y 
finalmente, primero en todo lo que es ser bueno, y sin se- 
gundo en todo lo que fué ser desdichado. Quiso bien, fu^ 
aborrecido : adoró, fué desdeñado : rogó á una fiera, im-? 
portunó á un marmol, corrió tras el viento, dio voces á la 
sqledad, sirvió á la ingratitud de quien alcanzó por premio» 
^r despojo áp la muerte en la mitad de la carrera de su 
yida, á la qual dio fin una Pastora, á quien el procuraba 
eternizar, para que viviera en la memoria de las gentes, 
qual lo pudieran mostrar bien esps papales que estáis mi- 
raudo, si él no me hubiera mandado que los eptregára al 
fuego en-habiendo entregado su cuerpo á la tierra. 

Don MicyEL r>f. Cervantes. 
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MazoHamiento.de JÍmhroszQ á Marcela^ qttando apareció estjo^ 
Pastora por cima de la peña donde se cavaba la Sepul" 
tura de Grisostomo^ y Respuesta de esta á Ambrosio. 

Apenas la hubo visto Ambrosio, quando, con mues- 
tra de ánimo indignado, le dixo : ¿ Vienes á ver p^r 
ventura (i ó fiero basilisco de estas montañas !} si con tu 
presencia yierteti sangre las heridas de este miserable, á 

quien 
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quien tu crueldad quitó la vida ? ¿ O vienes á ufanarte 
en las crueles hazañas de tu condición ? j O á ver desde 
esa altura, como otro desapiadado Nerón, el incendio de 
su abrasada Roma ? ¿ O á pisar arrogante este desdichado 
cadáver, como la ingrata hija al de su padre Tarquino ? 
Dinos presto á lo que vienes, ó que es aquello de que mai 
gustas» que por saber yo que los pensamientos de Grisos* 
tomo jamas dexáron de obedecerte en vida, haré que aun 
él muerto, te obedezcan los de todos aquellos que se llama- 
ron sus amigas. 

No vengo, ó Ambrosio á ninguna cosa de las que 
has dicho, respondió Marcela, sino á volver por mí misma, 
y á dar á entender quan fuera de razón van todos aquellos 
que de sus penas, y de la muerte de Grisostomo me cul- 
pan ; y así ruego á todos los que aquí estáis me estéis 
atentos, que no sera menester mucho tiempo, ni gastar 
piuchas palabras para persuadir una verdad á los discretos. 
Hizome el Cielo, según vosotros decis, hermosa, y de tal 
xiianera, que sin ser poderosos á otra cosa, a que me améis 
os mueye mi hermosura ; y por el amor que me mostráis, 
decis, y ^un queréis que esté yo obligada á amaros. Yo 
conozco con t^} natural entendimiento que Dios me ha 
• dado, que todo lo hermoso es amable, mas no alcanzo que 
por razón de ser amado, esté obligado lo que es amado 
por hermoso á amar 4 quien le ama ; y mas que podría 
|tconteccr que el amador de lo amado fuese feo : y siendo 
lo feo digno de ser aborrecido, cae muy mal el decir : Qui¿« 
rote por hermosa, hasn^e de amar aunque sea feo ; pero 
puesto caso que corran igualmente las hermosuras, no por 
eso han de correr iguales los deseos, que no todas hermo- 
suras enamors^n ; que algunas alegrfin (a vista, y no rinden 

la 
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la voluntad: qucsl^odas las bellezas enamorasen y r¡n- 
djesen, seria un andar las voluntades confusas y descami- 
nadas, sin saber en qual hablan de parar ; porque siendo 
infinitos los sugetos hermosos, infinitos habian de ser los 
deseos, y según yo he oido decir, el verdadero amor no se 
divide, y ha de ser voluntario, y no forzoso. Siendo esto 
así, como yo crep que lo es, ¿ por que queréis que rinda mi 
voluntad por fuerza, obligada no mas de que decís que me 
queréis bien ? Si no, decidme : Si como el Cielo me hizo 
hermosa me hiciera fea, ¿ fuera justo que n>e quejara de 
vosotros porque no me amab^ides ? Quanto mas que habéis 
de considerar, que yo no escogí la hermosura que tengo ; 
que tal qual es, el Cielo me la dio de gracia, sin yo pedilla 
ni escogella ; y así como la vivora po merece ser culpada, 
por la ponzoüa que tiene, puesto que con ella mat;^, por 
habérsela dado naturaleza, tampoco yo merezco ser repre* 
hendida por ser hermosa : que la hermosura en la muger 
honesta es como el fuego apartado, ó como la espada aguda» 
que ni él quema, ni ella corta á quien á ellos no se acerca» 
La honra y las virtudes son adornos del alma, sin las quales 
el cuerpo, aunque lo sea, no debe de parecer hermoso* 
Pues si la honestidad es una de las virtudes que al cuerpo 
y alma mas adornan y hermosean, por que la ha de perder 
la que es amada por hermosa, por corresponder á la in« 
tención de aquel que por solo su gusto, con todas sus fuer-* 
zas é industrias procura la pierda ? Yo nací libre, y para 
poder vivir libre escogí la soledad de los campos. Los 
arboles de estas montabas s6q mi compañía; las claras 
aguas de estos arroyos mis espejos ; con los arboles y coi^ 
las aguas comunico mis pensamientos y hermosura. Fue- 
go soy apartado, y espada puesta lejos. A los que he ena- 
morado 
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morado con la vista^ he desengañado con palabras : y si 
los deseos se sustentan con esperanzas, no habiendo yo dado 
alguna á Grisostomo ni á otro alguno, el fin de ninguno 
de ellos, bien se puede decir que antes le mató su porña que 
xni crueldad. Y si se me hace cargo que eran honestos 
sus pensamientos, y que por esto estaba obligada á cor- 
responder á ellos, digo que quando en ese mesmo lugar 
donde ahora se cava su sepultura me descubrió la bondad > 
de su intención, 1^ dixé yo que la mia era vivit en perpe- 
tua soledad, y de que sola la tierra gozase el fruto de mi 
recogimiento, y los despojos de mi hermosura : y si él con 
todo este desengaño quiso porfiar contra la esperanza, y 
navegar contra el viento, ¿ que naucho que se anegase en la 
mitad del golfo de su desatino ? Si yo le entretuviera, fuera 
falsa : si le contentara, hiciera contra mi mejor intención y 
presupuesto. Porfió desengañado, desesperó sin ser abor- 
recido : mirad ahora si será razón que de su pena se me 
dé á mi la culpa ? Quéjese el engañado, desespérese aquel 
á quien le faltaron las prometidas esperanzas ; confíese el 
que y 6 llamare, ufánese el que yo admitiere ; pero no me 
llame cruel ni homicida aquel á quien yo no prometo, en<* 
gaño, llamo, ni admito. £1 Cielo aun hasta ahora no ha 
querido que yo ame por destino ; y el pensar que tengo de 
amar por elección, es excusado. Este general desengaño 
sirva a cada uno de los que me solicitan de su particular 
provecho : y entiéndase de aquí" adelante que si alguno por 
mí muere, no muere de zeloso, ni desdichado ; porque 
quien á nadie quiere, á ninguno debe dar zelos ; que los 
desengaños no se han de tomar en cuenta de desdenes. £1 
que me llama fiera y basilisco, dcxemecomo cosa perjudí- 
cial y mala : el que me llama ingrata, no me sirva : el que 
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jescoiiocida» no me conozca : 'quien cruel, no me siga : 
que esta fiera* este basilisco» esta ingrata» esta cruel» j está 
desconocich, ni los buscará, servirá» conocerá ni seguirá 
CQ ninguna manera : que si á Grisostomo mató su impa^ 
ciencia y arrojado deseo, ¿ por que se ha de culpar mi 
honesto proceder y recato } Si yo conservo mi limpieza 
con la compañía de los arboles ¿ ¿ por qur ha de cjuerer que 
la pierda el que quiere que la tenga con los hombres } Yo^ 
como sabéis, tengo riquezas propias, y no codicio las 
agenas. Tengo libre condición, y no gusto sujetarme» 
ni quiero ni aborrezco á nadie. No engaño á este, ni 
solicito á aquel, ni burlo con uno, ni me entretengo coa 
el otro. La conversación honesta de las zagalas de estas 
Aldeas, y el cuidado de mis cabras me entretiene. Tienen 
mis deseos por termino estas montañas: y si de aquí 
salen, es á contemplar la hermosura del Cielo, pasos con 
que camina el alma á su morada primera. Y en diciendo . 
esto, sin querer oir respuesta alguna, volvió las espaldas^ 
y se entró por lo mas cerrado de un monte que allí cerca 
estaba, dexando admirados, tanto de su discreción como 
do su. hermosura» á todos los que allí estaban. 

£l Mismo. 



De Jas estradas Cosas que en Sierra Morena sucedieron 
al valiente Caba-llero de la Mancha^ y de la Imita-' 
don que hizo á la Penitencia de Beltenebros. 

¿ Que es, dixo Sancho á Don Quixote, que es lo 
que Vuestra Merced quiere hacer en este tan remoto 
lugar ? ¿ Ya no te he dicho» respondió Don Quixote, 
^ue quiero imitar á Amadis» hacieudo aquí del desespe* 

r^do» 
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lado, éel sandio y del furioso, por imitar juntamente ai 
valiente Don Roldan, quando halló en una fuente las 
señales de que Angélica la Bella había cometido vileza con 
MedorOy de cuya pesadumbre se volvió loco, y arrancó 
los arboles, enturbió las aguas de las claras fuentes, mató 
pastores, destruyó ganados, abrasó chozas, derribó casas, 
arrastró yeguas, y hizo otras cien mil insolencias, dignas 
út eterno qombre y escritura? Y puesto que yo no 
pienso imitar á Roldan, ó Orlando, 6 Rotolando (que 
todos estos tres nombres tenia) parte por parte én to(ks 
las locuras que hizo, dixo y pensó, haré el bosquejo» 
como mejor pudiere, en las que me pareciere ser mas esen- 
ciales ; y podrá ser que viniese á contentarme eon sola la 
imitación de Amadis, que sin hacer locuras de daáo, sino 
át lloros y sentimientos, alcanzó tanta fama como el que 
mas. Pareceme á mi, dixo Sancho, que los Caballeros 
que lo tal ficiéron fueron provocados, y tuvieron catisa 
para hacer esas necedades y penitencias; pero vuestra 
merced que causa tiene para volverse loco ? Que dama le 
ha desdeñado ? O que señales ha hallado que le den á 
entender que la Señora Dulcinea del Toboso ha hecho 
alguna niñería con Moro ó Cbristiano i Ahí está el punto, 
respondió Don Qutxote, y esa es la ñneza de mi negocia: 
qtie volverse loco tAi Caballero Andante con causa, ni 
grado ni gracias ; el toque está desatinar sin ocasión, y 
dar á entender á mi dama que si en seco hago esto ¡ que 
hiciera en mojado? Quañto mas que harta ocasión tengo 
en la larga ausencia que he hecho de la siempre Señora 
mía Dulcinea del Toboso ; que, como ya oiste decir á 
aquel pastor de marras Ambrosio, quien está ausente 
todos los males tiene y teme. Así que^ Sancho amigo, 
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no gastes tiempo en acon&ejarme que dexe tan rara, tan 
feli'i!^ y tan no vUta imitación. Loco sOy, loco he de ser 
hasta tanto que tú vuelva^ con ]a respuesta de una cart^ 
que contigo pienso enviar á mi Señora Dulcinea ; y si 
fuere tal qual 4 mi fe se le debe, acabarse ha mi sandez y 
penitencia : y si fupre al contrario seré loco de veras, y 
siéndolo no sentiré nada. Así que, de qualquiera inanera 
que responda saldré del ponflicto y trabajo en que me 
dexares» gozando el bien que me truxeres ppr cuerdo, ó 
no siutiendo el mal que aportares por loco. Pero díaie, 
Sancho, traes bien guardado pl yelmo de Mambríno ? que 
ya vi que le alzaste del suelo quando aquel desagradecido 
]e quiso hacer pedazo^, pero no pudo ; donde se puede 
echar de ver la ñneza de su temple. A lo qual respondió 
Sanphp : Yive Dios, Señor Caballero de la Triste Figura, 
que no. puedo sufrir ni llevar en paciencia algunas cosas ' 
que V. md. dice ; y que por ell^ vcaigo a imaginar, qu^ 
todo quanto me dice de Caballerías y d^ alcanzar Reynos ^ 
Imperios, de dar ínsulas, y de hacer otras mercedes y grao- 
de^áSs como es uso de Caballeros And^ntes,qiie tqdo ^ebe de 
ser cosa de viento y mentira, y todo pastraña ó patraña, ^ 
pomo lo llamaremos ; porque quién oyere decir á v. md. 
que una vacia de Barbero es el yelmo de Maml)r¡no, y que 
no salga de esta error en mas de quatro di^ i j que ha dp 
pensar, sino que quien tal dice y ^firma debe de tener 
güero el juiciq? La vacía yo 1^ llevo en el costal toda 
abollada, y llevóla para aderezarla en mi casa y hacermp 
]a barba en ella, si Dios me diere taqta gracia que alguo 
dia me vea con mi mqger y hijos. Mira, Sancho, por el 
mesmo que denantes juraste, te juro, dixo Don Quixote^ 
que ti^n^^ e) naas corto encendimiento que tiene, ni tuvp 
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^^cudéro eñ él mundo ; que es posible que én quanto ha 
que andas conmigo no has echado de ver, que todas. las 
Cosas de los Caballeros Andantes parecen quimeras^ nece- 
dades y desatinos, y que son todas hechas al revés? Y no 
porque sea ello asi, sino porque andan entre nosotros 
siempre una caterva de encantadores, que todas nuestras 
cosas ^mudan y truecan, y las vuelven según su gusto, y 
según tienen la gana de favorecernos ó destruirnos ; y así 
eso que á tí te parece vacía de Barbero, me parece á mí ei 
yelmo de Mambrino, y á otro le parecerá otra cosa. Y 
fué rara providencia del sabio que es de mi parte, hacer 
que parezca vacía á todo lo que real y verdaderamente es 
yelmo de Mambrino, á causa que siendo él de tanta 
estima, todo el mundo me perseguiría por quitármele ; 
pero como ven que no es mas <de una vacía de Barbero, no 
se curan de procuralle, como se mostró bien en el que 
quiso rompelle y le dexó en el suelo sin llevarle, que á fe 
que si le conociera, que nunca él le dexára. Guárdale, 
amigo, que por ahora no le he menester, que antes me 
tengo de quitar todas estas armas^ y quedar desnudo como 
quando nací ; si es que me da en voluntad de seguir en mí 
penitencia mas á Roldan que á Amadis. Llegaron en 
estas platicas al pie de una alta montaña, que casi como 
peñón tajado estaba sola entre otras muchas que la rodea- 
ban. Corria por su falda un manso arrcyuelo, y haciase 
por toda su redondez un prado tan verde y vicioso, que 
daba .contento á los ojos que le miraban. Habia por allí 
muchos arboles silvestres, y algunas plantas y ílores que 
hacian el lugar apacible. Este sitio escogió el Caballero 
de la Triste Figura para hacer su penitencia ; y así en 
viéndole comen2^ á decir en voz alta, como si estuviera 
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sin juicio: Este es el lugar (ó Cielos f) que diputo y 
escojo para llorar la desventura en que vosotros mesmo^ 
me habéis puesto. Este es el sitio donde d humor de mis 
<^os acrecentará las aguas de este pequero arroyor y mi^ 
continuos y piofundos suspiros moverán ¿ la contina las 
hojas de estos montaraces arboles, en testimonio y seáal 
de la pena que mi asendereado corazón padece. ¡ O voso* 
tros, quien quiera qoe seáis, rústicos Dioses» que en estQ 
inhabitable lugar tenéis vuestra morada ! oid las quejas is^ 
este desdichada amante, á quien una luengua ausencia y 
unos imaginados zelos han traido á lamentarse entre estas 
asperezas, y á quejarse de la dura condición de aquella 
ingrata y bella, termino y fin de toda humana hermosura. 
¡ O vosotras Napeas y Dríadas, que tenéis por costumbre 
de habitar en las espesuras de los montes (así loa ligeros y 
lascivos Satyros de quien sois, aunque en vano amadas^ no 
perturben jamas vuestro dulce sosiego) que me ayudéis á, 
lamentar mi desventura, ó á lo menos no os canséis de 
oilla ! ¡ O Dulcinea del Toboso, dia de mi noche, gloria, 
de mi pena, norte de mis caminos, estrella de mi ventura 
(asi el Cielo te la de buena en quanto acertares á pedirle} 
que consideres el lugar y el estado á que tu ausencia me 
ha conducido, y que con buen termino correspondas al 
que á mi fe se le debe ! \ O solitarios arboles, que desdq 
hoy en adelante habéis de hacer compa&ia á- mi soledad, 
dad indicio con el blando movimiento de vuestras ramas^ 
que no os desagrade mi presencia ! ¡ O tú, escudero- 
mío, agradable compañera en mis prósperos y adversos 
sucesos, toma bien en la memoria lo que aqui me veráa 
hacer, para que lo cuentes y recites á la causa total de 
todo ello ; y- diciendo esto se apeó de Rocinante, y en na 
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momento le quitó el freno y la silla, y dándole una pat* 
xnada en las ancas, le díxo : Libertad te da el que sin ella 
queda, ó caballo tan' extremado por tus obras, qaan des* 
díchado por tu suerte I Vete por do quisieres, que en ki 
frente llevas escrito que no te igualó en ligereza el Hypo* 
grifo de Ástolfo, ni d nombrado Frontino, que tan caro 
le costó á Bradamante. Viendo esto Sancho, dixo : Biea 
haya quien nos quitó ahora del trabajo de desenalbardar al 
rucio, que á fe que no faltaran palmadióas que dalle, ni 
cosas que decille en su alabanza ; pero si él aquí estu- 
viera no consintiera yo que nadie le <ksalbardára, pues na 
había para que, que á el no le tocaban los generales de 
enamorado, ni de desesperado, pue no lo estaba su amo^ 
que era yo, quando Dios queria. Y en verdad, Seópr 
Caballero de la Triste Figura, que si es que mi partida y 
su locura de v.md. van de veras, que será bien tornar á 
ensillar á Rocinante para qu^e supla la falta del ructo^ 
porque será ahorrar tiempo á mi ida y vuelta, que si la 
llago á pie, no se quando llegaré, ni quando volveré, por- 
que en resolución soy mal caminantp. Oigo, Sancho, 
jespondiói Don Quixote, que sea como tú quisieres, que 
DO me parece mal tu designio ; y digo que de aquí á tres 
dias te partirás, porque quiero que en este tiempo veas lo 
que por ella hago y digo, para que ise lo digas. Pues que 
mas tengo de ver, dixo Sancho, que lo que he visto? 
Bien estás en el cuento : respondió Don Quixote, ahora 
me fidta rasgar las vestiduras, esparcir las armas, y darme 
de calabazadas por estas peñas, con otras Qfsas de este 
jaez que te han de admirar. Por anK>r de Dios, dixo 
Sancho, que mire v. md. como se da esas calabazadas, que 
á tal pefia podrá llegar, y en tal punto, que con la piimera. 

se 
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se acabase la maquina de esta penitencia : y seria yo ¿e 
parecer, que ya que á v. md. le parece que son aquí nece-^ 
sanas calabazadas, y que no se puede hacer esta obra sin 
ellas» se contentase, pues todo esto es fingido y cosa con- 
trahecha y de burla, se contentase, digo^ con dárselas en 
el agua, ó en alguna cosa blanda como algodón, y dé-* 
xeme á mí el cargo, que yo diré á mi Señora que v. mcL 
se las daba en una punta de peña mas dura que la de un 
diamante. Yo agradezco tu buena intención^ amigo 
Sancho, respondió Don Quixote; mas quierote hacer 
sabidor de que todas estas cosas que hago no son de burlas, 
sino muy de veras, porque de otra manera seria contra- 
venir á las Ordenes de Caballería, que nos mandan que 
no digamos mentira alguna, pena de relasos, y el hacer 
una cosa por otra, lo mismo es que mentir ; así que, mis 
calabazadas han de ser verdaderas, firmes y valederas, sin 
que lleven nada del sofistico, ni del fantástico. Y será 
necesario que me dexes algunas hilas para curarme, pues 
que la ventura quiso que nos faltase el balsamo que perdi- 
mos. Mas fué perder el asno, respondió Sancho, pues 
se perdieron en él las hilas y todp ; y ruegole á v. md. 
que no se acuerde mas de aquel maldito brevage, que en 
solo oirle mentar se me revuelve el alma, no que el esto» 
mago. Y mas le ruego, que haga cuenta que son ya 
pasados los tres días que me ha dado de termino para ver 
las locuras que hace, que ya las doy por vistas, y por 
pasadas en cosa juzgada, y diré maravillas á mi Señora; 
y escriba b carta, y despácheme luego, porque tengo 
gran deseo de volver, á sacar á v. md. de este purgatorio 
donde le dexo. ¿ Purgatorio le llamas, Sancho ? dixo 
Don Quixote» Mejor hicieras de llamarle infierno, y 
' aun 
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aun peor, si hay otra cosa que lo sea. Quien ha bfiemoi 
Xespóndió Sancho, nulia est reteniiof según he oído decir. 
"íio entiendo que quiere decir retentio^ dixo Don Quistóte. 
Jíetetijlio es, respondió Sancho, que quien está en el infier* 
no nunca saje d^ él, ni puede; lo qual será al revés ea 
V. md., ó á mi me andarán mal los pies, si es que llevo 
espuelas para avivar á Rocinante : y póngame yo una por 
una en el Toboso y delante de mi Se&ora Dulcinea, que 
yo la diré tales cosas de las necedades y locuras (que todo 
es uno) que v. md. ha hecho y queda haciendo, que la 
venga á poner mas blanda qqe un guante, aunque la halle 
mas dura que un alcornoque ; coi) puya respuesta dulce y 
ixieliíicada volveré por los ayres como brujo, y sacaré 4 
y. máf de este purgatorio, que parece infierno, y no lo es, 
pues hay esperanza de salir de él : la qual, como tengo 
áicho, no la tienen de salir los que están en el infierno, ni 
preo que V. md- dirá otra co^a. Asi es la verdad, dixo el 
de la Triste Figura, pero que halemos para escribir la 
parta ? Y la libranza pollinesca también, añadió Sancho. 
Todo irá insertO| dixo Don Qtiixote, y seria bueno, ya 
que no hay paf)el, que la escribiésemos como hacian los 
antiguos en hojas de arboles, o en uQas tablitas de cera ; 
aunque tan dificultoso será hallarse eso ahora como q) 
papel. M§s ya me ha venido á la men^oria donde será 
|>ien y aun mas que bi^ escribilic^, que es. en el librillo de 
piernona que fué de Cardenio, y tú tendrás cuidado de 
placerla trasladar ^p papel de buepa letra en el primer lugar 
gue hallares, donde haya Maestro de escuela de mucha* 
chos^ ó si no quajiquiera Sacristán te la trasladará ; y no 
^e la des á trasladar á ningún Escribano, que hacen letra 
procesada que no la entenderá S^tanas^ Pues que se ha 

de 
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ie haeer 4e h firma ? ¿Saco Sancho. Nonea las eartaá át 
AmtdÍBi áe firman, respondió Don Quijote. Está^Jñen» 
respondió SAfk:hó, perú la Ubranza fortosamente se ha de 
firmar, y esa si se traslada díraln que la firma es fiílsá, y 
^ueáatétnt sin poüinas. La libranza irá en el mismo 
librillo firmada^ que en viéndola mi sobrina, no pondrá 
éíicul^á en eumplilia ; y en lo que toca á la carta de 
«mores, pondrás por firma ; Vuestro hasta la muerte : 
£¡ Cahalleto de la Triste Figura. Y hará poco al caso 
que vaya de mana agena, porque á lo que yo me sé acordar» 
Dukifiea no salie escribir ni leer, y en toda su vida ha 
visto letra mía, ni carta mía, porque mis amores y los 
«uyo» han sido siempre Ptat<mícós, sin extenderse i mas 
qtre á XÉñ honesto mirar ; y aun esto tan de quando en 
q^ando, que osaré jtirar con verdad que en doce ajSos que 
lia que la quiero mas que á la lumbref de estos ojos qtie 
han de oomer la tierra, no la he visto quatro veces ; y auii 
podrá ser que de estas quatro vtces no bu^se ella echadtl 
^ ¿€ ver k una que la miraba. TsA es el recato y encerra- 
miento con que, sus padres Lorenzo Córchuelo y su madre 
Aldo^za Nogales ^ hart criado. Ta, ta, dixo Sancho, 
que la h^a de Lorenzo Córchuelo es la Señora del Toboso, 
Bámada por otro nombre Aldonzia Lorenzo ? Esa cís, 
dixo DbnQtnxot^, y es la qne- merece sef Sedera de todd 
ef universo. Bien h. conopeo, £xo Satfieho, y se decir 
qoe tira tatn bien üina barra como el mas forzudo zagal de 
todo ét pneblo. Ttve el dado!( que es mot» de chapa 
hecha y derecha, y de, pelo en peeho, y qtrepttede sacar la 
barba del Iodo á qualquier Caballero Andante, 6 pot 
andar, que la snviere por seáóra^ j O ht díe puta, qiíe rejo 
que tiene y que voz !' Sé éeeif que se p^so un día encima 
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^el Campanario del Aldea á llamar unos zagales suy(5s 
^ae andaban en un barbecho de su padre, y aunque estaban 
de allí, mas de media legua, asi la oyeron como si estuvie* 
tan sd pie de la torre ; y lo mejor que tiene es que no es 
nada melindrosa» porque tiene mucho de cortesana : con 
todos se burla, y de todo hace mueca y donayre. Ahora 
digo, Señor Caballero de la Triste Figura, que no sola- 
mente puede y debe v. md. hacer locuras por ella, sino 
que con justo titulo puede desesperarse y ahorcarse, que 
nadie habrá que lo sepa, que no diga que hizo demasiado 
de bien, puesto que le lleve el diablo ; y querría ya verme 
en camino, solo por vella, que ha muchos dias que no la 
veo, y debe de estar ya trocada, porque gasta mucho la ' 
faz de las mugeres andar siempre al campo, al sol y al 
ayre ; y confieso á v. md^ una verdad, Seáor Don Quixote, 
que hasta aqui he estado en una grande ignorancia, que 
pensaba bien y fielmente que la Señora Dulcinea debia de 
ser alguna Princesa, de quien v. md. estaba enamorado, ó 
alguna persona tal que mereciese los ricos presentes que 
T. md. le ha enviado, así del Vizcayno, como el de los 
Galeotes jr otros muchos, que deben ser según deben de 
ser muchas las victorias que v« md. ha ganado y ganó en 
-el tiempo que yo aun no era su escudero ; pero bien con- 
siderado, que se le ha de dar á la Señora Aldonza Lorenzo 
(digo á la Señora Dulcinea del' Toboso) de que se le 
vayan á hincar de rodillas delante de ella los vencidos que 
V. md. envía y ha de enviar ? Porque podría ser que al 
tiempo que ellos llegasen estuviese ella rastrillando lino ó 
trillando en las eras, y ellos se corriesen de verla, y ella 
se riese y enfadase del presente. Ya te tengo dicho antes 
de ahora m^uchas veces, Sancho, dlxo D. Quixote, que 
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iiiüy grandís hablador, y que aunque de ingenro hotéf 
muchas veces despuntas de agudo ; roas para que veasF 
qoan necio eres tú^ y quan discreto soy yo» quiero que. 
me oygas un breve cuento* Has de saber que una viuda 
hermosa, moza, libre y rica, y sobre todo desenfadada» 
se enamoró de un mozo motilón, rollizo y de buen tomo r 
alcanzólo á saber su mayor, y un dia dlxo á la buena 
viuda por vía de fraternal reprehensión: Maravillada 
estoy. Señora, y no sin mucha causa, de que una muger 
tan principal, tiín hermosa y tan cica como v. md. se haya 
enamorado de un hombre tan soe¿, tan baxo y tan idiota 
como ítílano, habiendo en esta casa tantos' Maestros, tan* 
6» Presentados y tantos Teólogos en quien v. md. pudiera 
escoger como entfe peras, y decir este quiero, aqueste 
no quiero. Mas ella le respondió con mucho donayre y 
desenvoltura : V. md.. Señor mió, está muy eng¡aikido, y 
piensa muy á lo antiguo, si piensa que yo he escogido 
mal en fulano, por ¡(Gota que le parece» pues para lo quer 
yo le quiero tanta Filosofía sabe y mas que Aristóteles ; 
asi que, Sancho por lo que yo quiero á Dulcinea del 
Toboso, tanto vale como la mas alta Princesa de la tierra. 
Si, que no todos los Poetas que alaban damas debaxo de 
un nombre que ellos á su alvedrio los ponen, es verdad que 
las tienen. Piensas tu que las Amariles, las Files» las 
Silvias, l^s Dianas, las Calateas, las Alidas y otras tales, 
áa que los libros, los romances» las tiendas de los Barbe- 
i:os, los Teatros de las comedias están llenos, fueron ver* 
doderamente damas de carne y hueso, y de aquellos que 
las celebran y celebraron } No por cierto, sino que las 
mas se las fingen por dar sugeto ásus versos» y porque 
los tingan por enamorados y por hombres que tienen valor 
' para 
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para serlo ; y asi bástame á mí pensar y creeri que la 
buena d^ Aldons^a Lorenzo es hermosa y honesta» y en lo 
de linage importa, pocoi que no han de ir á histoer )a infor- 
mación de él para darle algún* hábito, y yo me hago 
cuenta que es la mas alta Princesa del mundo ; porque has 
de saber» Sancho, si no lo sabes, que dos cosas solas inci- 
tan á amar mas que otras, que son la niucha hergEiosura, j 
la buena fama ; y estas dos cosas se bailan consumada*» 
mente en Dulcinea, porque en ser hermosa ninguna le 
iguala, y en la buet>a fama pocas le llegan ; y para con^ 
cluir jcon todo, yo imagino que todo lo que digo es asi 
sin que sobre ni falte nada ; y pintóla en mi imaginación 
como la deseo ; asi en la belleza como en la principalidad, 
y ni )a Uega E)iena, ni la alcanza Lucrecia, ni otra alguna 
de l3s ^rnosas m^ugeres de ías edades pretéritas. Griega, 
Barbara, ó Latina, y diga cada uno lo que quisiere, que 
si por ^^Q fuere reprehendido de los ignorantes, no seré 
c^$tigado de los rigorosos. Digo que en todo tiei^e v. md, 
razpp, respondió Sapcbo, y que soy un asno ; mas no sé 
yp para qu^ nombro asno en mi boca ; pues no se ha de 
mentar la soga en casa del ahorcado ; pero venga la carta» 
y á Dios que me mudo* Sacó p\ libro de memoria Don 
Quixote, y apartándpse á una parte, con muchp/* sosiego 
comenzó á escribir la carta, y en acabándola llamó á San- 
clio, y le dixo que se la queria leer, porque ta tomase de 
memoria, $} ac^so se le perdiese por el camino, porque de 
su desdicha todo sq poflia ^emer ; á lo qual respondió 
Sancho : Escribala v. md. dos ó tr^s veces ahí en el libro, 
y démele, que yo le llevaré \>\tn guardado, porque pensar 
ciue yo la he de tomar en la memoria^ es disparate, que la 
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tengo tan mala» que machas veces se me ólyid?^ cómo toe 
llamo i pero con todo e$o dig&mela v. md. que me holgaré 
mucho de oilla» que debe de ir como de ^lolde. Escucha 
que asi dice, dixo Doa Quixote. 

CART4. 
]p£ DON OUIXOTE A DULCINEA DEl. TOBOSa 

{* Soberana y alta Señora^ 

*' £l fétido de punta de ausencia» y el Hagado de la^ 
^* telas del corazón, dulcísima Pulcmea del Toix)809 te 
*^ envia la salud que él no tiene. Si tu fermosura me 
desprecia, si tu valor qo es en mi prb, si tus desdenes 
son en mi ¿v&nc^Mniento, maguer que yo sea asaz de 
sufrido, mal podré sosteneropie en esta cuita, que ademas 
de ser fuerte es muy duradera. Mi buen ^cudi^ro 
*^ Sancho te dará entera relación^ 6 bella ingrata, amada 
<<. enemiga mia, del modo que por tu causa que4o: S^ 
*< gustares de acorrerme, tuyo soy : y si no haz lo que le 
^ viniere én gusto qu^e con acabar mi vida habré satisfecho 
V i tu crueldad y á mi deseo. 

*^ Tuyo hasta la muerte 

<* El- Caballejo de í*a Triste FiquRA.'^ 

Por vida de mi padre, dixo Sanchp en oyendo h^ 
carta, que es la masi alta cosa que jamas he oido; pesia i, 
mi, y como que le dice v. md. ahí todo quanra quiere, ¡ j: 
que bien que encaja en la firma el Caballero de la Triste 
Figura I Digo de verdad^ que es y. md. el misQio diablo. 
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y qujB po hay ^<m que no sepa. Todo es meaester* re- 
spondió Don Quixote, p^ra el oficio que yo traygo. £a 
pues, dixo Sapero, pong^ v.xpd» en esotra vuelta U 
cédula de los tres pollinos» y f Iro^pla coq piucba claridad, 
porque 1^ cono3K:^Q en viéndola. Que roe place» díxo 
Pon QuixQte, y habiéndola escrito, 9e la leyó, quQ 
decía asi : 

*^ Mandará v, ind. por esta mi primera de pollinos» 
*^ Señors^ sobripa, dar á ^ncho lianza, íhi escudero» tret 
f^ de los cinco que dexé ^ pasa» y estap á cargo d^ 

* 

<' V. md. ; los quales tres pollinos se los mando librar y 
*^ pagar por otros tantps aqpí recibidos de contado, qup 
f* con esta y con su carta de pago, serán bien dados. 
^' Fecha en las entrañas de Sierra Morena á veinte y dos 
f ^ de Agosto de f^ste presente a^. , 

B,uena está, dixo Sancho, íxrmeU^ v-md. No es 

inenester firmarla, dixo Don Quixote, sino solamente 

poner mi rubrica que es lo mesmp que firma» y para tres 

^snos, y aun para trescientos fiíer^ bastante. Yo me con*. 

^o de V. md., respondió Sancho, déxeme : iré á ensillar á 

Ilocin^te, y s^paréjese v.md* á echarme su bendición^ 

que luego pienso partirme» sin ver las sandeces que v. md* 

ha de hacer, que yo diré que le y\ hacer tantas» que nc^ 

quiera mas* For lo menos quiero, Sancho (y porque e% 

menester asi) quiero, digo, que me veas en cperos, y 

^nac^r una ó dos docenas de locuras, que las haré en ménos^ 

de media hora, porque habiéndolas tú visto por tus oJQS^ 

pueds^ jurar á tii salvo en las demás que quisieres añadir ^ 

y aseguróte que no dirás tú tantas, quantas yo piensq 

|iaceik For amor de Dios, Señor mió, que no vea yo eq 

C^^o» á v« md.| ^ue n^e dará mucha l^^li^a^ y no podr^ 
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de Ifowr ; y tengo tal la cabeza del llanto que á noche hice 
por el rucio, que no estoy para meterme en nuevos lloros { 
y si es que v. rad. gusta de que yo vea algunas locuras, 
hágalas vestido, breves, y las que le vinieren mas á cuento ; 
quanto mas, que para mi no era menester nada de eso, y 
como ya tengo dicho, fiftera ahorrar el camino de mi vuelta» 
que ha de ser con las nuevas que v. md. desea y merece ; y 
» no aparéjese la Sefiora Dulcinea, que si no respond<? 
como es razori, voto hago solene á quien puedo, auc le ^ 
tengo de sí^^ar la buena respuesta del estomago á coces y 4 
bofetones ; ¿ porque donde se ha de sufrir que un Caballero 
Adante, tan famoso como v. md. se vuelva loco sin quq 
ni para que por una ?. . , • No mq lo haga decir la Señora, 
por que por^ Dios que despotrique y lo eche todo k doce» 
apnque^uunca se venda : Bonico soy yo para eso : mal 
me conoce ; pues á fe que si m^ conociese, que me ayi|^ 
nase. A fe, Sancho, dixo JDon Quixpte, que á lo que 
parece que no estas tu mas cuerdo que yo, No estoy tan 
loco, respondió Sancho, mas estoy mas colérico í; perq 
dexando esto á parte, ¿ que es lo que ha decooK^r v. md. en 
lento que yo vuelvo i ¿ ha de salir al camino como Cárde- 
nlo á quitárselo á los pastores ? No te de pena ese cuidado, 
respondió Don Quixote, porque aunque ^viera no co- 
miera otra cosa que las yerbas y frutos que este prado y 
es^os arboles me dieren : que la fineza de mi negocio esti 
en no comer y en hacer otras asperezas» A esto, dixo 
Sancho, sabe v. md. que temo ? que no tengo de acertará 
volver á este lugar donde ahora le dexo, según está esccm- 
dido. Toma bien las señas, que yo procuraré no apar-* 
tarme de estos contornos, dixo Don Quixote, y aun ñadré 
, f uidado de subirme pqr estos mas altos nscos, por ver si te 
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^cubto qüando vuelvas ; quanto mas, que lo mas accN 
tado será para que no me yerres y te -pierdas, que cortes 
algunas retamas de las muchas que por aquí hay y las 
irayas poniendo de trecho en trecho hasta salir i k> raso, 
las quales te servirán de mojones y señales para ^ue me 
halles quando voelvas, á imitación del hilo del laberinto de 
Ferseo. Así lo haré, respondió Sancho Panza, y cor* 
tando algunas, pidió ]a bendición á su Señor, y no úa 
muchas lágrimas de entrambos, se despidió de él : y su- 
biendo sobre Rocinante^, á quien Don Quixote enco- 
mendó mucho, Y que mirase por el como por su propia 
persona, se puso en cfamino del Uano^ esparciendo de 
trecho á trecho los ramos de la retama, como su amo se lo 
habia aconsejado, y así se fué : aunque todavía le impor- 
tunaba Don Quixote, que le viese siquiera hacer dos locu* 
tas : mas no hubo andado cien pasos quando volvió y 
dixo : Digo, Señor, que v. md. ha dicho muy bien, que 
para que pueda jurar sin cargo de conciencia que le he 
visto hacer locuras, será bien que vea siquiera una, aunque 
bien grande la he vist9 en la que dada de v. md. i No te 
lo decia yo, dixo Don Quixote? espérate, Sancho, que 
en un Credo las haré ; y desnudándose con toda priesa los 
calzones, quedó en carnes y en pañales, y luego sin mas ni 
mas dio dos zapatetas en el ayre y dos tumbas la cabeza 
abaxo, y los pies en alto, pescubriendo cosas que por no 
verlas otra vez; volvió Sancho la rienda á Rocinante, y se 
. dio por contento, y satisfecho de que podia jurar que su 
amo quedaba loco, y así le dexárémos ir su camino hasta^ 
Ist vuelta que fué breve. 

£1. Mismo* 
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Sancho Panza satisface al BACHttLÉii Sai^soií 
Carrasco de sus Dudai^ y Preguntas^ con etres Su-^ 
cesos dignos de Saberse^ y de contarse^ 

Volvió Sancho á casa de Don Qtiixote; y vol-^ 
▼iendo al pasado razonamiento, dixo : A lo que el Señor 
Sansón dixo que se deseaba saber quien, ó como, ó quando 
«t me hurtó el jumento, respondiendo digo, que la noche 
misma que huyendo de ht Santa Hermandad nos entramos 
en Sierra Morena, después de la aventura sin ventura de 
los Galeotes, y de la dd difunto que llevaban á Segovia ; 
mi Sefior, y yo ilos metimos entre una espesura, adonde ini 
Señor arrimado á su lanza, y yo sobre mi Rucio, molidos, 
y cansados de las pasadas refriegas, nos pusimos ¿ dormir - 
como si fuera sobre quatro colchones de pluma ; especial- 
mente yo dormí con tan pesado sueño, que quien quiera 
que fué tuvo Uugar de llegar, y suspenderme sobre quatro 
estacas que puso á los quatro lados de la albarda ; de m^* 
nera que me dexó á caballo sobre ella, y me sacó debaxo 
de mi al Rucio, sin que yo lo sintiese. Eso es cosa fócil» 
y no acontecimiento nuevo, que lo mismo le sucedió á Sa« 
cripante, quando estando en d oerco de Albraca, con esa 
misma invención le sacó el caballo de entre las piernas 
aquel famoso ladrón llamado fironelb. Amaneció,* pro- 
siguió-Sancho, y apenas me hube estreiheddo, quan^ 
altando las estacas, di conmigo en el suelo una gran caida r 
miré por el jumento, y no le vi : acudiéronme lágrimas 
en los ojos, y hice una lamentación, que si no la puso d 
Autor de nuestra historia, piiede hacer cuenta que no puso 
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¿osa buena; Al cabo át no sé qnaiitos éitiSy viniendo coa 
la Señora Princesa Mlcomicona» conocí mi asno, y que 
venia sobre el en hábito de Gitano aquel Gines de Pasa* 
ñionte, aquel embustero, y grandísimo maleador que qui- 
tamos mi Sefior, y yo de la cadena. No está en eso d 
yerrOy replicó Sansón, sino en que antes de haber parecido 
el jumento^ dice el Autor que iba á cabaHo Sancho en el 
mismo Rucio. Á eso, dixo Sancho, no sé que responder, 
sino que el Historiador se engafió, ó ya seria descuido del 
Impresor. Así es sin duda, dixó Sansón ; pero que se 
hicieron los cien escudos ? Deshlciéronse, respondió San- 
cho : Yo los gasté en pro de mi persona, y de la de mi 
mtiger, y de mis hijos, y ellos han sido causa de que mi 
muger lleve en paciencia los caminos, y carreras que he 
andado sirviendo á mi Señor Don Quixote^ que si al cabo 
de tanto tiempo volviera sin blanca, y sin el jumento á mi 
casa, negra ventura me esperaba ; y si hay mas que saber 
de mi, aquí estoy que responderé al mesmo Rey en per« 
sona, y nadie tiene para que meterse en si truxe, ó no truxe, 
si gasté, ó no gasté ; que si los palos que me dieron en 
estos viages se hubieran de pagar á dinero, aunque no se 
tasaran sino á quatro maravedís cada uno, en otros cien 
escudos no habia para pagarme la mitad, y cada uno 
meta la mano en su pecho, y no se ponga i juzgar 
lo blanco por negro, y lo negro por blanco, que cada 
tino es como Dios le hizo, y aun peor panchas veces. 
Yo tendré cuidado, dixo Carrasco, de acusar al Autor de 
la historia^ que si^ otra vez la imprimiere^ no se le olvide 
esto que el buen Sancho ha dicho, que será realzarla uo^ 
buen coto mas de lo que ella se está. ¿ Hay otra cosa 
que enmendar en esta leyenda. Señor Bachiller ? pregaüió 
Don Quixote. Sí, debe de habery respondió el ; pero 
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ninguna debe de ser de la importancia de las yar^ferídas* 
¿ Y por ventura, dixo Don Quixote, promete el Autor 
segunda parte ? Sí, promete, respondió Sansón ; pero dice 
que no la ha hallado, ni sabe quien la tiene, y asi estamos en 
duda si saldrá, ó no ; y así por esto, como porque algunos 
dicen, nunca segundas partes fueron buenas ; y otros, de 
las cosas de Don Quixoté bastan las escritas, se duda que 
no ha de haber segunda parte, aunque algunos, que son 
mas joviales que saturninos dicen : Vengan mas quixo- 
tadas, envista Don Quixote, y hable Sancho Panza, y sea 
lo que fuere, que con eso nos contentamos. ¿ Y á qué se 
atiene el Autor ? dixo Don Quixote, A qué ? respondió 
Sansón : en hallando que hallé la historia que él va bus- 
cando con extraordinarias diligencias, lá dará luego á la 
estampa, llevado mas del interés que de darla se le sigue» 
^ue ^e otra alabanza alguna. A lo que dixo Sancho: 
I Al dinero, y al ínteres mira él Autor ? Maravilla será 
que acierte, porque no hará sino barbar, barbar, como 
sastre en vísperas de Pasquas ; y las obras que se hacen 

" apriesa, nunca se acaban con la perfección que requieren. 
Atienda ese Stfior Moro, ó lo que es, á mirar lo que. hace, 
que yo, y mi Señor le daremos tanto ripio á la mano en 
materia de aventuras^ y de sucesos diferentes, que pueda 
componer no solo segunda parte, sino ciento. jDebe de 
pensar el buen hombre, sin duda que nos dormimos aquí 
en las pajas ; pues ténganos él pie el errarj y verá del que 
cosqueamos. Lo que yo sé decir es, que si mi Señor 
tomase mi consejo, ya hablamos de estar en esas campañas 
deshaciendo agravios, y enderezando tuertos, como es uso, 
y costumbre de los buenos Andantes Caballeros. No 

' había bien acabado de decir estas razones Sancho, quando 
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Hegáron á sus oídos relinchos de Rocinante^ los quales 
relinchos tomó Don Qnixote por felicísimo agüero,' y dé- 
tenninó de hacer de allí á tres, ó quatro dias oira salida ; y 
declarando su inienio al Bachiller, le pidió consejo por que 
parte comenzarla su jornada : el qual le respondió, que era 
su parecer que fuese al Reyno de Arragon, y á la Ciudad 
de Zaragoza, adonde de a.lí á pocos dias se habían de ha- 
cer unas solemnísimas justas por la fiesta de S. Jorge, en 
las quales podría ganar fama sobre todos ios Caballeros 
Aragoneses, que seria ganarla sobre todos los del munJo. 
Alabóle ser honradísima, y valentísima su determinación ; 
y advirtióle que anduviese mas atentado en acometer los 
peligros, á causa que su vida no era suya, sino de tod(3s 
a<]uellos que le habían de menester para que ios amparase, 
y socorriese en sus desventuras. De eso es. lo que yo 
reniego, Svñ^r Sansón, dixo á este punto Sancho, que as} 
acomete mi Scñur á cien hombres armados, comg^ un mu- 
chacho goloso á media docena de badeas. Cuerpo del 
inundo. Señor Bachiller, sí, que tiempos hay de acometer^ 
y tiempos de retirar, y no ha de ser todo Santiago, y cierra 
España ; mas que yo he oído decir, y creo que k mi Scfi }r 
mismo, $i mal no me acuerdo, que en los extremos de co- 
' barde, y de .temerario está el medio de la valentía, y si 
esto es así, no quiero que huya sin tener para que, ni que 
acometa quando la demasía pide otra cosa \ pero sobre 
todo, aviso á mi St ñor, que si me ha de llevar consigo, ha 
de ser con condición que él se lo ha de batallar todo, y que 
yo no he de estar obligado á otra cosa que á mirar por su 
persona en lo que tocare á su limpieza, ^y á su regalo, que 
en esto yo le baylaré el agua delante : pero pensar; que 
t^go de poner mano á la espada, aunque sea contra villa- ^ 
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nos inalandrínes de hacha, y capellina^ t^s pencar ep Iq 
€;!CCusado. Yo, Señor Sa^scDy no pienso grangear fam<|, 
de valientéy sino del mejor y mas le^I Escpdefo que jamas 
sirvió á Caballero Andante ; y si mi Señor Don Quixpte^ 
obligado de mis muchos, y buenos servicios, quisiere darme 
alguna ínsula de las muchas que su merced dice que se ha 
de topar por ahí, recibiré muclia nierced en ello, y quando 
no me la diere, nacido soy, y no ha de vivir el hombre co- 
noto de otro, sino de Dios, y mas que también, y aun qu¡z4 
mejor me sabrá el pan desgobernado ; j y sé yo por ven- 
tura si en esos gobiernos me tiene aparejada el diablo al- 
guna zancadilla donde tropiece, y cayga, y me deshaga las. 
muelas ? Sancho nací, y Sancho pienso morir ; pero si cou 
todo esto, de buenas á buenas, sin mucha solicitud, y sin 
mucho riesgo, me deparase el Cielo alguna ínsula, ú otr^ 
cosa semejante, no soy tan necio que la' desechase, que 
también se dice, quando te dieren la vaquilla, corre; con la 
soguilla ; y quando viene el bien, mételo en tu casa. Vos» 
hermano Sancho, dlxo Carrasco, habéis hablado como uti 
Catedrático ; pero con todo eso confiad en Dios, y en el 
Señor Don Quixote, que os ha<le dar ua Reyno, no que; 
una ínsula. Tanto es lo demás como lo de menos, res* 
pondió Sancho ; auncjue sé decir al Segor tarrasco, que 
no echará mi Señor el Reyno que me diere en saco roto, 
que yo he tomado el pulso á mi mismo y me hallo con 
salud para regir Rey nos, y gobernar Jusulas ; y esto ya 
otras veces lo he dicho á mi Señor. Mirad, Sancho, dixo 
Sansón, que los oficios mudan las costumbres, y podría ser. 
que viéndoos Gobernador, no conociesedes á la madre 
que os parió. Eso allá se ha de entender, re^ondió San* 
cho, con los que nacieron en las malvas, y no con los (]ue 

tienen 
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tieiien sobre el alma fjuatro dedos de injundia de chrlsttanot 
viejos» como yo los tengo : no ; sino llegaos á mi condi* 
cion, que sabr^ usar de desagradecimiento con alguno. 
^ios lo haga, dixo Don Quixote, y ello dirá, quando el 
gobierno venga, que ya me parece que le traygo entre los 
ojos. Picho esto, rogó al Bachiller que si era Poeta, le 
hiciese merced de componerle unos versos que tratasen de 
la despedida que pensaba hacer de su Sefiora Dulcinea del 
^Toboso ; y qpe ¡advirtiese que en el principio de cada verso 
había de poner tina letra de su nombre, de manera que al £a 
de los versos, juntandq las primeras letras, se leyese Dul- 
cinea del Toboso. £1 Bachiller respondió, que puesto 
que él no era de los famosc|s Poetas que había en E^spaña* 
que decían que no eran sinq tres y medio> queno dexaría 
de componer los tales metros, aunque hallaba una dificultad 
grai^de en su composición, á causa que las letras que con« 
tenían el nombre eran diez y siete ; y que si hacia quatro 
castellanas de i quatro versos, sobraba una letra, y si de á 
cinco, á quien llamaír décimas, ó redondillas, faltaban tres 
letras ; pero con todo eso procuraría embeber una letra lo 
me^or que pudiese, de manera.que en las quatro castellanas 
se incluyese el nombre de Dulcinea del Toboso. Ha de 
$er asi en todo caso, dixo Pon Quixote, que si allí no va 
el nombre pat^te, y de manifiesto, no hay muger que crea 
que para ella se hicieron los metros. Queiiáron en esto» 
y en que la partida seria de allí á ocho días. Encargó Don 
Quixote al Bachiller la tuviese secreta, especialmente al 
Cura, y á Maese Nicolás, y á su sobrina, y al ama, porque 
no estorbasen su honrada, y valerosa determinación. Todo 
lo prometió Carrasco. Con esto se despidió encargando i 
Don Quixote que de todos sus buenos» ó malos sucesos le 

avisase* 
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ívisase, habiendo comodidad ; y así se despidieron» y San*^ 
cho fué á poaer en orden lo neceisavio para su jornada. 



Di com9 el gran Sancho Panza tomo la Posesión de su 
Insulüy y del modo que comenzó á gobernar. 

\ O PERPETUO descubridor^ de los Antípodas, hacha 
del mundo, ojo del Cielo, meneo dulce de las cantimploras I 
Timbrio aquí, Febo allí, tirador acá, medico acullá, padre 
de la poesia, inventor de la música, tú, que siempre sales, y 
(aunque lo parece) nunca te pones. A tí digo, ó sol, con 
GU]^ ayuda el hombre engendra al hombre ; á tí digo, que 
roe favorezcas, y alumbres la escuridad de mi ingenió, 
para que pueda discurrir por sus puntos en la narración 
del gobierno del gran Sancho Panza, que sin tí yo me siea^ 
to tibio desmazalado y confusp. 

Digo, pues, que con todo su acom^iaña miento llega 
Sancho á un lugar de hasta mil vecinos, que era de los me^ 
jores que el Duque tenia : diéronle á entender que se lla- 
maba la ínsula Barataria, ó ya porque el lugar se llamaba 
Baratario, ó ya por el barato con que se le habia dada el 
gobierno. Al llegar á las puertas de la Villa, que era cerr 
cada, salió el Regimiento del pueblo á recibirle, tocaron 
las campadas, y todos los vecinos dieron muestras de ge-, 
neral alegria, y con mucha pompa le llevaron á la Iglesia 
mayor á dar gracias á Dios ; y luego éon algunas ridiculas 
ceremonias le entregaron las llaves del pueblo, y le admitie- 
ron por perpetuo Gobernador de la ínsula Barataría. El 
trage, las barbas, la gordura, y pequenez del nuevo Go- 
bernador tenia admirada á toda la gente que el busilis del 

cuento 
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cuento no sabia, y atin á todos los que lo sabian» qtie eran 

muchos. Finalmente, en sacándole de la Iglesia, le lleva-- 

ron á la silla del Juzgado, y le sentaron en ella ; y el Ma« 

yordomo del Duque le dixo : £s costumbre antigua ea 

esta ínsula, Señor Gobernador, que el que viene á tomar 

posesión de esta famosa ínsula está obligado á responder ¿ 

una pregunta, que se le hiciere, que sea algo intricada y 

diñcultosa, de cuya respuesta el pueblo toma, y toca el 

pulso del ingenio de su nuevo Gobernador ; y asi, ó se 

alegra ó se entristece con su venida. En tantp que el 

Mayordomo decia esto á Sancho, estaba él mirando unas. 

grandes y muchas letras qué en la pared frontera de su silla. 

estaban escritas, y como él no sabia leer, preguntó, ¿ que 

que eran aquellas pinturas que en aquella pared estaban ? 

Fu^le respondido : Señor, allí está escrito, y notado el.dia 

en que V. S. tomó posesión de esta ínsula, y dice el £pi*» 

tafio : Hoy dia a tantos de tal mes y de tal año, tom^ la posesión 

d£ esta ínsula el Señor Don Sancho Panza, que muchos años 

la goce. ¿ Y á quien llaman Don Sancho Panza ? pregunto 

Sancho. A V. S;, respondió el Mayordomo, que en esta 

ínsula no ha entrado otro Panza, sino el que está sentado ea 

esa silla. Pues advertid, hermano, dixo Sancho, que yp no 

tengo Don, ni en todo mi linage le ha habido ; Sancho Pan- 

2a me llaman á secas, y Sancho se Ilativo mi padre, y Sancho 

jni agüelo, y todos fueron Panzas sin añadiduras de doúes 

ni doñas ; y yo imagino que en esta Ínsula debe haber mas 

dones que piedras ; pero basta, Dios me entiende, y podrá 

ser que si el Gobierno me dura quatro dias, yo escarde estojs 

dones, que por la muchedumbre deben de enfadar como 

los mosquitos. Pase adelante con su pregunta el Seño9 

Mayordomo, que yo responderé lo mejor que supiere, 

ahora 
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ahora ve entristezca, ó no se entriste^a d tniebib. A esm 
instante entraron en el Juzgado dos hombres el uno vestido 
de labrador, y el otro de sastre, porque traía unas tixerad 
en la mano, y el sastre dixo : Señor Gobernador yo y este 
hombre labrador venimos ante v. md, en razón que este 
buen hombre llegó á mi tienda ayer, que yo con perdón 
ét ios presentes, soy sastre examinado, que Dios sea ben- 
ditO) y poniéndome un pedazo de paño en las manos^ ttm 
preguntó : Scñ >r, habría en este paño harto para hacenne 
una caperuza ? Yo tanteando el paño, le respondí que sí : 
el debióse de imaginar, á lo que yo imagino, é imaginé 
bien, que sin duda yo le quería hurtar alguna parte del 
paño, fondándonse en iu malicia y en la mala opinión de 
los sastres ; y replicóme, que mirase si habría para dos i 
adivinéle el pensamiento, y dixele que si ; y el caballero 
en su dañada y primera intención fué añadiendo caperuzas, 
j yo añadiendo sies, hasta que llegamos á cinco caperuzas, 
y ahora en este punto acaba de venir por ellas ; yo se las 
doy, y no me quiere pagar la hechura, antes me pide que 
le pague ó vuelva su paño. Es todo esto asi, hermano ? 
preguntó Sancho» Si Señor, respondió el hombre ; pero 
hágale v. md. que mues^e las cinco caperuzas que me 
ha hecho. De buena gana, respondió el sastre; y sao- 
cando encontinente la mano debaxo del herreruelo, mostró 
cu ella cinco caperuzas puestas en las cinco cabezas de 
los dedos de la mano, y dixo : He aquí las cinco caperuzas 
^e este buen hombre me pide, y en Dios y e^ mi con- 
ciencia, qué no me ha quedado nada del paño, y yo daré 
la obla á vista de veedores del oñcio. Todos los presentes 
te rieron de la multitud de las caperuzas, y del nuevo pleyto. 
Sancho se puso á considerar un poco, y dixo : Pareceme 

que 
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^^ en etí» pleyto no ha de haber largfai difaurionésy sino 
juisgtr luego á juicio de buen varón ; j asi yo doy por 
Mttteneia que el sastre pierda las hechuras, y el labrador 
Él paáo, y las caperuzas se lleven 4 los presos de la cárcel ; 
y no haya mas. Si la sentencia» que se referirá después, 
«le la bolsa del ganadero movió á admiración á los circuns- 
tantes» esta les provocó á risa : pero en fin sé hizo lo que 
soándá el Gobernador, ante el qual se presentaron dos hom- 
bres ancianos, el uno ti'aia una cañaheja por báculo» y el sin 
báculo dixo: Señor á este buen hombre le presté dias ha 
éiet escudos de oró en oro, por hacerle placer y buena obra, 
con condición que me los volviese quando se lo$ pidiese : 
pasáronse muchos dias sin pedírselos» por po ponerle eti 
naayor necesidad de volvérmelos, que la que él tenia quandó 
yo se ios presté ; pero por parecerme que se descuidaba en 
la paga, se los he pedido una y muéhas veces i y no solü- 
mente no me los vuelve, pero me los itiega, y dice que 
aunca tales diez escudos le presté ; y que si se los presté» 
que ya me los ha vuelto : yo no tengo testigos, ni del pres» 
fado, ni de la vuelta, porque no me los ha vuelto ; querría 
que ▼. md. le tomase juramento, y si jurare que me los lia 
iruelto» yo se los perdono para aqui y para delante de Dios;» 
¿ Que decís vos á esto, buen viejo 4^1 haculo i dixo Sancho. 
A lo que dixo el viejo : ^Yo, Seáor, confieso que me lo& 
prestó, y baxé v« md. esa vam ; y pues él lo dexa en mi 
juramento, yo juraré conu) se ios he vueko y pagado real 
y verdaderamence. Bax6 el Gobernador la vara, y en 
Unto el viejo del báculo dio el báculo al otro viejo, que 
se le tuviese en tanto que juraba» como si le embarazara 
mucho ; y luego puso la mano en lá Cruz -de la vara» 

Tct . diciendo 
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diciendo que era verdad que se le habían prestado aquellos 
diez escudos que se le pedian ; pero que él se los habia 
vuelto de su mano á la suya ; y que por no caer en ello 
se los volvia á pedir por momentos. Viendo lo qual el 
gran Gobernador^ preguntó al acreedor, que respondia á. 
lo que decía su contrario i Y dixo» que sin duda alguna 
su deudor debia de decir verdad, porque le tenia por hombre 
de bien y buen christiano, y qu^; á él se le debia de haber 
olvidado el como y quando se los habia vuelto ; y qué 
desde allí en adelante jamas le pediría nada. Tomó i 
tomar su báculo el deudor, y baxando la cabeza, se salió 
del Juzgado, Visto lo qual Sancho, y que sin mas ni 
mas se iba : y viendo también la paciencia del demandante» 
inclinó la cabeza sobre el pecho, y poniéndose el índice de 
la mano derecha sobre las cejas, y las narices, estuvo como 
pensativo un pequeño espacio, y luego alzó la c;ibeza, y 
mandó qué le llamasen al viejo del báculo, que ya se habia 
ido, Truxéronsele, y en viéndole Sancho, le dixo : Dad* 
me, buen hombre» ese báculo que le he menester. De 
muy buena gana, respondió el viejo : hele aquí, Señor ; y 
pusósele eii la mano : tomóle Sancho, y dándosele al otro 
viejo, le dixo : Andad con Dios, que ya vais pagado. Yo, 
Señor, respondió el viejo ; ¿ pues vale ésta cañaheja diez 
escudps de oro ? Sí? dixo el Gobernador, ó sino, yo soy el 
mayor porro del mundo, y ahora se verá si tengo yo caletre 
para gobernar todo úh Reyno ; y mandó que allí delante 
dp t'pdos se rompiese y abriese la caña. Hizose asi, y en 
el corazón de ella hallaron diez e&cudos en oro. Que- 
daron todos admirados, tuvieron & su Gobernador por un 
nueyo Salomón. Preguntáronle de donde habia colegido 
^ue eA aquella cañaheja estabcUi aquellos diez escudos ? Y 
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respondió que de haberle visto dar al viejo que juraba á sü 
contrario aquel báculo en tanto que hacia el juramento^ y* 
Jurar que se los habla dado real y verdaderamente, y que en 
acabando de jurar le tornó á pedir el báculo» le vino á la 
imaginación, que dentro de él estaba la paga de lo que 
pedian ; de donde se podia colegir que los que gobiernan» 
aunque sean unos tontos, tal vez los encamina Dios en sus 
juicios, y mas que él habla oido contar otro caso como 
aquel al Cura de su lugar, y que él tenia tan gran memo* 
ría, que á no olvidársele todo aquello de que quería acor<* 
darse, no hubiera tal memoria en toda la ínsula* Final- 
mente, el uno viejo corrido, y el otro pagado, se fueron, y / 
los presentes quedaron admirados ; y el que escribía las 
palabras, hechos y movimientos de Sancho no acababa de 
determinarse, si le tendría y pondría por tonto ó por dis<* 
creto. Luego acabado este pleyto, entro en el Juzgado 
una muger asida fuertemente de un hombre vestido de 
ganadero rico, la qual venia dando grandes voces^ diciendo : 
Justicia, Señor Gobernador, justicia, y si no la hallo en la 
tierra, la iré á buscar al Cielo. Señor Gobernador de mi 
áiuma» este mal hombre me ha cogido en la mitad de esa 
campo, y se ha aprovechado de mi cuerpo^ como si fuera 
trapo mal lavado ; y (desdichada de mi) me ha llevado lo 
que yo tenia guardado mas de veinte y tres años ha, defen« 
diéndolo de moros y christianos, de naturales y extrangeros, 
y yo siempre dura como un^alcornoque, conservándome 
entera, como la salamanquesa en el fuego, ó como la fana 
entre las zarzas, para que este buen hombre llegase ahora 
coii sus manos limpias á manosearme. Aun eso está por 
averiguar si tiene limpias ó no las manos este galán, dixo 
Sancho^ y volviéndose al hombre, le dixo que decia y 
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NjpespbiKTia á la quej^Ha de aquella ihiíger ? Cl qu^ todo 
turbado^ respoúdió : Seéoresi yo soy un pobre ganadero dit 
ganado de cerda, y esta mañtoa (alia de este lugar de vea-» 
der, con perdón sea dichoi quatro puercos, que me llevároa 
de alcavaias y socaliñas» poco menos de lo que ellos vat* 
lian : Volvíame á mí aldea, topé en el camino á esta buen» 
dueña i y el diablo que todo lo añasca y todo lo cuecen 
biso que yogásemos juntúis^ pagúela lo soficiente, y eUa 
mal contenta asió de miy y no me ha dexado hasta traerme 
i este pbesto: dice que la forcé, y miente^ para djura« 
mentó que hago ó pienso hacer ; y esta es toda la venknl 
ain faltar meaja. Entónceis el Gobernador le preguntó si 
traía consigo algún dinero en plata ? £1 dixo que hasta 
veinte ducados tenía en ei seno en una bolsa de cuero : 
mandó que la sacase, y «e la entregase asi como estaba i 
k querellante ; el k) hiaeo temblando* Tomóla la muger^ 
y haciendo mil zalamas á todos, y rogando a Dios por la 
vida y salud del Señor Gobernador, que así miraba por iaa 
bperfanas, menesterosas y doncellas, y con esto» se salió dd 
Juz<gado, llevando la bolsa asida con entrambas manos^ 
aunque primero miró si era de plata la moneda que llevaba 
dentro. Apenas salios quaí^ Sancho dtxo al ganadetOf 
que ya sé le saltaban las lágrimas, y los ojos y el corazón 
se iba tra^ su bolsa. Buen hombre, id tras aquella muger 
y quitadle la bolsa aunque no quiera, y volved aquí con 
ella ; y no lo dixo á tonto ni á sordo, porque luego partié 
como un rayo, y fué á lo que se le mandaba. To^os ha 
presentes estaban suspensos esperando el fiti de aquel pleytoi 
y de allí á poco .volvieron el hombre y la miigcr mas eá^ 
dos y aferrados que la vez primera ; ella la saya levantada^ 
y en el regazo puesta la bolsa ; y el hombre pugnando poí* 

quitársela^ 
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quitsasÚBif mas no em posible, según la mugar la defetidia, 
la qtial daba voces, diciendo : Justicia de Dios» y del mun«' 
dOf miro v« md. Señor Gobernador^ la poca vergüenza, y 
el poco temor de este desalmado, que en mitad de poblado^ 
y en tiritad de la calle me ha querido quitar la bolsa que 
V. md. mandó darme. ^ Y haodla quitado ? preguntó el 
Gobernador, j Como quitar ? respondió la muger : antes 
xfie dexára yo quitar la vida, que me quiten la bolsa : bonita 
es la niña : otros gatos me han de echar á las barbas, que 
no este desventurado y asqueroso : tenazas y martillos, 
mazos y esooplos no serán, bascantes á sacármela de las' 
náas, m aun garras de leonés, antes el ánima de en mitad 
en mitad db las carnes. Ella tiene razón, dixo.el hombre» 
y yo me doy por rendido y sin fuerzas, y confieso que las 
mias ,no son ba«jEantes para quitármela, y dexóla. Entonces 
el Gobernador dixo á la nmger : Mostrad, honrada y va- 
liente esa bolsa* Ella se la dio luego, y el Gobernador se 
la volvió al hombre, y dixo á la esforzada y no forzada : 
Hermana mía, si el mismo aliento y valor que habéis mos- 
trado para defender esta bolsa, le mostrarades, y aun la 
mitad menos, para defender vuestro cuerpo, las fuerzas de 
Hercules no os hicieran fuerza ; andad con Dios,* y mucho 
éa en hora mala, y no paréis en toda esta Ínsula, ni en seis 
leguas i la redonda, so pena de doscientos azotes : andad 
luego, digo, churrillera, desvergonzada y embaydora. Es- 
pantóse la muger, y fuese cabizbaxa y mal contenta ; y el 
Qobemador dixo al hombre : Buen hombre, andad con 
Dios i vuestro lugar con vuestro dinero ; y de aquí ade* 
lante, si no lo queréis perder, procurad que no os venga 
en voluntad de yogar con nadie. £1 hombre le dio las 
gracias lo peor que supo, y fuese i y'ios circunstantes que- 
daron 
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dáron ftd'mífados de nuevo de los juicios y sentenbias de 
su nuevo Gobernador. Todo lo qual notado de su Cro« 
nista» fué luego escrito al Duque, que con gran deseo lo 
estaba esperando. 

El Mismo. 



Si prosigue como se portaba Sancho Panza. >« su 

Gobierno. 

Cuenta la historia, que desde el Juzgado llevároa 
á Sancho Panza í un suntuoso Palacio, á donde en una 
gran sala estaba puesta una real y limpísima mesa ; y asi 
como Sancho entró en la sata, soñaron chirimias, y salie- 
ron quatro pages á darle agua de manos, que Sancho re- 
cibió con mucha gravedad : cesó la música, sentóse Sancho 
á la cabecera de la mesa, porque no habia mas de aquel 
asiento, y no otro servicio en toda ella. Púsose á su lado 
en pie un personage, que después mostró ser medico, coa 
una varilla de ballena en la mano ; levantaron una riquísima, 
y blanca toalla con que estaban cubiertas las frutas y 
mucha diversidad de platos de diversos manjares. Uno,* 
que parecía estudiante, echó la bendición, y un page puso 
un babador randado á Sancho : otro, que hacia el oñcio 
de Maestresala, llegó un plato de fruta delante ; pero ape- 
nas hubo comido un bocado, quando el de la varilla, to- 
cando con ella en el plato, se le qAiiáron de delante con 
grandísima celeridad ; pero el Maestresala le llegó otro de 
otro manjar. Iba á probarle Sancho ; pero antes que lle- 
gase á él, ni le gustase, ya la varilla habia tocado en él, y 
un page alzádole con tanta presteza como el de la frutan 
Visto lo qual por Sandio, quedó suspenso, y mirando 4 
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* todos, preguntó si se había de comer aquella comida como 

juego de Maesecoral ? A lo qual respondió el de la vara. 

No se ha de comer, Señor Gobernador, sino como es uso 

y costumbre en las otras ínsulas donde hay Gobernadores* 

Yo, Señor, soy Medico, y estoy asalariado en esta ínsula 

para serlo de los Gobernadores de ella, y miro por su salud 

mucho mas que por la mia, estudiando de noche y de dia, 

y tanteando la complexión del Gobernador para acertar á 

•curarle quando cayere enfermo ; y lo principal que hago 

es asistir á sus comidas y cenas, y á dexarle comer de lo 

que me parece que le conviene, y á quitarle lo que imaginó 

que le ha de hacer daño y ser nocivo ál estomago, y así 

4iiandé quitar el plato de la fruta, por ser demasiadamente 

húmeda; y el plato del otro manjar también le mandé 

quitar por ser demasiadamente caliente, y tener muchas 

* especies que acrecientan la sed, y el que mucho bebe, mata 

y consume el húmedo radical, donde consiste la vida. De 

esa manera aquel plato de perdices que están alli asadas, 

y á mi parecer bien sazonadas, no me harán algún daño. 

A lo que el Medico respondió : Esas no comerá el Señor 

Gobernador en tanto que yo tuviere vida. Pues, gpr que ? 

dixo Sancho. Y el Medico respondió : Porque nuestro 

Maestro Hypocrates, norte y luz de la medicina, en un 

aforismo suyo dice : Omnis saturatio mala, perdix autem 

-- éessima. Quiere decir i toda hartazga es mala, pero la de 

perdices malísima. Si eso es así, dixo Sancho, vea el 

Señor Doctor, de quantos manjares hay en esa mesa, qual 

xne hará mas provecho, y qual menos daño, y dexeme 

comer de él, sin que le apalee ; porque por vida del Go* 

bernador, y asi Dios me la dexe gozar, que me muero de 

liambre^ y el negarme la Gomida, aunque le pese al Señor 

Doctor, 
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PoctOTí y él maí me diga, antes será quitarme 1^ vi4i» 
fue aucpeQtarmela.^ Yucsa Merced tiene T9Zoti Se^r 
Gobernador» respondió el medico, y asi es mi pai^cer qQe 
V* md. no coma de aquellos conejos guisados que allí e^cán, 
porque es manjar peliagudo; de aquella ternera» si 90 
fuera asada» y en adobo» aun se pudiera probar» pero 00 
hay para que. Y Sancho dixo : Aquel platonazo que está 
mas adelante vahando» me parece que es olla podrida, que 
jpor la diveri>idad de cosas que en las tales ollas podridas hay, 
no podré dexar de topar con alguna que me sea de gusto y 
de provecho, jíhit^ dixo el medico : vaya lejos de noso»- 
tros tan mal pensamiento ; no hay cosa en el mundo de 
peor mantenimiento, que una olla podrida i allá las ollas 
podridas para los Canónigos» ó para los Rectores de Co^ 
legios» ó para las bodas labradorescas» y dexennos Ubres 
las mesas de los Gobernadores, donde ha de asistir todd 
primor y toda atildadura ; y la ra2X)n es» porque siempre 
y á do quiera y de quien quiera son mas estimadas laa msr 
dicinas simples que las compuestas ; porque €0 las ^iaiplw 
no se puede errar» y en las compuestas sí» alterando la 
cantidad de las cosas de que son compuestas ; mas lo ^ 
yo sé que ha de comer el Señor Gobernador ahora, p3l% 
conservar su salud y corroborarla» es un ciento de cafiíl- 
tillos de suplicaciones» y unas tajadicas sutiles de curte de 
membrillo que le asienten el estomago» y le ayuden ¿ li 
digestión. Oyendo esto Sancho» se arrimó sobre el espsU 
dar de la silla, y miró de hito en hito al tal medico, y CO0 
voz grave le preguntó corpo se llamaba» y donde habt» 
estudiado? aloque él respondió: Yo, Scfiór Gobona*- 
dor, me Hamo el Doctor Pedro Recio de Agüero, y soy 
naxural de un lugar llamado Tirteafuera, que está entre 

Caraquel 
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C^aráqüel y Áttnodovar del Campo, á la mano derecha, f 
tfettgo el grado de Doctor por la Uñivfersidad de Osuñá. 
A lo que respondió Sancho todo encendido en colera : 
fues Seáor Doctor Pedro Recio de mal Agüero, natural 
dé Tirteafuera, lugar que está á la mano derecha como 
Vaáios de Caraquel á Almodovar del Campo, graduado en 
Osuna, quíteseme lúé^go de delante, sino voto al sol, que 
tome un garrote, y que á garrotazos, comenzando por él 
no me ha de quedar medico en toda la ínsula, á lo ménob 
tde aquellos que yo entienda que son ignorantes, que á los 
hiedicós sabios, prudentes y discretos los pondré sobre m¡ 
cabeza, y los honraré como á personas divinas ; y vuelvo 
& decir que se me vaya Pedro Recio de acjuí, y «i no to- 
maré esta silla donde estoy sentado, y se la estrellaré enl'a 
cabeza, y pidánmelo en residencia, que yo mé descargaré 
ton decir que hice servicio á Dios en matar un mal medicó^ 
vferdugo de la República, y denme de comer, 6 si no tó- 
rnense su Gobierno, que oñcio que no da te comer á su 
iiueáo, no vale dos habas. Alborotóse el Doctor viendo 
tan colérico al Gobernador, y quiso hacer Tirteafuera de 
la sala, sino que en aquel instante sonó una corneta de 
posta en la calle ; y asomándose el Maestresala á la ven- 
tana, volvió diciendo : Correo viene del Duque mi Señor, 
álgun despacho debe de traer de importancia. Entró él 
correo sudando y asustado ; y sacando un pliego del seno, 
le puso tn ks manos del Gobernador, y Sancho le puso eti 
las del Máyordótno, á quien mandó leyese el sobrescrito, 
que decia asi : "A D. Sancho Panza, Gobernador de la 
<* ínsula Barataría, en su propia mano, ó en lá de su 
** Secretario.'* Oyendo, lo qual Sancho, dixo: Quien 
€6 aquí mi Secretario ? Y uno de los que presentes está- 

U u u bao. 
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]i)an, respondió: Yo, Sefior, porque se leer y escribir, y 
jBoy Vizcaíno. Con es?i añadidura, dixo Sancho» bien 
podéis ser Secretario del mismo Emperador : abrid eso 
;plieg0y y mirad lo que dice : Hí?^o1q así el recien nacido 
Secretario, y habiendo leido lo que decia, dixo, que er9. 
yüégocio para tratarle á solas. Man4ó Sancho despejar lí- 
jala, y que no qyedase en ella sino, el Mayordomo y el 
Maestresala, y los demás, y el medico se fueron, y luego 
el Secretario leyó la carta, que así decía : 

*' A mi noticia ha llegado. Señor Don Sancho Panza, 
^< que unos enemigos mios, y de esa ínsula, la han de dar 
** asalto furioso no se que noche : conviene velar y estar 
.^* alerta, porque no le tomen desapercibido, 3é tambieii 
<< por espías verdaderas que han entrado en ese lugar 
** quatro personas disfrazadas para quitaros la vida, por- 
y que se temen de vuestro ingenio : abrid el ojo y mirad 
*^ quien llegare á hablaros, y' no comáis de ensaque 05 
** presentaren; Yo tendré cuidado de soco?"reros, si os 
í* vieredps en trabajo, y en todo haréis como se espera d(5 , 
<« vuestro entendimiento. De este lugar á i6 de Agostq» 
^* á las quatro* de la mañana. Vuestro amigo,' E.^:, 
f* Duque." 

Quedó atónito Sancho, y mosti áron quedar asimismo 
los circunstantes ; y volviéndose al Mayordomo, Je dixo : 
lo que agora' se ha de hacer, y ha de ser luego, es meter 
en un calabozo al Doctor Recio, porque si alguno me ha 
de matar ha de ser él> y de muerte adir^inicula y pésima, 
como es la del hambre. También, dixo el Maestresala, 
jne parece á mí, que v. md, no copia de todo lo, que está 
en esta mesa, porque lo han presentado unas Monjas, y 
^pmp su^le decirse, detras de la cruz está el diablo. I^q 
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Ib niego, responciió Sancho, y por ahora denme un pedató 
de pan, y obra de quatro libras de uvas, -que en ellas no 
podrá venir veneno, poí'que en efecto ilo puedo pasar sin 
comer, y si es que hemos de estar prontos para estas batal- 
láis que nos amenazan, menester será estar bien manteni-^ 
dos, porque tripas llevan corazón, y no torazon tripas. 
Y vos, Secretario, responded al Duque hii Señor, y de- 
cidle, que se cumplirá lo que knanda como lo manda, sin 
faltar punto ; y daréis de mi parte ün besamanos á la 
Señora la Duquesa, y que la suplico lio se la olvide de 
enviar con un propio mi carta y nii lio á mi muger Teresa 
Panza, que en ello recibiré mucha merced, y tendré cui- 
dado de escribirla con todo lo que tnis fuerzas alcanzaren, 
y de camino podéis encaxar un besamanos á mi S^ñor Don 
Quixote de la Mancha, porque vea que soy pan agrade- ^ 
cido ; y vos, como buen Secretario,- y cotúo buen Viz- 
caíno, podéis añadir todo lo que quisieredes, y mas viniere 
á cuento, y álcense estos manteles, y denme á mi dé 
comer, que yo me avendré con quantas espias, y mata- 
dores y encantadores viniereti sobre mí, y sobre mi ínsula. 
En esto entró un páge, y dixo : Aqui está un labrador ne- 
gociante que quiere hablar á vuestra señoría en un negocio, 
según él dice, de mucha importancia. Extraño caso es 
este, dixo Sancho, de estos negociantes : ¿ es posible que 
sean tan necios, que no echen de ver que semejantes horas 
como estas no son las en que han de venir á negociar í 
¿ Por ventura los que gobernamos, los que somos Jueces^ 
no somos hombres de carne y de hueso, y que es menester 
que nos dexen descansar el tiempo que la necesidad pide, 
sino que quieren que seamos hechos de piedra marmol ? 
Por Dios, y en mi conciencia, que si me dura el gobierno, 
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(^UQ Dó durará, según se me trasluce) que yo ponga etl 
pretina á ^as de un negociante. Agora decid á ese byqoi 
hombre que entre ; pero adviértase primero no sea alguno 
de los espías ó matador mió» No Señor, respondió eil 
pagCj porque parece un alma de cántaro, yo sé poco» ó él. 
es tan bueno como el buen pan : no, hay que temer, dixo 
el Mayordomo, que aquí estamos todos. Seria posible, 
dixo Sancho, Maestresala, que agora que no está aquí el 
Doctor Pedro Recio que comiese yo alguna cosa de pesa 
y de sustancia, aiíhque fuese un pedazo de pan. y, un^i, 
cebolla ? Esta noche á la cena se satisfará, la falta, de la 
comida, y quedará vuestra Señoría s,atisfecho y pagado» 
dixo el Maestresala.' Dios, lo haga, respondió Sancho]; 
y en esto entró el laoraflor, que era de muy buena presen- 
cia, y de mil leguas se le echaba de ver que era bueno y 
de buena alma. Lo primero que dixo fué : . Quien es 
aquí el Señor Gobernador ? Quien ha de ser, respondió 
el Secretario, sino el que está sentado " en la silla ? Hu- 
millóme pues á su presencia^ dixo el labrador, y ponién- 
dose de rpdillas, le pidió la mano para besársela : negósela 
Sancho, y mandó que se levantase y dixese lo pue quisiese* 
Hizolo así el labrador, y luego dixo : Yo, Scñpr, soy. 
labrador, natural de Miguel Turra, un lugar que está dos 
leguas de Ciudad-Real. Otro Tlrteafyera tenemos, dixo 
Sancho ; decid hermano, que lo que yo os sé decir, es# 
que sé muy bien á Miguel Turra, y que no está muy Iqjo^. 
de mi pueblo. Es pups el caso. Señor, prosiguió el labra,- 
dor que yo por la misericordia ile Dios soy casado en fa?.. 
y en haz de la Santa Iglesia Católica Romíina : tengo dos, 
hijos estudiantes» que el menor estudia para Bachiller, y. 
el mayor paira Licenciado : soy viudo, porque se murió, mi 
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ttttlger, 6 por tnéjór decir», me la mató un mal Medico,^ 
q«ie la purgó estando preñada ; y si Dios fuera servido quQ. 
sa4i<rra á luz el parto, y fuera hijo, yo le pusiera a estu^ 
diar para Doctor, porque no tuviera iovidia ¿ sus herma-^ 
no9 el Bachiller y el Licenciado. De modo, dixo Sancho» 
tyj^ si vuestra muger no se hubiera muerto, ó la hubieíaa 
muerto, vos no fuerades agora viudo? No Señor, eu 
ninguna manara, respondió el labrador. Medrados estar» 
mos, replicó Sancho : adelante, hermano, que es hora de- 
dprmir mas que de negociar. Digo pues, dixo el labia* 
dar, que este mi hijo que ha de ser Bachiller, se enamoró 
en el mesmo pueblo de una doncella, llamada Clara Ferlc- 
rina, hija de Andrés Perlerino, labrador riquísimo ; y este 
nomí^re de Perlerines no les viene de abolengo, ni otra, 
alcurnia, sino porque todos los de este linage son perláti- 
cos, y por mejorar el nombre^ los llaman Perlerines ; aun- 
q^ si va á decir la verdad, la doncella es como una perla 
orientia!, y mirada por el lado derecho parece una flor del 
campo ; por el izquierdo no tanto, porque la falta aquel 
ojo que se le saltó de viruelas, y aunque los hoyos del 
rostro son muchos y gra'hdes, dicen los que la quieren bien 
qjie aquellos no son hoyos, sino sepulturas donde se sepul- 
tan las almas de sus amantes. Es tan limpia, que por no 
ensuciar la cara, trae las narices, como dicen, arreman- 
gadas, que no parece sino que van huyendo de la boca, y 
con todo esto parece bien por cxtreitic, porque tiene, la 
boca grande, y á no faltarle diez ó doce dientes y muelas, 
pudiera pasar y echar raya entre las mas bien formadas. 
r^e Ios-labios no tengo que decir, porque son tan sutiles y 
delicados, que si se usaran aspar labios, pudiera hacer de 
eljios una madeja ; pero '^Cúiao tienen diferente color de la 
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^ue en los labios se usa comunmente, parecen mihgrósoísi' 
porque son jaspeados de azul y verde, y averengenado. V 
perdóneme el Señor Gobernador, si por tan menudo voy 
pintando las partes de la qual al fin al fin ha de ser mi hija, 
que la quiero bien, y no me parece mal. Pintad lo que 
quisieredes, dixo Sancho, que yo me voy recreando en la 
pintura ; y si hubiera comido no hubiera mejor postre 
para mí que vuestro retrato. Eso tengo yo por servir, 
respondió el labrador ; pero tiempo vendrá en que seamos, 
81 ahora no somos : y digo, Señor, que si pudiera pintar 
su gentileza y la altura de su cuerpo, fuera cosa de admi- 
ración ; pero no puede ser, á causa de que ella está agO/« 
viada y encogida, y tiene las rodillas con la boca, y con 
todo eso se echa bien de ver que si se pudiera levantar 
diera con la cabeza en el techo ; y ya ella hubiera dado la 
mano de esposa á mi Bachiller, sino que no la puede ex- 
tender, que está añudada ; y con todo, en las uñas largas 
y acanaladas se muestra su bondad y hechura» Está bien, 
dixo Sancho, y haced cuenta, hermano, que ya la habéis 
^pintado de los pies á la cabeza ; que es lo que queréis 
ahora, y venid al punto sin rodeos, ni callejuelas, ni reta- 
zos ni añadiduras. Quierria, Señor, respondió el labra- 
dor, que v. md. me hiciese merced de darme una carta 
de favor para mi consuegro, suplicándole sea servido de 
que este casamiento se haga, pues no somos desiguales en 
los bienes de fortuna, ni en los de 'la naturaleza ; porqué 
para decir la verdad, Señor Gobernador, mi hijo es ende- 
moniado, y no hay dia que tres ó qúatro veces no le ator- 
menten los malignos espíritus ; y de haber caido una vez en 
el fuego, tiene el rostro arrugado como pergamino, y los 
ojos algo llorosos y manantiales, pero tiene una condición 
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de un Ángel, y si no es que $e aporrea» y se da de puña- 
das el mesmo 'i si mesmo, fuera un bendito. Queréis 
otra cosa y buen hombre? replicó Sancho. Otra cosa 
querría, dixo el labrador, sino que no me atrevo á decir* 
lo ; pero vaya, que en fin no se me ha de podrir en el 
pecho, pegue 6 no pegue. Digo, Señor, que querria 
que V, md. iqe diese trescientos ó seiscientos ducados para 
ayuda de la dote de mi Bachiller, digo para ayuda de poner 
5u casa ; porque. en fin han de vivir por sí, sin estar suje- 
tos á las impertinencias de los suegros. Mirad si queréis 
otra cosa, dixo Sancho, y no la dexeis de decir por em- 
pacho ni por vergüenza. No por cierto, respondió el 
labrador ; y apenas dixo esto, quando levantándose en 
pie el Gobernador, asió de la silla en que estaba sentado, y 
dixo : Voto á tal, don patsin rústico, y mal mirado, que 
si no os apartáis y ascendéis luego de mi presencia, que 
con esta silla os rompa y abra la cabeza : hidepqra, bel- 
laco, pintor del mismo demonio, y i estas horas te vienes á 
pedirme seiscientos ducados ; ¿ y donde los tengo yo, hedion- 
do, y por que te los habia de dar, aunque los tuviera, so- 
carrón y mentecato ?, Y que se me da á mí de Miguel 
Turra, ni de todo el linage de los Perlerines ? Va de mí, 
digo, si no, por vida del Duque mi Señor, que haga lo 
que tengo dicho. Tú no debes de ser de Miguel Turra, 
sino algún socarrón que para tentarme te ha enviado, aquí 
el hiñerno. Dime, desalmado, aun no há día y medio 
que tengo el Gobernio, y ya quieres que tenga seiscientos 
. ducados ? Hizo de señas el Maestresala al labrador que se 
saliese de la sala, el qual lo hizo cabizbaxo y al parecer 
temeroso de que el Gobernador no executase su colera i 
^ue el bellaco supo hacer muy bien su oficio. 

El Mismq. 
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Dtl Progreso del Gobierno de Sancho Panza, con otr^ 

Sucesos taleSf como buenos* 

Levantóse en fin el Stñor Gobernador, y por 
orden del Doctor Pedro Recio le hicieron desayunar coíl 
tm poco de conserva y quatro tragos de agua fria : cosa» 
que la trocara Sancho con un pedazo de pan y un racim6 
de uvas ; .pero viendo que aquello era mas fuerza, que vo- 
luntad, pasó por ello'Con harto dolor de su alma, y fatiga 
¿e su estomago, haciéndole creer Pedro Recio, qü6 los 
manjares pocos^ y delicados avivan el ingenio, que era lo 
que mas convenia á las personas constituidas en mandos y 
en oficios graves ; donde se han de aprobechar, no tanto 
de las fuerzas corporales, como de las del entendimiento. 
Con esta sofisteria padecía hambre Sancho, y tal, que eii 
su secreto maldecia al Gobierno, y aun k quien se le habia 
dado : pero con su hambre y su conserva se puso á ju^gac 
aquel día ; y lo primero que se le ofreció fué una peguntSi 
que un forastero le hizo, estando presentes á todo el Ma- 
yordomo y Tos demás acólitos, que fué : Sefior, un cau- 
daloso rio dividía dos términos de un mismo Señorío : (y 
esté vuesa merced atento, porque el caso es de importancia 
y algo dificultoso) digo, pues, que sobre este rio estaba 
una puente, y al cabo de ella una horca y una como cas^ 
de audiencia, en la qual de ordinario habia quatro Jueces 
que juzgaban la ley que puso el ducño.del rio, de la puente 
y el Señorío, que era en esta forma : Si alguno pasare por 
esta puente de una parte á otra ha de jurar primero adonde 
y á que va i y sí jurare verdad, dexenle pasar ; y si dixerc 
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mentira, muera por ello ahorcado en la horca ^pie aUi ae 
muestra sin remisión alguna. Sabida esta ley, y la rigo^ 
rosa condición de ella» pasaban muchos ; y luego en lo que 
juraban se echaba de ver que decían verds^, y k)t Juecel 
^los dexaban pasar libremente. Sucedió pues, que tomando 
juramento á un hombre, juró y dixo que para el juramento 
^ue hacia, que iba ¿ morir en aquella horca que allí estaba» 
y no á otra cosa. Repararon los Jueces en el juramento» 
y dixeron : Si á este hombre le dexamos pasar libremenl»» 
mintió en su jurait)ento, y conforme á la ley debe morir, y 
fii le ahorcamos, el juró que iba á morir en aquella horca.; 
y habiendo jurado verdad, por la misma ley debe de ser 
Jibre. Fideée á vtiesa Merced, Sefior Gobernador, que 
Jiarán los Juetes del tal hombre, que aun hasta agora están 
dudosos y suspeasos ; y habiendo tenido noticia del agudo 
y elevado entendimiento de vuesa Merced, me enviaron á 
mi á que suplicase á vuesa Merced de su parte iliese $u 
parece en tan ¡ntricado y dudoso caso. A lo que respon* 
dio Sancho : Por cierto que esos Señores jueces qi^e 4 tni 
os envian lo pudieran haber excusado, porque yo soy im 
hohibre que tengo mas de mostrenco, quQ de ^gudo ; pero 
con todo eso, repetidme otra vez el negocio de modo que 
yo lo entienda, quiza podría ser que diese en el hito. Yol- 
yió otra y otra vez el preguntante á referir lo que primero 
había dicho, y Sanclu) dixo ; Á mi parecer, e|te negocia 
en dos paletas le declararé yo; y es asi: £1 tal hombre 
jura que va 4 morir en la horca, y si muere en e\\^ juró 
verdad ; y por la ley puesta merece ser libre, y que pase la 
puente; y si no le ahorcan juró mentira, y por la mism^ 
ley merece que le ahorquen. Así es, como el Sefior Gor 
tMpri^dQr dice, 4i*o rl mensagero j y quanto i la entereza 
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y entenditniento del caso no hay mas que pedir ni que dudar.^ 
Digo yoy pues» agora, replicó Sancho, que de este hombre^ 
aquella parte que juró verdad la dexen pasar, y la que £xo 
mentira la ahorquen ; y de esta manera se cumplirá al pie 
de la letra la condición del pasage. Pues, Señor Goberna- 
dor, replicó el preguntador, será necesario que er tal hom- 
bre se divida en partes, en mentirosa y yerdadera ; y si se 
divide, por fuerza ha de morir : y así no se consigue cosa 
algmia de lo que la ley pide ; y es de necesidad expresa que 
se cumpla con ella. Venid acá, Señor buen hombre, 
respondió Sancho, este pasagero que decis, ó yo soy un 
porro, ó él tiene la misma razón para morir, que para vi- 
vir y pasar la puente, porque si la verdad le salva, la mea- 
tira le condena igualmente ; y siendo esto así, como lo es» 
soy de parecer que digáis á esos Señores que á mí os en- 
riaron, que pues están en un ñel las razones de condenarle 
ó absolverle, que le dexen pasar libremente, pues siempre 
es alabado mas el hacer bien, que mal ; y esto lo diera fir- 
mado de mi nombre, si supiera firmar : y yo en este caso 
no he hablado de mió, sino que se me vino á la memoria 
un precepto, entre otros muchos, que me dio mi amo Don 
Quixote la noche antes que viniese á ser Gobernador de 
esta ínsula, que fué : que quando la justicia estuviese en 
duda, me decantase y acogiese á la misericordia ; y ha 
querido Dios que agora se me acordase, por venir en este 
caso como de molde. Así es, respondió el Mayordomo, y 
tengo para mí, que el mismo Licurgo, que dio leyes á los 
Lacedemonios, no pudiera dar mejor sentencia que la que. 
el gran Panza ha dado ; y acábese con esto la audiencia 
de esta mañana, y yó daré orden como el Señor Goberna- 
dor coma muy á su gusto. Eso pido, y barras derechas» 
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fS&KO gancho» denme de comer y lluevan casos y duda» 
sobr« mí que yo las despavilaré en el ayre» Cumplió su 
palabra el Mayordomo, pareciéndole ser cargo de concien- 
^a matar de hambre á tan discreto Gobernador ; y mafl 
que pensaba concluir con el aquella misma noche» hacien* 
dolé la burla última que traia en comisión de hacerle. Su- 
cedió pues, que habiendo comido, aquel dia contra las re« 
glas y aforismos del Doctor Tirceafuera, al levantar de los 
mámeles entró un Correo con una Carta de Don Quixóte 
para el Gobernador : mandó Sancho al Secretario que la 
leyese para sí ; y que si no viniese en ella alguna cosa 
digna de secreto, la leyese en voz alta. Hizolo así el Se« 
cretario, y repasándola primero, dixo : Bien se puede leer 
en voz alta^ que lo que el Señor Don Quixote escribe 4 
vuesa Merced, merece estar estampado y escrito con letras 
de oro, y dice así: 

Carta de Don Quixote de la Mancha á Sancho Panza^ 
Gobernador de la ínsula Baratarla^ 

'* Quando esperaba oir nuevas de tus descuidos e 
^' impertinencias, San/cho amigo^ las oí de tus discre* 
'* ciones, de que di por ello gracias particulares al Cielo, 
*^ el qual del estiércol sabe levantar los pobres, y de los 
'* tontos hacer discretos. Dícenme que gobiernas como 
^' si fueses hombre, y que eres hombre como si fueses 
<^ bestia, según es la humildad con que te tratas : y quiero 
*'*' que adviertas, Sancho, que muchas veces conviene y e& 
^^ necesario, por la autoridad del oñcio, ir contra la hu<« 
*^ mildad del corazón, porque el buen adorno de la per* 
<^ sona que está puesta en graves cargos, ha de ser con« 
^* forme á lo que ellos piden, y no á la medida de lo que 
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^ m humildo condición te inclina. Vístete bien, que mt 
^ palo compuesto no parece palo : bo digo que traygas 
^ dixes, ni galas, ni que siendo Juez te vistas como sok 
^ dado, sino que te adornes con el hábito que tu oficio 
^* requiere, con tal que sea limpio y bien compuesto. 
^' Para ganar la voluntad del pueblo que gobientos, cntrv 
*' otras, has de hacer dos cosas ; la una, ser bien criado 
^ con todos, aunque esto ya otra vez te lo he dicho ; y 1% 
^* otra, procurar la abundancia de los mantenimientos> 
** que no hay cosa que mas fatigue el corazón de los po- 
** bres, que la hambre y la carestía. 

** No hagas muchas pragmáticas ; y si las hicieres, 
*' procura que sean buenas, y sobre todo, qué se guar<fet» 
^ y cumphm ; que las pragmáticas que no se guardan, lo^ 
** mismo es que si no lo fuesen ; antes dan á entender qué^ 
•* ^1 Principe que tuvo discreción y autoridad para hacer- 
** las, no tuvo valor para, hager que se j^uardasen : y las 
** leyes que atemorizan y no se executan, vienen á ser 
^^ comt) la viga. Rey de las ranas, que ai principio las 
** espantó, y con el tiempo la menospreciaron y se subié- 
** ron sobre ella. Sé padre de las virtudes, y padrastro de 
^ los vicios. No seas siempre riguroso, ni siempre blan- 
•* do, y escoge el medio entre estos dos extremos, que en 
'^ esto está el punto de la discreción. Visita las cárceles» 
** las carnicerías y las plazas, que la presencia del Gobér^ 
'* nador en lugares tales es de mucha importancia. Con- 
*^ suela á los presos que esperan la brevedad de su despa- 
*^ cho ; sé coco á los carniceros, qué por entonces igualan 
*< los pesos ; y sé espantajo á las placei'ás, por la mx^a 
<< razpn. Note muestres (aunque por Váitura lo seas, to 
<* qual yo no creo) codicioso, mugeriego, ni glotón, por- 
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que erv sabiendo el pueblo y fos que te tratan tu inctma* 

** clon determinada por alli te darán batería, basta derri* 

** barte en el profundo de la perdición* Mira y remira, 

** pasa y repasa los consejos y documentos que te di por 

^^ escrito antes que de aquí partieses á tu Gobierno, y 

*< verás como hallas en ellos, si los guardas, una ayuda de 

** costa que te sobrelleve los trabajos y dificultades que a 

<* cada paso ¿los Gobernadores se les ofrecen. Escribe 

*^ á tus Seóores, y muestra teles agradecido, que h ingra « 

^* titudes hija de la soberbia, y uno de los mayores pecados 

^ que se sabe ; y la persona que es agradecida á los qpe 

f* bien le han hecho, da indicio que también lo será k Dtos^ 

** que tantos bienes le hizo y de continuo le tetce. La 

^* Señora Duquesa despachó un propio con tu Yesti<lo y 

** otro presente á tu muger Teresa Panza ; por momen-» 

** tos esperamos respuesta. 

** Yo he estado ún poco mal dispuesto de un cierto 
^* gateamiento que me sucedió no muya cuenlodemis 
'^ narices, pero no fué nada, que si hay encantadores que 
^ me maltraten, también los hay que me defiendan. Avi- 
•* same si él Mayordonío que está contigo tuvo que yer en 
•• las acciones de la Trifeldi, Como tú sospechaste : y dé 
•* todo lo que te sucediere me irás dando aviso, pues es tan 
•* corto el camino; quanto mas, que yo pienso dexar 
'* presto esta vida ociosa en que estoy, pues no nací para 
** elhi. Un negocio se me ha ofrecido, que creo* que me 
^^ ha de poner en desgracia de estos Señores ; pero aunque 
** se tnt da mucho, no se me da nada, pues en fin en fin 
** tengo de cumplir antes con mí profesión, que con sa 
•« gusto, conforme á lo que suele decirse : Amiaa Pkno'^ 
f ♦ sed magh árnica veritas^ EHgote este Latin, porque 
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'' me doy á entender, que después que ere< Gobernador lo 
** habrás aprendido. Y á Dios, el qual te guarde de que 
** fiinguao te tenga lastima. 

" Tu amigó 
*« Don Qüixote de la Mancha.'* 

Oyó Sancho la carta con mucha atención, y fué ce- ' 
lebrada y tenida por discreta de los que la oyeron, y luego 
Sancho se levantó de la mesa, y Ulamando al Secretario, se 
encerró con él en su estancia, y, sin dilatarlo mas, quiso 
responder luego á su Señor Don Quixote, y dixo al Secre* 
tario, que sin añadir ni quitar cosa alguna fuese escribiendo 
lo que él le dixese, y así lo hizo ; y la carta de la respuesta 
f^é del tenor siguiente* 

Carta de Sancho Panza á Don Qjuixoie de la Mancha, 

^* La ocupación de mis negocios es tan grande, que 
*' no tengo . lugar para rascarme la cabeza, ni aun para 
** cortarme las uñas, y asi las traygo tan crecidas, qual 
*' Dios lo remedie. Digo esto, Señor mió de mi alma, 
** porque vuesa Merced no se espante si hasta agora no he 
** dado aviso de mi bien ó mal estar en este Gobierno, en 
f< el qual tengo mas hambre que quando andábamos los 
*^ dos por las selvas y por los despoblados. 

<< Escribióme el Duque mi Señor el otro dia, din- 
** dome aviso que hablan entrado en esta ínsula cierta» 
'' espías para matarme» y hasta agora yo no he descubierta 
V otra que un cierto Doctor que está en este lugar ásala* 
^\ ríado para matar á quantos Gobernadores aqui vinieren : 
*< llamase el Doctor Pedro Recio, y es natural de Tírtea^ 
<< fuenit porque vea V. M. que nombre para no temer 
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^ que he de morir á sus roanos. Este tal Doctor dice él 
^ mismo de sí mismo, que él no cura las enfermedades 
** quando las hay, sino que las previene para que no veo* 
** gan, y las medicinas que usa son dieta y mas dieta, faastíi 
** poner la persona en los huesos mondos, como, si no' 
**' fuese mayor mal la flaqueza, que la calentura. Final- 
*^ mente, él me va matando de hambre, y yo me voy mav 
** riendo de despecho; pues quando pensé venir á este 
*• Gobierno á comer caliente, y á beber frió, y á recrear 
*^ el cuerpo entre sabanas de holanda, sobre colchones db 
^^ pluma, he venido á hacer penitencia como si fuera 
** ermitaño ; j como no la hago de mi voluntad, pienso 
*^ que al cabo al cabo me ha de llevar el diablo. 

'^ Hasta agora no he tocado derecho, ni llevado co« 
** hecho, y no puedo pensar en^ué va esto, porque aqid 
^' me han dicho que los Gobernadores que á esta ínsula 
^* suelen venir, antes de entrar en ella, ó les han dado, 6 
*^ les han prestado los del pueblo muchos dineros, y que 
'^ esta es ordinaria usanza en los demás que van á Go«- 
** biernos, no solamente en este* 

Anoche andando de ronda, topé una muy hermosa 
^ doncella en trage de varón, y un hermano suyo en 
**^ hábito de muger : de la moza se enamoró mi Maestre^ > 
^^ sala, y la escogió en su imaginación para su muger según 
** él ha dicho ; y yo escogí al mozo pan^mi yerno ; boy 
'< los dos pondremos en platica nuestros pensamientot con * 
f * el padre de entrambos, que es un tal Diego de la Llana» 
** hidalgo y Chrístiano viejo qoanto se quiere. 

** Yo he visto las plazas como V. M. me lo aconseja ; 
f< y ayer hallé una tendera que vendía avellanas nuevas, j 
1^ averigüele qn^ habia mezclado con una anega de avdla*» 
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^ nlts mievas otra de viejas, vanas y podridas : apliquélas 
^ todas para los niños de la doctrina» que las sabrían bien 
^ distinguir : y sentencíela que por quince dias no entrase 
^^ etkh plasa : hanme dicho que lo hice valerosamente ; 
*^ Ib que sé dotir á V. M* es que -es fama en este pueblo, 
^ que no hay gente mas maia que las placeras, porque 
>* todas son desvergonzadas, dosahnadas, y atrevidas ; y 
^ yo asi lo cfeo*por las que he visto en otros pueblos. 

*< De que mi Seftoia la Duquesa haya esctíto á mi 
^ muger Tertata Pansa, y enviádole el presente qucf V. M. 
^* Jicti estoy muy satisfecho, y procuraré de mostrarme 
^< Agradecido a su tiempo ; bésele V. M. las manos de mi 
parte, diciendo que digo yo que no le ha echado en saco 
roto, como lo verá por la obra. No querría que V. M. 
** tuviese trabacuentas de disgusto con esos mis Señores, 
** porque «i Y. M. se enc^ con ellos, claro está que ha de 
^^ redundar en mi daño,' y no será bien que pues se me ds 
*' á mí por consejo que sea agradecido, que V. M. nO I0 
^' sea con quien tantas mercedes le tiene hechas, y coa 
^ tanto regalo ha sido tratado en su Castillo. 

^* Aquello del gateo no entiendo, pero imagino, que 
^ debe de ser alguna de las malas fechorías que con Y. M* 
^ suden tisar los malos encantadores ; yo lo sabré quatido 
^ nos veamos. Quisiera enviarle á vuesa Merced algu^ 
^ cosa ; pero no se que envié, sino es algunos cañutos de 
^ gerin^y que para con vq;igas los hacen en esta Ínsula 
'* muy curiosos, aunque si rae dura el toficioi yo buscaí^ 
V que enviar efe faaUas ú de mangas. Si me escribiere mi 
^< twsigeí Teresa, pague vuesskMerced el porte, y envíeme 
^ la carta, que tengo grandísimo deseo de saber del estado 
O de mi casa^ de sai muger y de m^ hijos^ X coa esto 
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^* I>io^ libre á vuesa Merced de mal intencionados encan- 
** taderes, y á mí me saque con bien y en paz de este 
<< GobieruOy que lo dudo, porque le pienso dexar, con la 
** vida según rae trata el Doctor Pedro Recio. 

" Criado de V. M. 
^ Sancho Panza xl Gob£Kiíapor.'' 

Cerró la carta el Secretario, y despachó luego al Cor- 
reo, y juntándose los burladores de Sancho, dieron órjen 
entre ú como despacharle del Gobierno ; y aquella tarde 
la pasó Sancho en hacer algunas ordenanzas tocantes al 
buen Gobierno de la que él imaginaba ser ínsula, y ordenó 
que no hubiese regalones de los bastimentos en la Repú- 
blica ; y que pudiesen meter en ella vino de las partes que 
quisiesen : con aditamento, que declarasen el lugar de donde 
era, para ponerle el precio, según su estimación, bondad y 
fama i y el que lo aguase ó le mudase el nombre, perdiese 
la vida por ello. Moderó el precio de todo calzado^ prin^ 
cipalmente el de los zapatos, por parecerle que corría con 
exorbitancia. Puso tasa en los salarios de los criados, que 
caminaban á rienda suelta por el camino del interese. Pusp 
gravísimas penas i los que cantasen cantares lascivos y 
descompuestos, ni de noche ni dedia. Ordenó que ningún 
ckgo cantase milagro en coplas, si no truxese testimonia 
autentico de ser verdadero, por parecerle que los mas que 
los ciegos cantan son fingidos, en perjuicio de los venia« 
deros. 

^/ Hizo y creó un Alguacil de pobres ; no para que los 
persiguiese, sino para que los examinase si lo eran ; porque 
a la sombra de la manquedad fingida, y de la llaga falsa, 
andan los brazos ladrones» y la salud borracha. En re« 
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solución, él ordenó cosas tan buenas, que hasta hoy se 
guardan en aquel lugar, y se nombran : Las Constituciones 
del gran Gobernador Sancho Panza. 

El Mismo. 



• _ 

Del Fatigado Fin y Remate que tuvo el Gobierno de San- 
cho Panza. 

Pensar que en esta vida las cosas de ella lian de 
durar siempre en un estado, es pensar en lo escusado ; 
antes parece que ella anda todo en redondo, digo á la re- 
donda. La primavera sigue al verano, el verano al 
estio, el estio al otoño, el otoño al inbierno, y el inbiemo 
á la primavera: y asi torna á andarse el tiempo con 
esta rueda continua. Sola la vida humana corre á su fin 
ligera mas que el tiempo, sin esperar renovarse sino es en 
la otra, que no tiene términos que la limiten. Esto dice Cide 
Hamete, '.Filósofo Mahomético ; porque esto de entender 
la ligereza é instabilidad de la vida presente, y la duración 
de la eterna que se espera, muchos sin lumbre de Fe, sino 
con la luz natural, lo han entendido ; pero aquí nuestro 
Autot lo dice por la presteza con que se acabó, se consumió, 
se deshizo, se fue como en sombra y humo el Gobierno 
de Sancho ; el qual estando la séptima noche de los días 
de su Gobierno en su cama, no harto de pan ni de vinoy 
sino de Juzgar y dar pareceres, y de hacer estatutos y 
pragmáticas, quando en sueño, á despecho y pesar de la 
hambre, le comenzaba á cerrar los parpados, oyó tan 
gran ruido de campanas y de voces, que no parecía sino 
que toda la ínsula se hundia. Sentóse en la cama» j 
estuvo atento y cscuchando.por ver si daba en h cuenta de 
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lo que podia ser la causa de tan grande alboroto ; pero no 
solo no lo supo, pero añadiéndose al ruido de voces y de 
campanas el de infinitas trompetas y atambores, quedó nías 
confuso y lleno de temor y espanro ; y levantándose en pie, 
se puso unas chinelas, por la humedad del suelo, y sin po- 
nerse sobreropa de levantar, ni cosa que se pareciese, salió 
á la puerta de su aposento á tiempo, quando vio venir por 
unos corredores mas de veinte personas con hachas encen- 
didas en las manos, y con las espadas desembaynadas, gri*' 
tando todos á grandes voces : ¡ Arma, arma, Señor Gober- 
nador, arma I que han entrado infinitos enemigos en la 
ínsula, y somos perdidos si vuestra industria y valor no 
nos socorre. Con este ruido, furia y alboroto llegaron 
donde Sancho estaba atónito y embelesado de lo que oia y 
veía : y quando llegaron á él, uno le dixo : Ármese luego 
.V. S. si no quiere perderse; y que toda esta ínsula se pier- 
da. ¡ Que me tengo de armar, respondió Sancho, ni que 
sé yo de armas ni de socorros ? Estas cosas mejor será 
de^^arlas para mi amo Don Quixote, que en dos paletas las 
despachará y pondrá eil cobro, que yo, pecador fui á Dios, 
no se me entiende nada de estas priesas. Ah ! Señor Go- 
bernador, dixo otro, ¡ que relente es ese ! ármese V. M., 
que aquí le traemos armas ofensivas y defensivas, y salga á 
esa plaza, y sea nuestra guia y nuestro capitán, pues de 
derecho le toca serlo, siendo nuestro Gobernador. Ar* 
menme norabuena, replicó Sancho, y al momento le truxé- 
ron do$ paveses, que venian proveídos de ellos ; y le pusie- 
ron encima de la camisa, sin dexarle tomar otro vestido, ' 
un pavés - delante, y otro detras, y por unas concabidades 
que traian hechas, le sacaron los brazos, y le liaron muy 
bien con unos cerdees, de modo que quedó emparedado y ' 
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tttablado derecho como un luo, sin poder doblar las t(U 
diUas, ni menearse un solo paso. Pusiéronle en las manot 
una lanza á la qual se arrimó para poder tenerse en pie# 
Qyando así le tuvieron, le dixéroh que caminase, y los 
guiase y animase á todos, que siendo él su norte, su lan^ 
terna y su lucero, tendrían buen fin sus negocios* j Có- 
mo tengo de caminar, desventurado yo, respondió Sancho, 
que no puedo jugar las choquezuelas de las rodillas, porque 
ipe lo impiden estas tablas que tan cosidas tengo con taiñ 
carnes ? lo que han de hacer es llevarme en brazos, y po- 
nerme atravesado, ó eh pie, en algún postigo, que yo le 
guardaré, ó con esta lanza ó con mi cuerpo. Ande, Se* 
ñor Gobernador, dixo otro, que mas el miedo que las ta- 
blas le impiden el paso. Acabe y menéese, que es tarde, 
y los enemigos crecen, las voces se aumentan, y el peligro 
carga ; por cuyas persuasiones y vituperios probó el pobre- 
Gobernador i moverse, y fué dar consigo en el suelo tan 
gran golpe, que pensó que se habia hecho pedazos. Qjie« 
dó como galápago encerrado y cubierto con sus conchas, 
ó como medio tocino metido entre dos artesas, ó bien asi 
como barca que da al través en la arena ; y no por verle 
caido aquella gente burladora le tuvieron compasión al- 
guna, antes apagando las antorchas, tomaron á reforzar 
las voces, y &, reiterar el arma ^on tan gran priesa, pasapdo 
por encima del pobre Sancho, dándole infinitas cuchilladas 
sobre Iqs paveses, que si él no se recogiera y encogiera, 
metiendo la cabeza entre los paveses, lo pasara muy mal 
el pobre Gobernador, el qual en aquella estrecbeza reco<« 
gido, sudaba y trasudaba, y de todo corazón se encomen- 
daba á Dios que de aquel peligro le sacase ; unos tropC" 
Zia^^n en ^1» otros c^aian, y t^l hubojí que se puso ^cim* 
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tin buen espacio^ y deide allí, como desde atalaja^ gober« 
naba los exercitos, y á grandes voces decía : aquí de los 
nuestros» que por esta parte cargan los enemigos : aquel 
portillo se guarde, aquella puerta se cierre, aquellas escalas 
se tranquen, vengan alcancias, pez, y resina en calderas de 
aceyte ardiendo, ^trínchense las calles con colchones ; ea 
fin, él nombraba con todo aliinco todas las baratijas» 6 
instrumentos y pertr^ch^ de guerra con que suele defenderse- 
cl asalto de una ciudad. Y el molido Sancho, que I0 
escuchaba y sufria todo, decía entre si: j O si mi Sefior 
fuese servido que se acabase ya de perder esta ínsula, j 
me viese yo, ó muerto, ó fuera de esta grande angustia I 
Oyó el Cielo su petición, y quando menos lo esperaba oyó 
voces que decían : Vitoria, vitoria, los enemigos van de 
vencida : ea. Señor Gobernador, levántese vuestra Merced» 
y venga á gozar del vencimiento, y á repartir los despojos 
que se han tomado á los enemigos por el valor de ese in- 
vencible brazo. Lievántenme, dixo con voz doliente d 
dolorido Sancho. Ayudáronte á levantar, y puesto en (ue^ 
dixo : el enemigo que yo hubiere vencido, quiero que me 
la claven en la frente ; yo no quiero repartir despojos de 
«lemigos, sino pedir y suplicar á algún amigo, si es que le 
tengo, que me dé un trago de vino, que me seco, y me en- 
xugue este sudor, que me hago agua* Limpiáronlet 
traxéronk el vino, desliáronle los paveses, sentóse sobre sa 
lecho, y desmayóse del temor, del sobresalto y del trabajo : 
ya les pesaba á los de la burla de habérsela hecho tan pe* 
sada; pero el haber vuelto en si Sancho les templó la 
pena que les habia dado su desmayo. Preguntó que hora 
era ? respondiéronle que ya amanecía. Calló, y sin deck 
Otra co69t, comenzó á vestirse todo sepultado en sSesicioy y 

todos 



534 

t 

todos le miraban y esperaban en que había de parar la priesa 
con que se vestia. Vistióse en ñn, y poco á poco, porque 
estaba molido, y no podia ir mucho á mucho, se fué á la 
caballeriza, siguiéndole todos los que allí se hallaban ; y 
llegándose al rucio, le abrazó y le dio un bezo de paz ea 
la frente ; y no sin lágrimas en los ojos, le dixo : Venid 
vos acá, compañero mió, amigo mió, y conllevador de mis 
trabajos y miserias : quando yo me avenia con vos, y no 
tenia otros pensamientos que los que me daban los cuidados 
de remendar vuestros aparejos, y de sustentar vuestro 
corpezuelo, dichosas eran mis horas, mis días y mis años ; 
pero después que os dexé, y me subí sobre las torres de la 
ambición y de la soberbia, se me han entrado por el alma 
adentro mil miserias, mil trabajos y quatro mil desaso* 
siegos. Y en tanto que estas razones iba diciendo, iba 
asimesmo enalbardando al asno, sin que nadie nada le 
dixese. Enalbardado pues el rucio, con gran pena y pesar 
subió sobre él, y encaminando sus palabras y razones al 
Mayordomo, al Secretario, al Maestresala y á Pedro Re- 
cio el Doctor, y á otros muchos que allí presentes estaban, 
dixo : Abrid camino. Señores míos, y déxadme volver á 
mi antigua libertad : déxadme que vaya á buscar la vida 
pasada, para que me resucite de esta muerte presente: yo 
no naci para Gol)ernador, ni para defender ínsulas ni ciu-i 
dades de los enemigos que quisieren acometerlas : mejor - 
se roe entiende á mí de arar, cavar, podar y sannentar las 
viñas, que de dar leyes, ni defender Provincias ni Reynos *, 
bien se está S. Pedro en Roma : quiero decir, que bien se 
^tá cada uno usando el oficio para que fué nacido : me-, 
jor me está á mí una Tioz en la mano, que un cetro de 
Gobernador; mas quiero hartarme de gazpachos» que estar > 
' ^ sujeto 
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sujeto á la miseria de un Medico Impertinente qne me 
mate de hambre, y mas quiero recostarme á la sombra de 
una encina en el verano, y arroparme con un zamarro de 
dos pelos en el invierno en mi libertad, que acostarme con 
Ja sujeción del Gobierno entre sabanas de Olanda, y ves- 
tirrne de martas cebollinas ; vuesas Mercedes se queden coa 
Dios, y digan al Duque mi Señor, que desnudo nací, des- 
nudo me hallo, ni pierdo ni gano ; quiero decir, que sin 
blanca entré en este Gobierno, y sin ella salgo, bien al 
revés de como suelen salir los Gobernadores de otras ín- 
sulas : apártense, de;cenme ir, que me voy á bizmar, que 
creo que tengo brumadas todas las costillas : merced á los 
enemigos que esta noche se han paseado sobre mi. No 
ha de ser asi. Señor Gobernador, dixo el Doctor Recio, 
que yo le daré á V. M. una bebida contra caldas y moli-^ 
nilentos, que luego le vuelva en su pristina entereza y vi*- 
gor ; y en lo de la comida, yo prometo á V, M. de en- 
mendarme, dexándole comer abundantemente de todo aque- 
llo que quisiere. Tarde piache, respondió Sancho, asi 
dexaré de irme, como volverme Turco. No son estas bur- 
las para dos veces. Par Dios que asi me quede en este, 
ni admita otro Gobierno, aunque me le diesen entre dos 
platos, como volar al Cielo sin alas : Yo soy del linage de 
los Panzas, que todos son testarudos ; y si una vez dicen 
nones, nones han de ser, aunque sean pares, á pesar de todo 
el mundo. Quédense en esta caballeriza las alas de la 
hormiga que me llevantáron en el ayre para que me co^ 
miesen vencejos y otros paxaros, y volvámonos á andar 
por el suelo con pie llano, que si no le adornaren zapatos, 
picados de cordovan, no le faltarán alpargatas toscas de 
cuerda : cada oveja con su pareja ; y nadie tienda mas U 
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l^iema de qisanto fuere larga la sabana ; j dexenme pasar» 
que se me hace tarde. A lo que el Mayordomo dixo: 
Sefior Gobernador, de muy buena gana dexarémos ir á 
V. M.| puesto que nos pesaii mucho de perderle, que su 
ingenio y su christiano proceder obligan á desearle ; pero 
ya se sabe que todo Gobernador está obligado antes que se 
ausente de la parte donde ha gobernado á dar primero re- 
sidencia : déla vuestra Merced de los diez días que ha que 
tiene el Gobierno, y vayase á la paz de Dios. Nadie me 
la puede pedir, respondió Sancho, sino es quien ordenare el 
Duque mi Señor ; yo voy á verme con él, y á él se la 
daré de molde : quanto mas que saliendo yo desnudo, como 
salgo, no es menester otra se&il para dar á entender que he 
gobernado como un Ángel. Par Dios que tiene razón d 
gran Sancho, dixo el Doctor Recio, y que soy de parecer 
q[ue le dexemos ir, porque el Duque ha de gustar infinito 
de verle. Todos vinieron en ello, y le dexáron ir, ofre- 
ciéndole primero compañía y todo aquello que quisiese para 
el regalo de su persona, y para la comodidad de su viage. 
Sancho dixo que no quería mas de un poco de cebada para 
el rucio, y medio queso, y medio pan para él, que pues el 
camino era tan corto, no habia menester mayor ni mejor 
reposteila. Abrazáronle todos, y él llorando abrazó á 
todos, y los dexó admirados así de sus razones, como de S0 
^terminación tan resoluta y tan discreta. 

El Mismo. 
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Carta qvi ti Excelentísimo Señor Don Cristoval Crespi 
DE ValdaüRA, Clavero y Asesor General de la Orden 
de Montesa^ Vicecanciller de los Reynos de la Corona de 
Aragón^ y de la Junta del Gobierno universal de la 
Monarquía f escribió^ siendo de 2^ añosy á su Hermano 
el Señor Don Juan Crespi y Brizuela que después 
fué Maestre de Campo ^ y Teniente Real en Flandes^ 
Afilanf y Cataluña^ tíc. 

Valencia y Mayo a 12 de 1627. 

Llegó ya» Hermano mió, el día de tu jornada* 
Mucho ha que la deseattios todos, y no poco que la pro- 
curaba yo. La dilación no ha sido larga, pues sales de 
nuestra casa antes de cumplir diez y nueve años, y lo que 
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filé Urdanza» atribuyo í ventura; pues nos traxó tan 
buena ocasión, como que vayas á flandes camarada del 
Señor Don Carlos Colona. Sales, Hermano, á la plaza 
del mundo, y como te tengo amor, y obligaciones de her- 
manó, quisiera advertirte lo esencial, para que fueses acer- 
tado caballero, y gran soldado: pues has dado por este 
camino, entrambas cosas debes á tu nacimiento, y es me- 
nester acordarse del, para c[ue procures siempre adelantar 
la satis&ccion de estas obligaciones : No podré ser largo, 
porque escribo tan de prisa este papel, que no tengo mas 
tiempo que esta tarde, y aunque podría parecer culpa haber 
dilatado el hacerlo, muestran bien que no lo fue mis ocu- 
paciones, la enfermedad de estos días, y la prisa del viage. 
El ñn que yo tengo es hacerte un acertado caballero, 
y gran soldado. Por principio de mis advertencias quiero 
que te le propongas, y le desees: que no será el medio de 
menos importancia para alcanzarlo. La mitad de la bon- 
dad, suelen decir es el querer tenerla, y Carlos quinto 
decía, que la maypr parte del acierto era desearle ; deseado 
con veras este fin, se ha de seguir la aplicación de todas 
las acciones á conseguirlo ; para esto quisiera que amases 
la buena fama, los blazones, lo gloria. Decia un hom- 
bre discreto que no se podia hacer acción acertada sin 
empeñar en ella la vanidad : este donayre, con mudarle. la 
intención, se puede hacer un provechoso documento : no 
es justo amar la vanidad que es vicio, el deseo, sí, de la 
fama y del buen nombre, que es virtud, y ha de hacer 
mejores á los hombres: esto quiero que ames, sin que 
llegue á términos de presunción, que está muy cerca de la 
soberbia. Importan para la fama las acciones, que estoy 
muy bien con el refrán que dice : si queréis untr fama d$ 



539 

vaHínte, sedlo» Lo mismo es de lo demas^ porque raras 
veces es uno diferente del crédito, y reputación, en que le 
tiene la mejor parte, y le hace la fama ; de suerte, Her- 
mano mío, que para alcanzar el nombre son menester los 
hechos : discurriré brevemente en los mas principales para 
el fin. 

La verdad es lo que principalmente pertenece al cabal* 
lero ; es parte tan esencial, y obligación tan precisa de los 
buenos, que estaba por dexar de advertirla ; porque si su- 
pieres decir una rñentira, no creeré que en tu vida has 
podido ser hombre de bien, ni pensaré que puedes tener 
disposición para ser bueno : no dexes por ningún caso la 
puntualidad debida á la verdad, que ese dia pierdes en mi 
opinión la que pudieras grangear en el discurso de muchos 
años, con partes superiores ; comprehenclo también en esta 
advertencia el cumplimiento puntual de la palabra ; porque 
por todos l^dos ha de ser siempre inviolable la fe de un 
caballero. 

En lo común del trato ordinario lo que' mas grangea 
el aplauso de todos, es la apácibilidad. Esta se debe á 
todos, á los mayores por necesidad, á los iguales por obli- 
gación, y á los inferiores por consuelo: harto te digo 
con esto que has de procurar tenerla con todos, y sepas 
que es obligación, ó fuerza secreta, que atrae fácilmente 
el amor y agrado general. 

La murmuración hace desapacibles á los hombres, y 
aun aborrecidos, y con nada podrás observar en nombre de 
buen caballero como no diciendo mal de nadie, menos de 
mugeres, que por ser pasión desenfrenada en algunos, te 
hago mención particular de ella, para que le evites. No 
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culpo las burlas en conversaciones entretenidas : acuso la 
fisga» y la murmuración, no la galantería y gentileza. 

Hace desapacibles á los hombres la arrogancia» y 
fuele ser vicio en que tropiezan &cilmente los soldados: 
no es acertada la desestimación propia en grado que oca* 
sione desprecios : el medio entre estos dos extremos, como 
en todos, es la virtud : ni tengas de tí mismo tanta estima- 
ción, que pueda llamarse soberbia, ni sea tanta la humilí*- 
dad, que llegue á abatimiento : aconsejarete que te inclinet. 
á este segundo extremo mas que á el primero ; porque es 
mas fácil en la condición de los hombres llegar á la arro-> 
ganda, que al extremo de la humildad que pueda haosrse 
vicio. 

He oído alabar los naturales de Valencia de ordmarío ; 
pero vituperar también su facilidad, é inconstancia ; vicio 
es este que te prevengo mucho á huirle, y apartarle : en los 
amigos, en los camaradas, en las acciones, procura coa 
veras no ser variable, que como es tacha de que esta indi- 
ciada nuestra nación, es menester mayor cuidado en ella ; 
para esto quiero también que olvides tu patria, y que no 
te acuerdes de Valencia : Quiero que la tengas en la me- 
moria, para tenerla á ella, y i todos sus naturales mucha 
correspondencia en todas ocasiones ; quiero que la olvides 
para no desear verla mas, ¿ lo menos sin urgentísima 
causa. De Valencia sales para Flandes: no quiero que 
te agrade de Flandes el pais, sino la. guerra': la guerra h^ 
de ser tu patria ¡ y pues naciste para ella, no querría que 
te hallases bien, sino donde la hubiere. Esto tira á qui<^ 
tarle el amor de Micalcte, que es vil amor é in&me co- 
dicia ; lo lui^mQ ^ir^ 4^ tpd^ )§s tjerras (|ue te agradaren» 
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^i tn ellas no tuvieres la ocupación y empleo que te toque; 
no hay camino para perder los buenos sucesos» como la 
iuconstaRcia : piérdese con ella la fortuna, y la reputación: 
mira que lejos te pondría la gloria de lá buena fama á que 
has de anhelar* 

Bueno es, como digo, ser apacible con todos ; pero 
no todos han de tener nombre de amigos verdaderos : ea 
estos te encargo mucho la elección, porque suelen hacerse 
conceptos de los hombres por el proceder de los compañe- 
ros : escoge aquellos que te puedan hacer mejor ; que la 
elección de los amigos buenos grangea crédito, y dá buena 
fortuna, dos cosas que raras veces nacen de una cosa* 
La fineza que con ellos has de profesar no te la advierto, 
porque te la dirá la amistad, y el amor, y siendo de las 
calidades que digo, te la enseñará su misma corresponden- 
cia ; pero procura ser siempre el que les obligue, no quien 
deba. 

Quien sale al mundo, y piensa pasar la carrera sin 
^ trabajos, y malos sucesos, falto es de razón, que aun con 
los mas dichosos no es en todos tiempos igual la fortuiu: 
es la paciencia parte importantísima para vivir, para mere- 
cer, y para acreditarse : ruégote que pongas grandísimo 
cuidado en tenerla en todas las adversidades. 

Hacen gala los soldados de los despechos, y muchos 
se precian de negociar con furores : no es cuerdo, nego<- 
ciar el ofender, y quien se quexa con demostración, des^ 
obliga. Una quexa de un agravio es justa ; pero sea en 
^u razón, y con temperamento, para que se entienda que se 
sabe conocer, y que se sabe llevar : no sentir es de insen- 
satos, saber suffrír^ de cuerdos : uno y otro se ha de mos- 
tn^r, y dar el punto de ser á cada cosa. Procura merecer 
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premios en la gueiTa, de suerte que siempre conozcan 
todos justa razón en tí de sentirte de que no te los dan 
iguales al mérito: pero el quexarte sea moderado/ y no 
mas de un quanto fuere necesario para mejorar la fortuna, 
proponiéndolo á los superiores. Nuestro abuelo me decía 
muchas veces, que otras naciones nos llevan gran ventaja 
en saber padecer» y que no habia primor, como saber su-< 
frir. Procura que ningún cuerdo te aventaje en la pacien- 
cia, que es virtud que ha de darte mas frutos de los que 
puedo decirte, ni pueden encarecerte. 

El reconocimcnto del beneficio es parte esencial de los 
hombres : no hay palabras con que decir su aprecio : rué- 
gote que te esmeres mucho en ser agradecido ; es deuda 
natural, aunque mal conocida, y poco usada : la recom- 
pensa del beneficio no espira en el primer agradecimiento^ 

« 

aunque sea igual á su proporción ; y asi no te contentes 
con dexar al bienhechor satisfecho, sino obligado ; que el 
pagar no es agradecer, pagar con grandes ventajas, es 
agradecer : olvidarse de la recompensa hecha, y tener en 
la memoria el beneficio, para reconocerle mas y mas mu- 
chas veces, es saber hacerlos, y pagarlos. 

Es fuerza que en el discurso de tu vida veas mal 
pagados tus deseos, y mal correspondida tu amistad, que 
no es fácil conocer á los hombres, y mas á los que tienen 
muchas dobleces. En estos casos sírvate el desengasto de 
escarmiento ; pero aun con justas causas, no has de hacer 
memoria de lo que beneficiaste, sino de lo que quisiste, 
que para su acusación es igual todo, y para tí es mas gene- 
rosa esta queja. 

Podria ir discurriendo en todas las virtudes : no tengo 
tiempo, y es cscusado, y aun también lo que he dicho» 
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pues solo contiene lo general : pero por lo general te ad« 
vierto que procures imitar, y hacer lo que oyeres alabar a 
personas de buena censura ; evita con gran cuidado lo que 
á las de la misma calidad oyeres condenar : cada día se te 
ofrecerán ocasiones de oir alabar á unos, y vituperar á 
otros ; saca fruto de la murmuración : procura en estos 
casos hacer examen en ti con particularísima atención de 
lo que te parezca que tienes, y te falta, de lo que escucha- 
res digno de alabanza, ó reprehensión, para que imites lo 
uno, y evites con cuidado el otro ; que caminando poco 
á poco por esta regla, vendrás á ser muy perfecto caballero, 
y es la enseñanza mas fácil, y suave. 

Oye á los hombres de partes, y experiencias, y jamas 
hables sino en lo que supieres ; que esta es la regla que dio 
un sabio para hablar bien, y la que te librará de los peli- 
gros de decir desconciertos : porque hablar, 6 censurar lo 
que se ignora, es la senda segura de los necios \ preguntar 
lo que no se sabe, es desear saber ; y aunque las preguntas 
suponen ignorancias, mientras duran los pocos años en 
nada son culpables, y muestran un natural dócil y bueno : 
después han de ser con mas advertencias, pero siempre sin 
molestia, y con modo. 

Parece que con lo que te he dicho, te doy consejo 
para ser buen caballero ; pero que no bastan para ser gran 
soldado : entrambas cosas han de ir siempre unidas, y las 
líltimas advertencias que te he hecho generales son para 
todo : hablar yo en particular de este segundo, seria salir 
de los limites de mí profesión, y de mis noticias ; y quando 
te aconsejo que no hables en lo que ignoras, no pudiera yo 
tener descargo en esta culpa, y asi solo quiero advertirte 
^ue no te contentes con ser buen soldado, sino el mejor 
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Capitán que ha celebrado la antigüedad^ y veneran los 
siglos : todos fueron nifios» y salieron bisónos de sus casas : 
ganóles el nombre el tiempo, la experiencia, el valor, las 
ocasiones ; ¿ porque no has de querer, y procurar exce- 
derlos ? Hoy tienes pocos años, y no has visto la milicia» 
|Quando te veas en la campaña, espero que cada dia te 
añadirá valor, y que cada ocasión te ha de dar nuevos^ 
brios. ¿ porque no los has de tener de aventajaré á los me* 
jores en la fama, quando la fortuna no te iguale en los 
puestos i ó porque no has de esperar de tu dicha los em- 
pleos que te mereciere tu valor ? Anhela desde luego á lo 
mas alto, y verás como la fortuna no te dexa en lo menor, 
ni en lo mediano : empéñate en esta emulación honrada, y 
verás por quan seguro camino llegas á mayores blasones y 
Íl la mayor íama : una cosa quiero que hagas por mx, y 
que tengas memorias mias por ella en la campaña : el día 
que se hubiere de hacer un asalto, dar una batalla, ó qual- 
quiera otra señalada facción, ó mirate á un espejo, ó pre- 
gunta á los circunstantes que semblante tienes ; si pareciere 
bizarro y animoso, procurar hacer aquel dia alguna accioa 
singular que diga con el parecer ; si estuvieres, ó te juz- 
gares descaecido, procura hacer otra que desmienta este 
juicio, y acredite tu valor : no por esto te aconsejo temeri- 
dades, que dentro de los limites de la cordura cabe muy 
bien la velentia. Cuida con veras de aplicar en tu inten- 
ción los servicios que hicieres en la guerra á la mayor 
exaltación de la fe, y defensa dé la Religión Católica, que 
por ningún medio grangearás mas, ni podrás valerte de 
armas mas fuertes : para esto importa ser buen christiano, 
y confesar y comulgar muchas veces, particularmente los 
dias que hubieres de salir á pelear, sin exceptuar ninguno ; 
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que no es gentileza de soldados chrístianós, que tratan de 
defender la fe, hacer gala del vicio, y poniendo cada dia 
por ella á conocido riesgo la vida, no reparar en que va 
en cada bala no menos que la eternidad* Esta es la ver- 
dadera guia para todo : no quiero pasar adelante, que no 
hay mas que decir en llegando á esto : la experiencia de 
cada dia te irá abriendo los ojos^ y descubriendo ensefian* 
zas : £o de tu natural cuidado, que las has de lograr tan 
bien, que en luego reconoscas por escusadaS estas adver* 
tencias : para mi será gran gusto, y solo te ru^go que en« 
tónces estimes en ellas mis deseos^ y mi amor : la corres** 
pendencia de todo quiero que sea que procuren por todos 
los medios el ñn general propuelsto : debestele á tí, debesl6 
í nuestra madre cuyo consuelo^ y gusto de sp vida ha de 
tener gran dependencia de tu crédito, porque le hemos 
visto alguna particular inclinación á tu persona : tazón es 
esta que, sola de por si, habría de obligarte; pero espero 
que has de corresponderías todas con ventajas. 

Pudiera para todo lo que digo remitirte, k mejoren do«* 
cumentos ; pero no fueran mios^ y quiero deberte que por 
buenos, y por mios los abrazes : claro está que la circuns^ 
tanoia de mios ha de haber en ti algún efecto particular, 
quando tiene tanto mérito para ello mi amor; quisiera 
darte embuelto en estas razones^ y en lo poco que te he 
dado, el coraton, para que viejas quan de buen hermano 
queda, y quan fino sera mientras fueres quien eres, é hi«* 
cieres lo que debes. 

Dios te guie y te guarde, y te haga perfecto caballer' 
to, gran soldado y dichoso, como deseo. A Dios para 
müchoá diaSé* Dios te. guarde^ y te dé lo que nuestra 
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madre desea, j te alcancen sus bendiciones con vida larga 
soya. To Hermano, 

, Don Christoval Crespi de Valdaüha. 



Cartas de Don Antonio de Solis a Don Alonso 

Carnero. 

SsñoR mió : la carta que vá con esta se quedó el 
correo pasado por un descuido; lo he sentido, incur- 
riendo en nueva tardanza, quando crei purgarme de la 
primera : hallóme con otra carta de V. M. que me acusa 
justificadamente la rebeldía ; pero, aunque tarde la satis- 
facción, verá V. M. que no soy tan perezoso, como me pin- 
tan. Dexame con nuevo cuidado el que no se confronte ese 
temperamento con su salud, y solo deseo dos renglones 
que me avisen de lo que mas he menester, porque me fal- 
tará á un tiempo el valor, y la paciencia para sufrir este 
cuidado sobre lo que me duele su ausencia de V. M. y mí 
ordinaria soledad. No dexe de avisarme todos los correos 
como se halla ; que yo seré bueno, y procurare dar á V.lVf, 
algo menos que perdonar, escribiendo mas ámenudo. 

Me alegro le hayan probado bien los baños á mi 
Señora Doña N, Pero es terrible adición la que V. M. 
dice de haberlos de repetir el año que viene : ¿ donde há 
de haber sufrimiento para carecer un año de Y. M. y de 
su Merced ? No crei que estaba V. M. tan de espacio, ií| 
lo quisiera creer, porque ando con e&peranzas de mejor 
fortuna, y temo esta fullería natural con que Y. M. sabe 
ganar las voluntades, porque no quisiera que Y.M. ganara 
la que ha de ser mi remedio, si no se dexa reducir. *' 

Ya supe que no era duplicada la letra : irá el correo 
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q^c viene, y valga lo que valiere, que no quiero apurar 
la cortesía. He dado sus memorias de V. M. á todos ios 
amigos, y me han pedido cumpla por ellos. Póngame 
V, M. á- los pies de mi Señora Doña N. y quédeseme 
con Dios^ á quien ruego le guarde muchos años, &c. 



El mismo d Don Crispin González. 

Señor, y amigo mió, Paciencia, y prevenir el en- 
tendimiento para la conformidad ; pues no le basta a V.M. 
el no pretender, ni anhelar para que no vayan á rogarfe 
con su cuerpo los cargos de la Monarquía. Ya sabrá 
V# M. quando lea estos renglones, como su Mágestad 
(Dios le guarde) le ha hecho merced de la secretaria del 
Norte; conque por agregación me hallo de haber acá 
subdito de V. M., y con obligación de interesarme en las 
conveniencias de mi Xefe. Bien sé que, ni por la ocu- 
pación, ni por la dignidad, viene V. M. de provecho pam 
compañero, ni para que yo "pueda lograr los ratos de con- 
versación, como en el tiempo en que V. M. era uno de 
nosotros: Pero 'me hallo alborozadísimo con la espe*- 
ranza de ver á V. M., y con la presunción de que me ha 
. de tocar alguna parte de sus ratos perdidos : no se puede 
hablar mucho con ios superiores sin alguna pretensión : 
la que yo tengo es de que V. M, mande tomar casa 
en este barrio, para que yo pueda sin coche asistir en su 
zaguán, ó aspirar á su antecámara. 

Sírvase V. M. de dar mis rendidas memorias al Señor 

Don Alonso, que como son muchos mis pecados, no sé 

. por qual. dfi ellos me ha negado el habla; ya se que se 

baila restituido al remo de su ocupación, y que le han 
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honrado pam rdbcAtarle; no le escribo, porque trngoi 
mucho que decirle, y no tne lo permite el poner en limpks! 
mi historía, que deseo darla en el consejo quando vengaa 
los Galeones, por no hablar fuera de propósito ts^h ayudí^ 
de costa de la impresión. 

Mejores, y mejor informados coronistas tendrá V. M» 
de los rodeos por donde ha venido á s\is maQOs la secre- 
taria : lexisímo está para la prisa que yo tengo de darle un 
abrazo : quatro años hace que V. M. nos dio con la au- 
sencia en los ojos; tomaremos otros quatro para P.oi^ 
Alonso. Qios guarde á V, M. muchos afios, &c. 



El mismo á D$n Alonso Carnero. 

Seqor, y Amigo mió : Qpando V. M. estaba lleivo, 
.je ocupaciones, y amarrado continuamente al coatinuo. 
•banco de esa quandam secretaria de Estado y Guerra, ten^ 
lugar de &vorecerme con sus carta^, y ahora que (segua 
.^e dicen) se halla poco menos que ocioso, me 4exa coma 
.cosa perdida, y con necesida^d de andar mendigando de 
puerta en puerta laij noticias de su salud, y sucesps. 

Dirá V.N^., en acordándose de las negligencias de mi 
pluma, que no es todo uno escribir una carta mas, ó po^ 
nerse de propósito á escribir una ca.rta ; pero no basta que 
y. M. tenga* razón, para que yo dexe de sentir este 4e« 
samparo con que me veo «tantos días ha : bien me acuerdo 
que no soy deudor á nuestra correspondencia ; pues de la 
últiina no he tenido respuesta. Dígame V. M., para que 
yo no lo ignore, á que pecados míos puedo atribuir tan 

6 largo 
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hrgp sllenoio» para que yo pnxnve merecer con la -mn 
mienda los alivios de que tanto necesito. Solo diré A 
V. M. qae qualquiera desazón suya, ó menos garbo de 
su ocupación» es para mi nm torcedor que me toca en lo 
mas vivo del coraa^Ui y me trae congojado y melancólico» 
sin poderme socorrer de la .conformidad» ni de la pacien- 
cia : que de sus -dolores puede ;|zo hombre aprovecharse 
mereciendo ; pero tiene algo de inq)iedad .el ponerse á mciv 
jecer con los dolores del amigo. 

Hanme tralado mal los rigores *dd iovi^iio, y tuve 
creído que ib^ .en mis años lo que «apretaban Iqs frioS); 
.|iéro he visto de la inisma opinión á los mozos» y me (pro* 
curaba engveir con lo que titiritaban los otroa. 

JMU'Vida, la que V. M* s^ : por lo mañanami'esta^ 
cion ordinaria, 7 por la tarde en casa con los libros. Cié 
las cosas del inundo me baUo mal informado, porque sdo 
sé lo que pregunto, y soy mal preguntador : tiene me de- 
sacomodado la falta de medios, porque la nomina de loa . 
coxisejos me trata como yo mereaco, y las Indias <se están 
donde Dios las puso, y para todo me hace la falta de la 
actividad de Y. M. És ve.rdad que se usa d no tener, y 
que ya esjamos .en un tiempo qjie 4:oofie$an.su necesidad 
los patriarcas del dinero ; peto eso no consuela, ni socorre* 
Sírvase V. M. 4e decirme .como esta mi Señora Dofia 
N., que sabe Dios quanta parte ijene au j^lerced en mi 
(midado. A Don Crespin mis memorias con el mismo 
afecto que solían, tiene rap olvidado, pero se le merezco 
fnejor queá V. M. : Y porqp? esta carta va solo á volver 
á entroncar nyestra correspondencia, y á merecerme las 
puevas que deseo, qq paso á otros dis(:u«&Q^ : conque Uq^ 

el 
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ettcasd de. decir : y por m. ser mas largo ^ Guarde Dios 
V. M. muchos años. 



Al mismo. 

SEfioR y Amigo mío : á una carta de V.M. debo res-» 
puesta. No faltarán disculpas con que aliviarme de la 
tardanza, si no hablara con quien me conoce y sabe lo 
que pesan en los haraganes las ocupaciones de las negli* 
gencias. Quedo con salud por haberse puesto la prima- 
ve)^ de parte suya contra el invierno de mis años. Ayer 
me dixéron haber padecido Y. M. un íuerte dolor de hijada, 
y aunque me asegura su mejoria, no basta este consuelo 
para quitar los recelos del cuidado : V. M. me diga como 
se halla, que yo no tengo á quien preguntar lo que me im- 
porta, porque las angustias del tiempo me han obligado á 
deshacerme del coche, y comerme las muías por verme 
sitiado, que no es poco asedio el de las malas cobranzas. 
En la nomina de los consejos soy de los mas atrasados, por 
mas inútil, ó menos diligente. 
« • • ••••k. »••.••••«- 

Yo me hallo tan falto de noticias, que temo incurrir 
en el vicio de preguntador. V. M. me diga si se ha mejo- 
rado el semblante de la fortuna en esta jornada ; que siem- 
pre me tienen temeroso^las melodías de su agrado de V. M. 
y laseloqüencias de su razón ; y aunque vivo con esperan- 
zas d& aquel abrazo que V. M. me ofrece para el mes de 
Octubre, no me atrevo á mirar como posible una felicidad 
que, con ser mia, se hace inverisimiK 
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Otra interrogación me &1ta» que no me impdrtá 
menos : dígame V. M, coma está mi Señora Doña N. : 
que si las aguas de Espa curan á su Merced, como yo 
deseo, quedaré predicador continuo de sus alabanzas. 

Murió nuestro buen amigo Don Pedro Calderón, y 
cantando, (como dicen del Cisne) porque hizo quanto 
pudo en el mismo peligro de la enfermedad para acabar el 
segundo auto del Corpus ; pero últimamente le dexó poco 
mas que mediado, y después le acabó, ó acabó con el Don 
Melchor de León. Me tiene mohino que no haya qui^a 
celebre sus honras, llegando el caso de que las hagan y 
autorízen los comediantes, convidando á ellas y á un ser- 
món de guerra, como únicos £sivorecedores de los ingenios. 
Bastante desengaño de la hediondez en que se convierten 
los aplausos de esta vida. 

Sírvase V, M. de dar mis besamanos y mis disculpas 
al Señor D. N., diciéndole que, hasta que acabe mi his- 
toria, no soy hombre comunicable. Reciba V. M. repe- 
tidas memorias del Padre Tebar y Don Francisco Za^- 
.pata, á cuyo par de buenos amigos se redqce .tod^ mi co- 
municación. A mi Señora Doña N. B. L. P. Y ruego 
á Dios guarde á V. M. muchos años, &c. 



Al MlsmQ. 

Mi Señor y mi aqiigo : Mientras V. M. ha estado 
en sus peregrinaciones, he andado yo en otra mas trabajosa, 
y de fuentes menos saludables, porque hallándome sin car- 
tas de V. M., vacilaba entre la descon&nza, y la seguri- 
I dadf 
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ikif prisM' dktiiileii y de áspero cxaAaa: á ratos me 
tenia de parte de nuestra amistadí pareciéndonse quedara-- 
np en V. M. con el mismo fervor que la experimentaba 
en mil j- otras veces me apartaba el propio conodmienta 
4 región mas* obscura» dándome á entender que no mere«- 
eia un hombre tan inútil y tan arrínoonadoy como yo^ 
mejor tratamiento : pero dexemos esto, que también tiene 
aus tentaciones la humildad : ya veo que pensaba mal de 
V. M. ; no solo me continua, sus favores, pero me lo» 
eleva, donde puede llegar antes mi confusión, que mi agra^ 
decimiento. 

De gran consuelo ha sido para mí la mejorís de sua 
achaques ; pero también es grande la pensión con que la 
recibo ; pues mi Sefiora Doña N», cuyo memoria veneio, 
como la de V. Mv, ha tenido el ti'abajo de beber esas 
aguas Carlomagnas, sin experimentar d fruto de eüas con 
la felicidad que yo quisiera : déxame alguna esperanza lo 
que dicen los médicos de la tarda^ operación de este reme- 
dio, y persevero en el dictamen de que' íkvmece poco á 
la^ complexión de entmmboa el temperamento deesa- tierra« 
^ « 

La oferta que V. M. me hace de la^cantidad cpe-ne^* 
cesitáre para poner corriente mi coche, finesa es esta^delss 
que solo sabe hacer Don Alonso Camero, en el mundo 
que se usa : pero yo, Amigo, no estoy en estado de salir 
en coche en la calle» porque tengo muchos acreedores, que 
harán reparo en mi, si me ven con zapatos nuevos. & 
Dios trae con bien la flota, podré pensar en la restitución 
del coche, ahora solo en comer, y guárdeme Dios á 
V. M., que así me socorre, y así me cautiva; y vol- 
vieodoal tema» V. M. trate de venirse } porquedáda caso 

que 
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^eV.M. ycrasif y que restituya esta secretaría en su 
priiuer estado, pocas veces queda el vencedor bien con el 
vencido, y ha de quedar V. M. expuesto á nuevos pasares, 
y en la miserable fortuna de quejoso y en la dificultad de 
tener razón contra el quq puede mas. Conozco el natural, 
4e V. M, que revienta de pundonoroso, y esto de sufrir 
desayre& se hizo ^ara otrp genero de abestruces, que viven 
«Je lo que sufren. V. M. lo mire bien ; que siempre hay 
gran diferencia entre vivir uft hombre donde se pudre, 6 
pstar donde pueda podrir í los demás. 

Tengo premisas de que trata de atender á la plaza de 
V.Mr Pon N> y crea <jue la lia de conseguir en go- 
l^ierno ; pues, qui^ le htabia de resistir debe hallarse ren* 
didoá sus intercesiones» : ya V. M. conoce su cuchara, y 
lo que habrá revuelto aI:|ora, por lo que otras veces suele 
revolver : tiene 4I de Astorga, y con su favor se pondrá 
4onde quisiere ; Qios 1^ tenga de su mano, y á mi me 
perdone la impaciencia, 

^fi amo (Dios le guarde) se halla con una hija, y 
no dudo que V. M, me ayudará á celebrar esta felicidad. 

De mí lo que puedo decir á Vt M. es que no salgo 4 
la calle, sino es para la casa ¿e su Excelentísima y para la 
i^tacion ordinaria de la compañía, jornada que puedo 
I)ac^ á pie, aunque este verano se m^e han hinchado las 
piernas ^ que la veje? no se descuida en apordar con sus 
^chaqués las distancias de la mocedad : ppt Julio cumplo 
setenta y un a^os, y no es creíble lo que riipnta uno sobr^ 
setenta, 

Mi historia se concluye, y crep que se ha de conocer 
]^ falta que V. M. me hace en el descaecimiento de mi 

4 B píú- 
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pTuma, y siempre me tiene desconfiado lo que espeiH^ 
de mi. 

Al Veedor estoy en escribirle, y en sufrir dos 6 tres 
repulsas, para que sé desquite de las que oie ha sufrido ; 
pues nó tengo valor para carecer de sus noticias. Recib^ 
V. M. de Don Ñ. sus recados. Martin me hace instan- 
cias para que acuerde i V, M. su buena ley. A Dios, 
Señor, que le guarde, &c. 



Carias del Padre JosEF Francisco pe Isla dsu Mer^^ 
« mana Doña Francisca de Isla y Losada, y &m 
Cuñada Don Nicholas de AyalA* 

El Padre de Isla £su ffermana, 

Vtllagarcía^ &%T de Mayo de 1757. 

Hija ipia : Ya estoy ochenta leguas menos (listante; 
de ti, y consiguientemente mas inmediato á las noticias de 

<u afligida salud, que me tiene tan sobresaltado. Si solo 

"' .■ • ' - '.*••"■<••• ■■ ' 

hubiera ofrecido á Dios por ella mis heladas oraciones,,! 
cree|[ia que estas mismas te habian puesto peor; y que pa« 
decias tú lo que merecian ellas : pero habiendo interesado 
las de muchas almas verdaderamente buenas, me pelluado 
prudentemente a que no te conviene otra cosa. Mi k con 
los polvos de Aix ps toda k que cabe con este genero de 
remedios ; y la poca, ó ninguna que tengo con los médi- 
cos no la Ignoras tú. Quando me faltaran otras experien- 
cias para desconfiar dq ellos, me sobraría la tuya. Ellos 
caminan á tientas, y ningunos mas que los mas presumidos 

ye. 
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y resiiéltos. Bien conozco que el es un mal necesario"; 
pero se puede hacer menos preciso con un poco de desen- 
gaño y de paciencia. La melancolía es couseqüencia na« 
tural de tanto como padeces. Pedir á un enfermo que esté 
alegre, es pedirle que arrime í un lado sus achaques y sus 
dolores. Algo puede corregir la razón este pernicioso 
efecto de los males ; y siendo tiui despejada -la tuya» no 
dudo harás todo lo posible para prpcurarte este pequeño 
alivio. Vive quanto y como desea— Tu amante hermano* 
—Mariquita mia# 



jf la mismam 

Vühgarcía^ d IJ Je yunto d^^^^y^ 

Hija niía : Tus cartas de primero y ocho del cor" 
tiente que llegaron juntas, porque asi lo quieren los 
Seáores estafeteros, me dexan con la misma alternativa de 
afectos que tu experimentas en tu salud. Sigue mi cora- 
zón fielmente los pasos de tus dolores y de tus alivios ; y 
aunque procura desviarse de la conformidad, no puedo 
dexar de confesar que 1^ cuesta trabajo. De buena gana 
partiría contigo mi robustez, porque aunque no me sobra 
mucha, menos me bastaría para mis tareas ordinarias y 
extiaordinarias. Los baños casi fueron las primeras me« 
dicinas que se conocieron én el mundo, y por muchos siglos 
las únicas $ por eso tengo mucha fe con ellos. La dificul- 
tad está en atinar que especie de baños son los que se opo* 
nen á tal especie de enfermedades, y quales achaques son 
los que no pueden resistir i tales bafios. £n todo caminan 

4 B a i tic* 
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& tientas los médicos ; mas por lo mismo puede ser qae 
mciertcn, porque tal vez hace la casualidad lo que no puede 
hacer la elección y el discernimiento. Ya estíamos en el 
mejor tiempo de tomarlos, que es el raes de junio, y cerca- 
nías de S. Juaní especialmente si por allá comienzan á ex« 
plicarse los calores, que^por acá todavía están muy remi- 
sos. Mi parecer es que no se pierda dia > pues, si surtierea 
buen efecto, tendrás lugar para recobrar las fuerzas que son 
menester para repetirlos por Septiembre. Yo no abando- 
naria el uso de los polvos de Aix, habiéndolos experimen- 
tado tan propicios, siu extrañar qué hasta ahora no hubie- 
sen desarraygado la causa : porque quando las raíces son 
profundas, es menester no dexar el azadón de la mano 
'hasta arrancarlas, y eso no se hace en un dia^ No puedo 
negar que quanto mas largas son tos cartas, mas me gus- 
tan ; pero tampoco me puede gustar fineza tuya ^e sea 
en detrimento de tu salud ; y asi, mientras Dios no te la 
mejore, me contentaré con una fe de vida, para lo qnal basta 
tu firma, y me darás que sentir siempre que tuvieres que 
padecer por consobrme. Las memorias acostumbradas ; 
y á Dios, hija* — Tu amante hermano : Josef Franciscc^ 



£1 Padre de Ist A 4 su Cuñada. 

FlUagarday á yy de Septiembre de 1 757. 

Amado hermano y amigo : El gusto que tengo cotk 
lascarlas de María Francisca es grande; pero mayor « 
el que me dará siempre que tenga la confianza de dexar de 
escribirme sólo por excusar esa fatiga, é por no dexar de 

divcr- 
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divertirse ese ratíc» tatiás. Mira tú s! áaré por legithtia !a 
excusa de que lo hubiese omitido por faka de propio. Ya 
hi predico que se detenga en compañía de su amiga por la 
menos hasta celebrar con ella el dia del santo de las dos s 
pues sobre parecer cosa regular que la haga este obsequio» 
ahorrará la bulla y las fatigas que han introducido k indis- 
trecion j la iranidad, no tanto para celebrar los años que se 
han vividoi como para acortar el número de los que se han 
de vivir. Dudo mucho del fruto de mi sermón, porque á 
todo el mundo le arrastran sus pasiones sin mas diferencia 
que lo mas ó ménoá perniciosas. 

Mi salud ya esta restituida á su curso regular ; y esta 
en nú poder el Frivilqgio del Rey para la impresión de 
aquel frayiecito ^ á nombre de un cura de este obispado f. 
No lo ha llevado á bien nuestro Obispo de Falencia, por 
Jo que teme que se sacuda á los de su predilecta estameña^ 
como si el varapalo no se extendiera también á los de mi 
.paño* Hoy estamos riñendo los dos amigablemente e«ta 
pendencia ; pero si se obstina habremos de sacar las espa- 
das, y lo mas que podrá impedir será que se imprima la 
obra en su territoriQ, pero no en Madrid. Es cierto que 
hará un gran perjuicio á esta imprenta, en cuyo beneúcio 
tenia cedido todo su producto ; pero quiza hará asi la for- 
tuna del buen clérigo, porque los protectores del frayle, 
que son muchos y muy poderosos, harán empeúo de sacarle 

. . de 

* Obra excelente, curiosísima j muy rara, intitulada Srcff 
Qerundi9* 

f Don Francisco L«bon de Salazar, en cuyo, nombre se im* 
primtó, siendo lu Autor Don Francisco de Isla. 
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p<K Ajpeóse después por esa esqucbn que me díxo ab&abskba 
de recibir de la corte^ enviada por un predicador del Rey, 
qsie le aseguró habia puesto á todos ea consteraacion^ 
Volvisela al cuerpo, haciéndole evídeocia de que la iz»Í3i»2^ 
esquela debiera espoleadle i solicitar que qu^nt^o antes se 
publicase la obra^ pues por ella se hacia visible el admira-* 
ble temple de que estaban todos los imparciales para reci- 
birla, y que la consternación solo seria de los verdaderos 
Gerundios comprdaieadidos ^n las dos docenas de los pre- 
dicadores locos que se habian escapado de la casa de los 
Orates. En este estado nos hallamos. £1 no cejará; 
pero yo le eché la bM>ata de que si la obra no se ímprimia 
9iquí, se imprimiria en otra parte donde no fuese necesaria 
8u licencia, y que solo aéelantaria el gueto de hs^cerme im 
perjuicio inútil* Esto se lo doré con mucha cortesanía, ds 
tnodo que pu^dc rabiar, pero no puede quejarse, porque 
nos escopetes^mos con la mayor amistad. Con efecto si 
no cede en virtud de mi úkima cs^rta, la obra se iniprímirá 
prontamente en Madrid, £1 P, Idiaque;; está mas in- 
quieto que yo, que ri^o est^ pendencia con ^randisim 
frescura. 

De Alemania no hay cosa remarcabk sino que los 
Franceses y los Prusianos se buscan en Saxonia, donde á 
la hora de esta ya se Iiabrá,n encontrado y batítio^ No scí 
como probará Soubize, que tiene poco noiubre j y también 
confio poco délas tropas colecticias del Imperio porbiso- 
' ñas, por hijas de mtucha^ madre», y poitjue la« mas van 
contra todos sus cinqo sentidos, á^ue se 9$aden las etique*, 
tas délos Generales. Manda y vive como ha meocs^^ 
—Tu amante hermano* y amigo : Joscf. 
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Al ATtsmo. 

Villagarciaj á 2 1 de Ocíuhrt de 1 7 y]\ 

.Amado hermano y amigo : con efecto he desollado 
mi pequeña enfermedad. Seis dias de calentura continua 
con ;sus accesiones corrientes, inapetencia suma, pervígi^ 
¡ios ^y dolores y encendimientos de cabeza, su poco de 
delirio, y por contera un furioso despeño t • á esto se re- 
duxo mi constipadillo. ¿ Y mi curación ? A caldos, agua 
fria, baños y obstinada dieta de medico y de boticarip. 
Con e&lo me levante ayer sin tener que convalecer de otra 
cosa que de mi abstinencia, lo que es fácil habiendo ga« 
Hiñas en el corral, en el palomar pichones, y en volviendo 
las ganas de gana^ que hasta ahora no han hecho mas que 
asomar, diciendo que ya vienen. Pienso que con esto 
pagué al otoño su tributo, y con usuras si me recibe en 
data la destemplanza del mes de Septiembre. Si no se con- 
tentare con esto será como el Rey de Frusia, que, después 
de haber comido toda la carne á la pobre Saxonia, volvió 
á roerla los huesos. 

Mi Obispo Palentino se ha mantenido como un héroe 
en su resolución, y yo como un pozo de nieve en mi fres- 
cura. No te pase en el pensamiento que esté incidente 
me haya ocasionado ni aun primer movimiento de enfado, 
porque le tuve muy prevenido desde el principio. Ma- 
ñana vuelve á Madrid el original rubricado, y allí se im- 
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prlmirá mucho mejor, y mucho mas antes que aquí, con 
la circunstancia de ser lugar mucho mas oportuno para la 
idea de tener distribuidos todos los exemplares en las capi- 
tales de todo el reyno árítes que se publique la obra en la 
gazeta, para que lo mismo sea publicarse que despacharse 
y extenderse por la península, suponiendo que á un mismo 
tiempo se ha de publicar la primera y segunda parte. Esto 
no se pudiera hacer desde aquí sin grande engorro y crecí- 
dos gastos. El original revisto y rubricado por el Secre- 
tario del consejo es el de mi letra, y por este se ha de hacer 
precisamente la impresión, y es el que ha de quedar archi- 
vado. Por eso no te lo puedo remitir, ni me queda otro 
que el que tú leíste. 

Mucho tiempo ha que tendrías en tu poder para di- 
versión te Mariquita el animalito mas mono que he visto 
en mí vida, con que me regalaron en Zaragoza. Es una 
ardilla ó un esquirol, por una parte tan vivo que desvanece^ 
y por otra tan doméstico y tan manso que duerme con- 
migo dentro de las mismas sábanas, y se me mete á coincr 
en la faltriquera, paseándose igualmente por todas partes. 
No le he enviado por dos razones : la primera, porque es 
menester entregarle á un hombre de total confianza para 
que \e lleve en la jaula con el mayor cuidado, librándole 
en el camino de gatos y de perros. La segunda y prin- 
cipal, porque un Padre de este colegio, que tiene exquisita 
habilidad para toda obra de manos se me ofreció á hacerle 
una jaula con sus figuras y diferentes juegos de ruedas 
que aprovechen el rápido movimiento de la ardilla; y por 
haber estado empleado en diferentes maniobras p^vd la 
imprenta, no ha podido dedicarse á esta ; luego que la con- 
cluya te avisaré para qtie prevengas al mismo Nieto en 
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^rsonaquese vea conmigo, á ñn ele entiega^rsela con Iv 
instrucción correspondiente á su sustento y seguridad;; 
IN^ada he hablado á Mariquita por si se halla en termino dé 
antojo, y se la excita el deseo antes de tiempo. El P.> 
Palomares te hará descripción mas viva y mas menuda del 
animaUllo. Basta para un convaleciente, aunque es pre-^ 
císo afiadir que toda la caballería que estaba en Castilla- se 
arrima á las fronterafs de Portugal con e) ^n, según dicen, 
de formar un cordón* para evitar se comunique- la peste que 
se ha descubierto en Almeida. Perd sí esta consiste, como 
dicen también, en la picadura de una especie de cínifes que[ 
asestan k los labios, y estos en veinte y quatro horas se 
hinchati tan moostruosamente que cierran la puerta á la 
respiración, y se ahoga el paciente, no se como podrán los 
soldados estorbar que los cínifes pa«en á Castilla, sino que 
sea matándolos á pistoletazos. Otros . discurren mayor 
misterio en este movimiento ; pero yo no me quiero can- 
sar en discurrir lo que el tíempo nos ha de decir ski que me 
canse. Manda y vive como ha menester .«-rTu amanta 
l^ert^ano y amigo r Josef Francisco. ; 



yillagarcía^ á ^ de Diciembre 4^ 1757. 

^Amadq hermano y amigo; Mucho mas galano 
está el fraylecito con la ropa li^npia, que co^ la sucia con 
quelcristCi — Ya- tengo en mi -poder quince pliegos almí-* 
dpnados : y según h, prisa que se dan á hacerle el vestido 
puevo, creeré que á la hora de esta estén ya acabadas las 

4C 2 piezas 



piezas f rJiídpsdei . Vero «como laa amkci^f cprbatkie$^ 
y otros cabps neccsctiios para su adomo .corxen á cueiHa 
4le otros que ,no están iw desocupados» ,ó no «on tan activCMi 
como yOy quiza por «sto se detendrá la gala. £n ¿n» todo 
lo que roe toca á mi en grde^ á ia prí<i)era f^rte, áexoep^ 
don de índice y erratas (que ba^ta aquí son muy poca^): 
está ya despachado» y tajn.bien por lo que correspo^íide ¿ 
1^ segunda que djas lia está en poder de m^ dos veedores» 
Ferg como hace (seguQ dicen) machas ventajas á la pri- 
mera» y se tocan en ella materias de otra gravedad é im« 
portanci^» pide exameA mas atento ; aunque be llegado á 
entender que habrá muy poco en que tropezar. T|en un 
poco de mas fe y mas confian^. Luego que yo h^iy^ 
despachado el tomo que me van enviando paja los efecto^ 
que tengo dichos» te le remitiré para que logres tnuy w^^ 
Tícipada mente el gusto de leerle; pero con el e-xjSLcjtisiiiEio 
recato de que iladie le vea» ni le hud^» sino padre» t^ y 
María Fraacisca ; pues si el severísinoo Jue^ de «imprejitas 
que tenemos llegase á entender que se había divulgado al- 
gún tomo untes de la formalidad de pvesentarise en el Cous^^ 
sejo para la tasa y fe de erratas» echaría sin duda toda la 
ley* al impresor» y él mismo fie echaría sobre toda la ím« 
presión. Este punto está hoy muy delicado» y es menester 
observar hasta los ápices i^. 

¡ ^uíen sp ^yeriguar^ con el Prusiano después de la 
total rota del Francés y del exército 'del |mperio en la 

Sáxbnia? 
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♦^ Eciar toda la ley á uno e^ condenarl^y usando contra él de 
tpdo d rigor de la ley. " 

•f4 Jfieej h mas mínima ^rte 4e alguna cosa. 



^«rpconia ? Siqncipre desLCoqfié tQt3»Ioieiite .de fias tropas d& 
e^tt, iumca>con£ié ¡omcho de la pericia niiliur dd Priacipe 
4^ SQvbi^^ Y siempre lae .pareció mal la oiprosidad y la, 
deipa^iada ^qoi^ao^a dd Maiisjoal (le Rjchelieu. Si des-, 
pues (^uo toqia que Jttacer ai ti EJlectorado 4e fíanover^r 
se Iiubi^a beohado con tod^ ^us fuerzas sobre la Saxoniar 
coiitaodo piQcOi cojqao delHexa haccrloi <x)n ouias tropa» 
ViiolentaSy .colecticias y U&9í^ cpmo las ^el lix^erío^ no 
cantaría es^ ^evo triuaíb el i^iiaélrsit^ ^estaría ya libre 4e 
sus vñas la anatematizada Saxonia, y asi Austríacos como 
Fran<:;e$es inveiTiarian cq aq^l teri^torio^ Muida y viv^ 
cpmo ha ip^es^er.^^Tu meante berüuuio y ain%o; 
Jo^f, 



Eí Padre de Isla á su Hermana. 

En VUlagarda^ á i6 de Diciemíre de 1757.. 

Hija mta : Entre las pocas .mugeres ¿ qutettes no se 
las ofrece quehabiar, si no las dan materiales, una eres tú, 
^ra que en todo se verifique que nada tienes de muger, 
sjno lo útil y lo favorable. Tampoco valgo yo mucho 
para inventor, pariieularm^nte en especies de cartas, por« 
que algunas se me acaban luego, y otras nunca deben co- 
menzar. Don Francisco Lobon, hermano del Padre Pe- 
dro, que ha oido leer parte de algunas tuyas, y no es lerdo, 
dice que tiene envidia a tu entendimiento y á tu pluma, y 
quiere absolutamente que le ponga a tus pies. Haz cuenta 
que ya le puse, y pues le tienes á ellos dale buenas patadas, 
para que otra vez no vuelva á ser envidioso. Lo que á 

mi 
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mi me hace al caso * es que tu salud no vaya á menos, m 
aun con motivo ae haber estado tanto tiempo embarcados 
en nuestras casas. ¿ Oxalá que este embarco produxera 
otro que durase mas ! Acá ya hemos comenzado á ver 
tierra desde el dia 9, y han dado principio las heladas con 
espada en mano ; pero como el ambiente está tan húmedo» 
aun no han hecho sensible imprjcsion en el agua. Lo que 
podemos temer es que, si continúan, congelen el ayre, y 
nos endurezcan el que hemos menester para la respi* 
ración. 

Habiendo vuelto á la corte el Duque de Alba, puede 
pensar eii casar tan ventajosamente á Do^a María 
Teresa Caamaño^ como casó á su hermano, de lo que 
no me pesará, porque nunca quiero mal á quien una vez 
quise bien. Veremos que efectos produce en lo político 
y en lo doméstico esta novedad. No- la hay en mi salud, 
gracias á Dios, pero tampeco en mis tareas, |^orque en 
acabando unas, luego mé encaxan otras. Mientras 
tenga fuerzas no me oprimen, antes me divierteq, por 
lo mal hallado que está mi genio con la ociosidad. A 
madre una visita, y mil cariños á las chicas, con otras 
tantas memorias á las que la hicieren de mi. A Dios, 
hija, que te me quarde quanto quiere-^Tu viejo arrugado 
Pepe^ — Mi moza. 

El 

* Hacer al rajo— importar* 
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Ei mismo á su Hermana, 

\Én Villagarcíay á 30 de Diciembre de 1757. 

Hija m¡a: Está declarado que Dios quiere que 
padezcas ; y no podemos, ni debemos ir contra su santa 
y justa voluntad. Ya no hay que recargar al tiempo la culpa, 
jporque aunque en realidad está cruel, del mismo modo 
te trata el uno que el otro : invierno, verano, primavera, 
y otoño para tí todo es. á un precio con corta diferencia. 
Si yo pudiera repartir contigo mi robustez, al instante lo 
haria ; y si pudieras tú repartir conmigo tu conformidad 
no me haria daño ; pues aunque te exhorto tanto á ella, 
tengo por cierto que estoy yo mas necesitado de esta ex- 
hortación. 

No lo está menos de. algún conjuro D. Francisco' 
XfObon quando le^ leo algún capítulo de tus cartas, y mas 
quando le leí el de esta última, quei hablaba con él. 
.Creí que el buen clérigo se habia puesto energúmeno, 
aunque no . de mala especie ; y como es de una ftcplica- 
<;ion bastantemente feliz, casi me persuadió á que debía 
de envanecerme de tenerte por hermana. Dióme DÍ09 
gracia para resistir á la tentación ; y no salí de las trin- 
cheras del conocimiento tuyo y mió, advirtiendo que 
Lobon hablaba ya. favorecido, y era consiguiente que 
estuviese mas apasionado. Como quiera, él me encargó 
UU millón de respetos para tí ; peio yo me eché con la 
í car- 
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carga *, porqbe no acertando á tenerte ni siquiera uno» 
¿ coiBo había de poder cotf tantoé ? 

Da por supuesto qpe el Provincial ;te correspondió 
con mil cariños á su modo. Es muy verisímil que se 
qfiede en Roma por asistente, (aunque muy contra su 
voluntad) y si fuere esto, nos mandará mientras viva, de 
Ib que á mí no me pesará, porque al fin fuimos amigos^ 
tnuy estrechos, y* ahora no somos enemigos : tú si qué 
eres* mi dulce enemiga, y es lástima no acabar la carta 
con este requiebro:-— Tu amante hermano, d viejo des* 
dentado. — ^M¡ moza colmilluda. 



jE/ mtsme d su Cuñado» 

En Fillag4ircía^ .á- ¡jh AfarZo de ^ I7s9* 

Amado hermano y amigo : Doy por muertas éi 
esas dos niñas, según ló que me' decisen vuestras- cartas de 
12 del pasado. Es preciso que en todo haga su ofiéio I» 
naturaleza, y que el efecto sea mayor qiianto' aquella'seá' 
mas sensible. La mia no- lo es poco : io qiíe amaba á 
las dos era mucho ; pero si el dueño que tíos las habían 
prestado las pidió y se las llevó, no podemos quejarnos, 
aunque no sea posible dexar de sentirlo. A muerte, ó i* 
vida se han ofrecido por ellas oraciones á Dios en este 
&nto Noviciado de Comunidad. Cúmplase en todo su 
voluntad siempre justa. Nunca mas que ahora temo í 

María» 



.ájk-' 



"* Echarsi con la rar^tír,— enfadarse y abandonarlo todo. 
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iríá l*ránck(ífa, ásipók-lo que^'Iifafáti¿ia?ó'di üu'ift 

'Itncia^ como por su vivo dolor» especialmente en la faltt 

de Antolina, siendo las das taii verdaderamente hermanaes» 

cotno eran. Discurro que presto la seguirá, 'si «1 Scttc^ 

'no la tsdxttta, extraordinariamente ; hágase sa vdluntaB 

asi en la tierra como en'el Cielo. 

Quarido yo tñitíós lo pensaba^ ni lo Quería, y 'fib 
"obstantje ks repetidas y apuradas pfeveiiciones que tenia 
'llechas para que no sé publieáse á 'Fr. Gerundio ^asffek 
qué yo avisase^ le echaron á vóhi^, sin áfbitHo para otm 
cosa, ni tiempo para prevénirmeio, porqué nó té dieron 
las instancias del ministerio mas klto, para quesehiciesü 
«nmédiataníente. En menos de una hora de ^ú {íúbHcacíon 
^y se vendieron trescienrcHS, qué estaban enquadernados: 
los compradores se echaron como 'leones sobre cincuentas 
cxemplaresen papel^ que vieron en 'la tienda: alas Veintüe 
y quatro horas ya ^ habían despachado o¿hocientos ; y 
nueve libr^'ros^ empleados en' trabajar dra y noéhe, *no 
pódian Idar abasto : de modo que« según me escriben, 'ho^ 
tko habrá ya ni un solo libro de venta, consumida toda ht 
impresión,' y precisados á hacer prontamente otra para, 
%:t(tcpUr'con ios damoresilel^adríd, *y«on io3 halanüos 
MjUae se esperan 'de^ fuera. 

Convienen^ tddas las 'cartas en 'que noiíay memoria 
ileilibn>'.qtie baya h)gra\]o ni mas universal aplauso, nt 
mas atropellado despacho. La noche del Martes subió 
Valparaíso al despacho del Rey, dejando en su quartO 
al Señor Comisario General de la Cruzada* A poco rato 
baxó orden del Rey para qué se subiese á sü Magestad el 
tomo que se habia regalado al Conde, quien certificó des- 
pués no tener voces para ponderar las demostraciones de 

4 D gOM 
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gozo con que el Rey se le habia hecho leer. Así me lo 
.avisan de orden del Señor Comisario General. En suma, 

• * 

sí es verdad lo que hasta ahora me han- escrito todos, la 
obra logrará el alto ñn que únicamente se pretendió con 
ella, y se disputará en las naciones si dexa, ó no dexa 
atrás al famoso P. Quixote. Como se consiga lo pri- 
mero, lo segundo, me cae muy por de fuera. 

Todo esto y nmcho mas me escribieron para suavi- 
zarme el dolor, que me causó su intempestiva publicación 
en la gazeta, con la qual me hallé el dia después que te 
escribí la semana pasada. Esta divulgación (aunque in- 
culpable en mí) puede producirme algunos sinsabores do- 
mésticos, salvo que los reprima el agrado del Soberano, 
y el increíble aplauso de la obra. Este se cree que no 
será inferior en los de mi paño, por lo menos en este colé-; 
gio, adonde enviaron media docena de ¿xemplares. Todos, 
sin exceptuar ni uno solo, están ó borrachos, ó locos 
con el tal libro ; de manera que en muchas noches hasta 
la una no se ha evacuado mi aposento con harto detri- 
mento de mi salud, que no se ha restablecido desde el 
terrible 4ia que traximos.de ValladoU^. Mañana daré 
orden en Madrid para que se te envien dos libros enqua- 
dem.ados en pasta, uno para ti, y otrq para padre, y se 
añadirá otro en pergamino para eí P. Lobon. Adiós, y 
vive como ha menester.— Tu amante hermano y amigo : 
Josef Francisco. 



^ 
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El mismo á su Hermana* 



En Fi llagar cta^ d 10 de Marzo de 1 758. 

Hija mía : También yo consideraré como resui^ita* 
das á esas chicas si salen felizmente á la orilla *f aunque 
de María Isabel lo dudo mucho por las mismas razones 
que tú, que sin duda son bien fundadas. En fin las ora-^ 
dones se continuarán, y disponga Dios lo que fuere mas 
conveniente. 

Según las máximas de los Físicos, la fe de los en- 
fermos en sus remedios es muy pareeida á la fe sobrenatu-» 
ral .de los misterios, porque sin esta no puede sanar el 
alma de sus dolencias, ni sin aquella el cuerpo de las suyas* 
3iendo esto asi, (que por ahora lo dexo pasar) el Doctor 
Barata debe esperar mjlagros de los suyos, supuesta la fe 
que tienes en ellos. Veremos como prueban ; pues si 
surtieren defecto prometido, no he de ser yo el último en 
agradecérselo. 

Pero á tí te agradezco muy poco la ninguna merced 
que me haces en zumbarme sobre el secreto que te encar- 
gué de Fr. Gerundio quando ya le publicaba la gazeta,' 
Este mismo hecho, y la experiencia que tienes de la r^a* 
lidad con que os trata, debiera bastar para que creyeses 
desde luego que su public^ióq tan anticipada me cogió á 
mi tan de susto cokno á todos. Con efecto^ asi ||é> y 

4 D a . hoy 
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* Salir á /« orilla^ mcuforicamente vale haber vencido la^ 
^ijícultíidis, é riesgos en alguna dependencia. 



un 

hoy te aeab&ri» de desengañar, si no bastó lo qae escribí 
el correo pa^^ado. 

Ahota me resta saber cotilo ha tonig^o el P. Lobon 
ver el uombrp de su hermano á la A^ente de esta ruidos^ 
obra. El CB^Q es que su nombre quedará inmortal ea 
£spafia y fuera de ella, sin que pierda nada su persona^ 
^KMBP me lo. bapea esperar )os amigos de la* corte ; y 
lyu^juo ovas Is muerdan los originales de Fr. Cjeruiidio, ni^9; 
protectores tendtá para qjue sea premiado y atendido. Y'%, 
}lue«ei| tantasi carcas de enhorabuena incógnitas spbre t»í|. 
que no me veo dó polvos de salvadera» ye efk corriendo W 
obra por toda Espafia, ¡ quantas lloverán f 

Haz á las enfernúti^s muchas vjsit^a de mi parte» j 
oteas uaas á ui bueii» madre^ con quien anda visible la. 
iñano de Dios, que t^ roe guarde quapto quiere.9nl?U 
mxuip<<l Fep45.-!9»Mi bella Mariquita* 



MI msmo A^u Hetmán^*. 

Y^l\^i9T^\f^9 i 24 de Marzo de 1758. 

« 

Hita mja: Hasta que descargue esta prímera furia 
4e carias habréis de t^ner pap¡enc¡a> si es que la necesi- 
táis, para sufrir mi brevedad» mas qne mi laxitud* Pe 
)as enfermas y de las sanas será lo qne Dios quisieie, y 
}o mij^mp sucederá de t^ curación, que siempre «era iarüia^ 
f:omo'«ea buena* Dicenm^ que el tal Barata no es me- 
dico, sino cirujano: cúrete d, y mas que sea carpintero* 

Si Fr Qefundio te ha agradado á ii> poco se^ lao 
^9ii de qi)i \^& Q^wáim 5$ ^^spfrMeft de: 941enu En el 
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^pitql0)pr¡4njero>d&l libro xtroc^Oit^o tuve ¡nlencioi^ nRpi. 
Cprpjd^qHe.eii tQdQ9^lo^.4pmfu. i^tirl^mie un ppcp.dc^iw^ 
efcrkom afchiipctódicosi qi^C; mi4{;n cqn un (;ofi9pat(lM 

A. in?dr© y: niñitó mil teriiiirisi y ¿;Pig% I^ija«<<T-To 



Villagarcia^ á 2.1 de Abril de 1758. 

]y(^j(^ qí)¡^: No. ti$Qe« vef^üenz^ de 3&^n^)^riPe.ei& 
pimt^j d^ qsAiijlid||4 ? fl4»ta en Jas. cautas lo eres t4 tanfo»^ 
qiliB, si^np. pafWP por ahí ofiro druja^p* ^ojrtqgues con ^-. 
gun^ CM)r%radics|l p»r4; t^ fingía, tentf) ^ p^^noniql^ 
correoft en que me* dea l90taN». C9i^: CQn[K>. spbriuQp. me has^ 
d^o. Yo.oo. he dexado^ siquiera uno» sin. presentaUsp por 
lóamenos la pterna.de una esquelita» aunque. e$t6 nw$. Qt)s- 
tmúdo.de hipocoiidria* que lo e^á una piedra. dq fecun^ 
did^d* I^ero. tn^ -^ quancos bais. dexadp colar sin, ofrecerme 
ni aun doa deditos. adoptivos, ^e pudiesen con^c^nnQ? 
AMd^se q»9< uqa. Uan^ de nii& cariaos vale por qu^tüOíd^ 
la^ tuyas» pprque aunque e^s niuger de mucha Iwa» e$: 
d« let^ ahuUadA» mas k nii^^es de h. que llaoianiQS mn. 
pFQSQsoi. rnOMiSic» poca» peco aienufia* £]^ fin» aUé t9> 
disparé el correo pasado una carta de marear» en cUpyíir^l^ 
pii^ti^ espero me prevenga que no. lo decisis» pos tanip» y 
loe pid^ quQ tenga lástima de tu pa<;ieQciat y»; que. no. 

hk tl^P£% ^ ^ ^fio» ViO IsL )wi»a. si. ^ «fu?edie^ <^a 

mis 
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mis cartas lo que á mi con las tuyas» que solo me enfadan 
guando llegan al fin : es verdad que me desquito de este 
dolor con volverlas á leer muchas veces, y aunque ni aun 
asi me parecen largas, logro el consuelo de no acabarlas 
de leer tan presto. 

No te desconsuele tanto la resulta que ha tenido la 
enfermedad de la pobre Ántolina, dexándola como baU 
dada de ese lado. Quizá será una felicísima terminación 
que la asegure en lo sucesivo la robustez que no ha tenido 
hasta aquí. Yo me inclino mucho á este pensamiento 
por varios casos que tengo presentes, y porque vá muy de 
vencida la maligqidad de los humores, quando la natura* 
leza los empuja hacia las partes exteriores del cuerpo. No 
distan mucho de ellas los que entorpecen el movimiento, 
ya causen pasmo, ya dolor ; y por eso ceden tan fácilmente ' 
á los baños dulces, y á todos los remedios sudoríficos. Ni 
debes extrañar que asi: esta chica, como María Isabel ca- 
minen tan perezosamente en su convalecencia. Siempre 
tarda mas un edificio en repararse que en venirse al suelo» 
y quanto- mayor ha sido la ruina, mas tiempo se ha do 
gastar en el reparo. Haz á las dos una tierna visita en mi 
nombre, didendolas que serán muy ingratas á la miseri- 
cordia de Dios, si no emplean bien una vida que su piedad 
las ha alargado casi milagrosamente. A madre" la darás 
la enhorabuena de las dos hijas que acaba de parir, y de 
las fuerzas que el Señor la ha concedido, las quales, si no ' 
han sido milagrosas,- por lo menos han tenido poco de 
ordinarias. 

Muger, déxame en paz xon los Gerundios, que ya - 
me tienen abochornado: no siento sus badajadas, pues 
las tuve muy presentes quando no eran, mas que futuras, 

sino 
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sino los embustes y las patrañas que fingen para engrosar 
su partido. £s verdad que por ese torpe medio, en vez 
de adelantar conquistas, ,van perdiendo terreno, á propor* 
cion que se va extendiendo el libro, prestándosele á otros 
los que ^a le han leido. £1 suceso que tendrán en el 
Santo Tribunal sus descompuestos alaridos es muydu* 
doso : los mas me dan- buenas esperanzas ; pero ya soy 
viejo, y no me calientan pronósticos alegres hasta que los 
vea cumplidos. 

Nicolás te comunicará mi respuesta á cierta carta que 
tuve de ese reyno, y el papel que remití al Señor Inquisi* 
dor General, satisfaciendo á los reparos que habían llegado 
á mi noticia. Este, no solo no debe divulgarse por ahora» 
pero ni aun confiar á persona alguna que se haya escrito» 
porque como se presentó en un tribunal tan serio» tan de- 
licado, y tan sigiloso, puede hacer sentimiento de que se 
, rezume hasta su tiempo. Pero mi respuesta á la carta no 
tiene inconveniente que se divulgue después que haya lle- 
gado á manos de su dueño. Casi al mismo ayre que dis- 
currieron los quatro fray les, que hablan en ella, discurren 
todos los demás que hacen número, y no opinión. Con- 
sidera tú que aprecio merecen sus impugnaciones!. 

Dexo con dolor la conversación hasta la semana que 
viene ; pero no te perdono el falso testimonio que nie le- 
vantas, tratándome de Pepón el seco^ pues, respecto de ti» 
no me sobra otra cosa que jugo en el corazón. Vive» 
querida mia, tatito como desea.— Tu majadísimo Pepe.— 
Mi Marica. 



El 
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El mismo á su Hermana. 

TiHapitch, á 9 de ^miode 'rjgá* 

Madama : No puedo sufrir la picardía de quenco 
higo caso de tus males porque po te pregunto todas lás 
fffnan a ? en que grado está el baróitietro de tu cábeisa» 
i Qs^ gusto me ha de dar el hacerte esta pregunta, están**' 
do cierto de que me has de responder que tío la tienes 
buena ? Y lo peor del caso es, que én esto hay tanto de 
modestia como de realidad ; siendo bien extraño que diga 
no tiene envidia á mi entendimiento una müger que casi 
todos los miércoles de Dios firma de su mano y pluma 
que tiene la peor cabeza del mundo. Creya yo que por lo 
mismo qualquiera otra cabeza era [Jara ti muy envidiable. 
No soy vengativo ; y asi confieso de bueña fe que ningún 
entendimiento debieras envidiar» si correspondieran á los 
partos de este los de todo lo demás. ¿ Que razón habrá 
para que habiéndote dado yo á ti nueve sobrinos públicos, 
sin contai^otros que por varias causas se les dio distinto 
padre, no me correspondas tú siquiera con uno ? Vaya 
que eres un peñasco. < 

Al pobre Berbadiño le acaba de suceder un ti^bajo^ 
íiábianle traducido en castellano : llevaba el Señor Muníx 
él privilegio para la impresión á fin de que le firmase el 
Rey. Oyólo la Reyna, y dixo : ÍV*: que ese^horfihfi 
iahla muy mal de Portugal^ como se lee en Fray Gerundio \ 
y el Rey se conformó con esta resolución. Así me lo 
escrih^en de Madrid, pero no es alguno de los quatro 
evangelistas. 

Mé 
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Me aseguran que no saldrá mal librado el pobre 
Frayle ; y aunque hay variedad de pareceres, porque unos 
dicen que se le rasurará un poquitidó, y otros que no se 
le tocará ni en un pelo, convienen los mas en que se le dará 
su patente para que haga con libertad misión en todo el 
mundo. 

Los que suponen ser parto del P. Losada la obra de 
Fr. Gerundio hacen al pobre viejo un agravio, que Dios 
^e lo perdone, y á mi me hacen una merced, que Dios se 
Ja pague. En todo caso estos son los que forman concepto 
jnas ventajoso de la obra. Pero no te ipates por defender 
su genealogía, y contenta con saber que es legítimo so« 
brino tuyo* y de legítimo matrimonio, désete un bledo 
porque le supongan hijo de la Iglesia. , 

Si tuviste el gusto de oir el Miércoles al P. Lobon» 
cinco de casa tuvimos la complacencia de oir el Domingo á 
jsu hermano Don Francisco. Predicó en su Iglesia de S. 
Pedro á S. Felipe de Neri. En la conversación le habia 
oido mucho, en el pulpito nada. Hizolo con juicio, con 
espíritu, con modestia y con despejo. El Domingo ante- 
x\ox habíamos oido en nuestra Iglesia al Señor Abad de S. 
Isidro, y con todo eso el Domingo siguiente oimos sin la 
menor disonancia al Cura de S. Pedro. ¡ Mira tú que 
elogio he hecho tan verdadero como delicado ! ¿ Quando 
has de tener tú habilidad para otro tanto ? Sobre que eres 
un Zángano *. En medio de eso, si yo fuera abeja no te 

4 E . habia 



< 



P Zangaño tiene dos sentidos, uno recto, otro metafórico. Kn. 
el primero es un moscón grande semejante á la abeja; aunque 

' mayor 
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había de matar. ¿ No es asi» qoerída t Vive muduai 
«^Tu amante Pepe.-^Mariquita mía* 

é 



£l mismo á su Hermana. 

Én Villa^arcíüy d 14 ¿fe Julio de 175^* 

MuGEit de ta Marido: has dado en la manía, de algu* 
ñas semanas á esta parte, de que te pierdo el respeto» sin 
que yo acierte á concebir como se puede perder Ib quó 
jamas se ha tenido. Perd tu eres tina péqueáa diablesa» y 
sabes mas que Merlin» por Ío que te estimaré me cotíktnli- 
ques este secreto, que puede inij^ottar para tlias át dos 
ocasiones. Hallar una cosa antes de perderse es habilidad» 
que á cada paso la usan los ladrones ; pero perderse lo que 
jautas se poseyó» no lo habia tenido por posible» hasta que tú 
me asegura!» que es cosa evidente* Al ñn» si te he perdido 
el respeto» fixaré cedulones en las esquinas de los correos 
(porque has de saber que los coneos tienen esquinas) para 
que qualquiera persona que haya hallado un respeto que se 
perdió» acuda á ti» á quien pertenece, que se la pagará d 
hallazgo ; y por lo que toca á mí, doy palabra de guardar 
también el primero que te tenga» que no solo no se pueda^ 
perder, pero que ninguno me le pueda encontrar. 

No sabia que esttiviese por Prior de ese convento de 

S. Agus- 



mayor no labrsi miel, ájites se la come y le hacen servir coino 
triado, mientras la fabrican, y después le arrojan de las colmenas, 
como ocioso y holgazán. En el sef undo por semejanza se aplica al 
holgazán que se sustenta y utiliza con el sudor y trabajo ageno. 
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S* Agustín el Mro. Ocampo, £s de los hombres sabios» 
religiosos, honrados y atentos que he conocido. Dice 
bien : trátele mucho en Pamplona, y siempre le he pro- 
fesado singular estimación. La he hecho muy grande de 
la mjemoria con ^ue me honra, y de la amistad que me 
conserva. Te estimaré mucho, asi á ti como á Nicolás 
que le correspondáis en vuestro nombre y en el mió con el 
snas ñno aprecio, tratándole coa tod^, confianza, y sir^ 
viéndole en quanto se le ofrezc?. Si antes de ahor^ hu- 
biera sabido su destino, antes de ahora os hubiera hechq 
esta recomendación, porque tengo singular complacencia 
en que los hombres particulares sean particularmente dis^ 
tinguidos. Si todos fueran como el Rmo. Ocampo, no 
habria quejas, porque no habria Gerundios. Dile quanto 
quisieres de mi parte, en la inttiigencia de que en nada te 
excederás. Ahora vete á" pasear, que yo voy á escribir 
Otras cartas. — Señora, Q. T. ]?. el f][)as atento Capellaa 
¿e li, yo. — Ella, 



El mismo á su Hermana. 

m 

Villagarcíay á ^d$ Agosto de 1758- 

Madama: La carta de Vuecelencia buen viage: 
JLa salud de Usia como Dios quisiere : el humor de V. M. 
alia se sabrá : tus gracias á Dios, amigas. Mi enfado 
está para servirte : quedo discurriendo el modo de aborr 
lecerte. — Tu amante á la truanesca, yo mismo*— >Tú 
aquella. 

4 £ 9 £/ 
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El mismo á su Hermana. 

En Fillagarcíay d 14 de Jgosto de 175?. 

Hija mía: Por mas que la mona se vista de seda, 
Scc.y tu escuela acredita que no puedes disimular tus males^ 
por mas que te esfuerces ; ni yo creeré en otra á|)ología 
por el Doctor Barata que en la de verte con un Ayaltca 
en los brazos que te llame mama^ y á Nicolás Papa^ JLo 
demasy hija mía, es cuenta ; y á mí, que te conozco, no 
me vengas con gracias entripadas, que pasan primero por 
todos los hipocondrios. Malos ratos me has dado en las 
dos semanas antecedentes cb que me vi sin letra tuya. No 
es ^%x.o decirte que me escnoas quando te incomoda : ni de 
burlas lo quiero ; solo es declararte que estoy muy persua- 
dido á que estás muy incomodada siempre que dexas de 
hacerlo: tanta merced me hago. Como la enfermedad 
del Marques de N . se cure con sangrarle de la vena del 
arca *, no sera mortal. Pero, demonio ! ¿ quien te en- 
señó tanto latin, que sepas ya lo que significa usque ad 
animi deliquium P Quando lo leí estuve para vestirme la 
sobrepelliz, ponerme la estola, coger el libro de los exór" 
cismos, hisopo, agua bendita y conjurarte : £a, da glo^ 
riam Deo : ¿ quantos son los que habitáis en esa criatura I 
jcomo te llamas tú, espíritu maligno, que los presides 2 
¿por que entrasteis en ella? Exi/oras^ makdifte : Anr^ 

tuer^ 



* Sangrarle á «no de la vena del arca significa irle sacanda 
el dinero* 
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Aterpia : $x offiñna Plantintatta» j No es así ^ue ya té 
sientes mas altriada, y que ahora no sabes tanto latía 

como sabias antes ? Mira lo que puede la virtud de un 
btsen exórcista. Ea» déxote ligados los espíritus debaxo 
del frenHlo de la lengua, ó ma^ arriba de los dos puntos 
de la pluma hasta el miércoles de la semana que v¡ene«*-^ 
Xu Pepe,— Mariquita mia. 



El mismo d su Hermana, 

En Vtllagarcía^ á dos de Noviembre de 1758. 

Señora mia : Asústeme quando comencé á leer tu carta 
con el oyes^ oyes^ oyes. Sonóme á proclamación de nuevo Rey, 
, por aquello de oid^ oíd, oíd: Castilla y León por el Rey Don 
Fernando, Pero sosegado un poquitico conocí que esto no 
era mas que haberme tenido por un poco sordo : teniente * 
síy pero sordo no, por la gracia de Dios y de la santa sede 
apostóirca. Y así no tienes por que oyearme tanto las ore- 
jas para otra vez y en fin, 

• 

Dicen que no me quieres 
Porque soy sordo, 
Yo tampoco te quiero 
Por lo que oygo, 

Pero entre todo lo que oygo nada me disuena, ni me 
mortifica tanto, como tu continuado padecer después del 

mar» 



■^ 



* Teniente lo, mismo que Twrdo en el sentido deloido* 
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mattirio de tantos remedios. Todo lo demás lo llevaré e^ 
paciencia^ mas para esto me falta» sin que adelantemos 
pada con la reflexión de qvie mi impaciencia á tí no te cura, 
y 4 mí me perjudica. Andaos ahora con reflexiones» 
quando casi casi te quiero tanto como el P. Lobon. Estoy- 
ai presente de malísimo humor, porque á su hermano el 
pobre Don Francisco le han levantado U calomaia nnas 
atroz que se ha levantado á hombre ; y como sus furiosos 
émulos hallan abrigo en el tribunal, se han d^nfrenado 
con la mayor desvergüenza. No obstante ya tengo al 
Obispo y á su provisor tamañitos ; y po lo dexaré de b 
mano hasta que averiguada la verdad se le dé una plemí 
satisfacción, y sean qistigadps rigurosaptiente los calum- 
niadores» que son tambiep los alborotadores de este pyeblo. 
Hoy me lleva la principal atención este negocio, que agre-- 

é 

gado á tantos cotno traygo entre manos, apenas me dexa 
tiempo ni aun para enfadarme con reflexión. •....•• 

No sabes el gusto que he tenido con la carta de 
^ntolina, de cuya firma me habia despedido ya hasta 
la eternidad, si és que allá se usan cartas y cofresponr 
dencias. Bien necesito de estos bocadillos para limpiar 
la boca de otros amargos que engullo y que digiero ; mas 
Qo hay que tenerme lástima, porque tengo calor para todo, 
y estoy tan gordo y tan lucio, que si no fuera por la fe de 
dientes y de bautismo, nadie diría que era yo tu abuelo dq 
edad, sino tu hermano menor ó cosa semejante. 

Has de s^ber que la dania N. h^ muchos dias qye me 
ba escaseado el honor de su correspondencia. No es ne- 
gocio de que me haya quitado el sueño, ni de que me le 
quite en adelante. Ignoro el motivo de esta novedad, y 
f ospecho no sea otro que discurrir ella no podré ignoraf 
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iusandanaías, y que estas me habrán dado poco gusto- 
Sea lo que fuere» asi nos estamos, y nos estaremos asi 
hasta que Dios -^ quiera. Este Señor te me guarde quanto 
apetece — Tuyiejo,-— Mi Mariquita. 



El mismo a su Hermana. 

Vtllagarcía^ á 24 de Noviembre de 1758. 

Hija mía : Moderar el dolor que me causa el estado 
actual de tu salud, pintado con tal estimable realidad en tu 
carta de 15 del corriente, y confirmado por la de Nicolás, 
no puede ser. disimularle tampoco es posible ; y expli- 
car hasta, donde llega, lo es mucho menos. Lo único que 
puedo, debo, y procuro hacer es ofrecérsela á Dios en sa« 
tisfaccioñ de mis culpas, y que mi resignación sirva de al- 
gún mérito para que Dios te conceda la salud y la vida 
que deseo con tanta ansia. Si nada de eso conviniere» 
ruego á su Majestad me dé las fuerzas que he menester 
para no rendirme al mayor de todos los golpes temporales 
que puede desicargar sobre mí. Para otros de diferente 
epecie es visible la especial asistencia del Señor ^ue expe« 
rimento, y no lo es menos la constitución natural de un 
corazón hecho á toda prueba, que se dignó concederme t 
pero en tocándole por cierto lado, dudo que le haya ma» 
cobarde, ni que menos pueda riísistir á este genero de pe- 
fadumbres. Al fin, es de fe que Dios nunca nos echa á 
cuestas mas carga que la que podemos llevar con el auxilio 
de su divina gracia. 

SeQtiría mucho los acciJeütes que padece el hermano 

de 
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de esa dama» s¡ los que padeces tú me dexaran arbitrio para 
fentir otra cosa ; pero este dolor ocupa por ahora entera- 
mente todo mi corazón, y no hay lugar en él para que se 
haga cargo de otros trabajos. 

Doña María Teresa Caamaño prosigue en escribirmet 
y yo en contestarla, pero siempre de chilindron. Fué la 
primera que rompió la valla *, con que no tuve arbitrio 
para otra cosa, haciéndome cargo de que hay mucha dife- 
rencia entre sus faldas y las mías. Ni ella te ha tomado 
en la pluma, ni yo tampoco. Volvió á atar el hilo de 
nuestra conversación, como si jamas se hubiera interrum- 
pido» y yo á seguirle como si no se hubiera cortado : sus 
cartas se reducen á quatro gracias, las mias á quatroy 
* inedia, sin internarnos mas. Aquí no hay otra cosa. 

Por amor de Dios no me escribas quando no estés 
para ello ; ni en este punto debes hacer caso de mis senti- 
mientos, porque la razón ha de prevalecer siempre contra 
todos los ciegos dictámenes del coraron. Vive tanto como 
pide á Dios todos los dias. — Tu amante hermano Pepe.— 
Hija mía. 

El mismo á su Cuñado, 

Villagarcía^ á 24 de "Noviembre de I7S^* 
Amado hermano y amigo : ni aun corazón- tengo 

para sentir todo el dolor con que quedo por el lastimoso 

estado 



* Rorrper la *üaila se dice del que priifíero emprende la c^^" 
«ucion de alguna cosa' difícil* 
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listado en qué conterñpto \á salud y aun la Viáa de ^aiúmw- 
dísitaa hermana mía, según ío qué n^e in^i^lM^js en vues- 
tras cartas de 15 de{ corfieme : consideFa4<inde encontraré 
voces para explicarle. Mi único <:onsuek> <es, qiae si Dios 
Ht la lleva» tamUen tile ha de conceder la gracia de que la 
«iga, pt>rqtie en lo natural no puede se^ otra cosa ; y si c^ 
Señor quisiere que la sobreviva pafa óa«tigarme rnaa, 
aprenderé mejor la itlipórtatíiíi»tñá kc&ion de que en este 
mundo no hay mas que calaitiki&des y miserks. No me 
quejo de que su grande entendimiento se hubiese cegado 
tantOy que se abandonase absolutamente al arbicria de un 
hombte ignorante y presumido^ dfe cuya igñíoratieía y pre- 
sunción se lloran en este reyno efectos tan íutteslés. . Tam- 
poco me quejo de que en eole particular hubiese hecho 
tah poca estimación de mi dictamen, ni de mis amoroscs 
ruegos. Sé muy bie^ hasta donde llega la vehemencia de 
un deseoy y mas en un genio tan eficaz y tan activo como 
el de esa pobre niña* Mucho menos me quejo de tu 
condescendencia, y del sacrificio que hidste á his tavila-'^ 
ciones del mundo. 

En suma de nada me quejo, por estar bien persua* 
dldo á que todos los medios de que se vale Dios para sts 
ñncs caen debaxo de su adorable provideneia. Adoróla, 
veneróla, y dexo en manos de ella á mi querida hermaila. 
Solamente quisiera suplicarte y merfcccnc que no permi- 
tieses á los médicos que la atornientasen nías, ni hiueho 
menos qué ese infeliz charlatán volviese á ati^resar las 
puertas de tu casa. Mátela Dios, que la crió, quahdo 
fuere su santísima voluntad, pero na la msfte un bárbaro, 
que, solamente siéndolo, puede prometer coh tanta seguri- 
dad ]o que solo Dios puede cutttpür. No necesité ñtas 

4 F prueba 
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prueba de su torpisioia ignorancia que la valentía con que 
-aseguraba can de antemano el buen efecto. £1 Señor se 
lo perdone como yo se lo perdono, y su Magestad nos de 
á tí y á mi la fortaleza que habernos menester. 

Estaba para ir á ver al Seóor Obispo de León mi fino 
amigo, que esta haciendo la visita en la villa de Águiiar* 
á quatro leguas de aquí; pero me ha conturbado. tanto 
esta noticia, que dudo mucho pueda resolverme á hacerlo, 
faltándome la tranquilidad y el gusto necesario para, hablar 
de lo mucho que teniamos que hablar. 

Manda y vive como ha menester. — Tu amante her- 
mano y amigo : Josef. 



es 



«>»^«iMk 



jE¿ mismo á su Cunado» 

En Fí llagar a ay á i de Diciembre de 1758. 

Amado hermano y amigo : Admírame el empeño 
que muestras en defender al medicastro Portugués despue^ 
de las funestas experiencias de sus decantadas curas, acre- 
ditadas últimamente con la muerte del pariente Prado, Ca- 
nónigo de Orense. Para tenerle yo por ignorante me 
• basta saber que sabe tanto como tú me dices, porque es 
. mucho hombre el que sabe bien una facultad, y no lo es 
el que afecta s^ber muchas. Vuélvote á suplicar con el 
mayor encarecimiento que solo le admitas en tu casa para 
la conversación, mas no para otra cosa. Siendo hombre 
de tantas especies, tendrá sin duda una conversación muy 
divertida; pero las recetas serán mas especiosas y mas 
arrogantes que sólidas, porque ha tenido poco tiempo para 

estudiar 



^ 
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estudiar á la cabecera dé los enfermos, y para revolver libros 
de la facultad el c|ue se ha distfaido tanto en otras. 

Me consuela poco la mejoría de María Francisca por 
las mismas razones que á tí. Son de corta duración sus 
alivios, sabiendo, mucho. tiempo ha, que los tales quales 
paréntesis de sus dolores mas han sido emboscadas que 
fugas, ni aun de campamentos. Lo que puedo asegurar 
es, que cada víspera ótíl correo de Galicia es para mi un. 
pervigiíto *, y cada dia un sobresalto,, temblándome la 
mano y el corazón siempre que abro tu pliego. Manda 
y vive como ha menester, — Tu amante hermano y amigo: 
Josct— Nicolás mió. 



fmtmm^mtm^m 



El mismo a su Hermana. '. 

En Villagarcíay ¿ti de Dicien^re de 1758. 

Hija mia : no tienes porque arrepentirte de haberme 
hablado con aquella claridad en la carta que me puso ei^ 
tanco cuidado» , Si el continuo en que me«tiene tu perpetuo 
padecer es capaz de alg;un consuelo, ninguno iguala á la 
seguridad de que ni- tú» ni tu marido me disimularéis las 
novedades que ocurran, disminuyéndome la verdad de 
ellas; porque en esta confianza solo trago el cáliz de la 
realidad, y no el de la aprehensión, que, sobre ser mas, 
copioso, suele ser mas amargo. . Si sospechara que me 

4 F 2 . hablaba!^ 



* PcfuigiliOy voz españolizada por el P. de Isla y sacada de Ja 
tez Jjdiúnz, pervigilium c\xilz significa /¿i//rt de suenoy 6' dificultad d9^ 
dófmirse^ ocasionada de alguna enfermedad ó cuidado. 
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htblábftif €09 dttiomlo» viviría áttapve m aUvio, porqut 
no le podrí» lindar en vuestras cartas ; y zú no mudeíi 
4e método^ si no «juereis q«ie pasen 4 pi$fiadiiinbr^ con* 
linuaa las que basta aqut solo han sido interniicentts* 
Tales son todos los alivios que has experimentado desda 
qvw ae desooncertó el reiox de tu salud, y por lo mismo me 
caliento poco á dios, aunque al &si siempre es deslcanso 
todo lo que sea treguas. Bien seguro es que si tú llegas & 
&ltar ántss que yo, colgaré la pluma de un ciprés, y loki 
pensaré en diaponernie para ir detras de ti» dexando Ubre 
el canipp á todos los Gerundios presentes, fuintros y po« 
sibles. Pero tengo gran cuidado de no descubrirles fst^ 
secreto, porgue i^o hagan desde luego tantas rogativas por 
tu muerte, ^omo están haciendo por la vida del Rey/ 
Mientras vivf^s tú, no les dexaré vivir á ellos ; y así he 
celebrado mucho ese vivísimo deseo de vivir que te ha en- 
trado de repente ; pues, siendo tan vehemente, espero te 
ayudarás para eso mas de lo que te has ayudado hasta aqult 
procurando vivir despacio «in ansia de nadn, y sin pillar 
fcstidio por cosa alguna : receta única á que csú vinculado 
todo tu remedio. Es cierto, bija, que yo te amo ciega-r 
mente porque eres tan discreta ; pero de algún tiempo á 
esta parte se me ha ofrecido que te -había de amar macho 
inas si dieras en ser tm poco m^s tonta. Leí pocos dias 
ha en un insigne medico que la fecundidad del ingenio servía 
de estorbo k la otra fecundidad ; y con efecto son muy 
raras las mugeres que ha habido de ingenios sobresalientes, 
que no hubiesen sido estériles. Aun en los hombres se ha 
. potado ser muy contados los que hayan dado á luz muchos 
libros, y hayan tenido ipuchot hijos. Np dexan de ofrc- 
férsen^e alguna pausas naturales!, bastantemente especio- 
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fat» que puedan serlo de este efectow Pero $ea lo que foere 
fio tiene duda que. todos lo& espíritus aniaaale$ que se coa* 
simen eu la cabeza dexsunk^ de emplearse en otras partes^ f 
^ue una cabeza perspicaz» vebeaiente y viva^racha gasta sin 
reparo Wa prodigiosa caotidad de estos espuitus. Modera 
este consumo : persuade á tu entendimiento ¿ que aea mas 
económico: consigue de tu aprehensión que no sea tan 
gastadora ; y yo salgo por fiador, no solo de tu larga vida, 
sino de que antes de un a&o se han de convertir esos dci^ 
lores, que tajoto te martirizan á tí, y nos atormentan i 
todos, en otros que á todos nos consuelen. Amen. Ya 
va para dos meses qnie apenas cesa de llover .-^Ttt amanU 
Pepe,— ^Mi amada María, 



^■«v««w-^i««ir* 



El mismo a su Hermana* 

Santiago i á i*j de Septiemhre de 1760. 

Hija mía : Acá estamos todos á pesar de las disen* 
terias, aguas, truenos, rayos, y todo lo que se sigue ; por- 
que, quando Dios quiere, dexa correr los sustos, y desvia 
los gfiligros, Lkgué el día sefialado, y encontré á todos 
como yo esperaba. Padres ni mas ni menos, Antolina 
muriendo y resucitando, pero siempre la misma> María 
Isabel sangrada, porque se usa asustarse con una noticia 
repentina, y Nicolás disimulando el dolor de tu ausencia : 
mas, á mi que las vendo I...EI primer recado que tuve fué 
de Doña Anastasia : su marido se presentó luego, y le re- 
cibí con un abrazo ; pero hasta ahora no he visitado mas 
ijue á Padres y á Nicolás. Si el tiempo prosigue asi got 

5 menzaré 
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menzaré á ver las gentes en viniendo la primavera. Tú 
eres feliz ; porque á lo menos mientras estás ei^ el baño no 
tendrás frío. Esta es la única vdírtaja que nos haces» pues 
por remojada no te tenemos envidia. Sin salir de la cama 
tomaremos todos baños, según la furia con que llueve, y 
según la fuerza con que empuja el agua la ventisca. 

Si no estuviera tan de priesa que bellas cosas te diría 
sobre la peña de daño, ^ue verdaderamente me atormenta 
' mas de lo que fuera razón ; pero sobre que estoy haciendo 
mala obra á otras cartas que me esperan, esti á pique que 
creyeses mis finezas, y echaría sobre mi conciencia los 
malos efectos de tu vanidad. . Guarda Pablo ! * 

No quiero que me respondas, sino que te bañes, y te 
diviertas. Basta que escribas á Nicholas, siendo tu carta 
común de dos, y no pienses mas que en que no te rompan 
la cabeza los que te cortejan, ni mucho menos en cansar- 
tela tú. Manda coiiio quisieres] á-« Tu amante Pepe.-» 
^{ariquita mia. , 



El mismo á su Hermana. 

En Villagarcía^ d 27 de Marzo de 1761. 

Hija mía : Por tu bella esquela voy creyendo que he 
de sacar en tí una valiente discípula, y que, antes de 2Q 

años, 



* Guarda Pablo / Modo de hablar con «uc se da á entender 
que alguno huirá de hacer alguna cosa por no tenerle cuenta, ó 
porque puede «er arriesgad^. 



591 

años, casi lus de ser tan discreta como yo. Perdona el 
agravio que te hice en tenerte por mas ruda de lo que eres. 
Engañóme el deseo de tu aprovechamiento, pero al fin 
confieso ya que no eres del todo negada ; si yo te hurté el 
chiste, tú té levantaste con mi gfacia. 

Si se declara por tina la de Mádan^ita; será menester 
no llegue esto a noticia del archipoeta Gallego, porque la 
sacará unas coplas que la pondrán para pelar : bien que 
hs^sta ahora no sé que haya tocado al pelo de las damas. 
No lo hizo así el cocinero de los Capuchinos de Ascoli» 
de quien me escriben hoy .que una noche cargó bien la 
cena de opio, y habiéndose dormido pix)fundamente los 
Padres, él los rasuró á todos muy á satisfacción, dexó col- 
eado el capucho, y las afufó. Despertaron los santos 
Religiosos por la mañana, y viéndose todos lampiños echa- 
ban alfpobre Diablo la culpa, que habia tenido el diablo 
del cocinero. Súpose el caso, y se celebró con la risa que 
merecía ; pero los buenos padres se condenaron á re9lusion 
hasta la nueva- cosecha de barbas, para poderse presentar 
en la calle con decencia. 

Creí que Madama Inesita te, habia olvidado ya ; siem- 
pre que la escribas, asegúrala de mi correspondencia á su 
.memoria. A tu tocaya Marlcuca dirás lo que quisieres, 
6 por el órgano de tu pluma, ó por el de su marido, quelp 
sonará mejor, y á este le asegurarás de mi amistad. Manda 
si quisieres,— Tu Pepe. — Mariquita mia. 
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El mis/M S su Hermana. 

En Pontevedra,, é ij^4le Septiembre de %^U 

Hrj A mía : Como meüotnpias la pftkrinn que me das 
ée hacer quantos esfuerzos puedas para vencer á ese cruel 
enemigo de la hipocondría, respiraré de la extraña aflkxioil 
que me causó ta carta anftecedente, porque este es un con<^ 
erario que sob con q\ierer de veras atacarle e$tá ttndído : 
la defensa es natural : herir al que viene á hertnne» y 
matar al que intenta matarme, todos ios den;|^s lo per^ 
initen, y en sugnnas ocasiones lo mandan. R.uégotp qo^ 
tires á vivir todo lo que puedas, haista que te quiten la vidií 
los males del cuerpo, mas no las pasiones dd ánimo, pul» 
no te £ó en ralde d Sefior un espíritu tan superior á todos 
los humanos acontecimientos. 

Hoy me siento un poco destémptadíHo, de lo que 
tuvieron la culpa tres, tajadas de melón con qne me tent&«- 
ron anoche por principio de cena, y me dio chasco & 
esqperiencia de otras antecedentes, que me asentaron bien, 
y aun me facilitaron para estar mejor. No culpo la cali- 
éid, «ino la cantidad, y con z^Xs: conochiriento doy palabriL 
4te la enmienoa* 

Vase acercando el invierno, y perdí ítíi manguito eh 
el camino qu^ndo vine á esta villa. Envíame uno ordi- 
nario, negro, ó pardo, como le hallares, y acompáñale coa 
dos librillos de cerilla, de los que usamos nosotros, y sabrá 
el cerero del colegio : con lo qual me calentarás y rae 
alumbrarás, que son las dos propiedades del sol \ y ves aqui 
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un buen concepto para una redondilla, si pensara en gst** 
lantearte : pero en c^so de hacer dos, d^pues del alumbrar 
y calentar se seguiría el derretir. Para esto te sobran ma- 
teriales sin acudir á U cerería. A Dios qft^ te me euar4e« 
rrr-Tu aunante Pepe, 



^ ,El mism9 á su Hermana* 

j?« Pontevedra i á 30 de Noviembre de lyói. 

Hija mía : me ha divertido mucho la relación d^ 
Mylord Hamilton. Ha muchos días que di noticia á Ni- 
colás de este extraordinario ente. Aparecióse aqui; metió 
fnncha bulla en tod^s casas, buscóme, ocupóme tres hoi*a< 
agradablemeiitey me dio un par de libretes, y fuese dexán- 
dome muy encargado á todos y á todas que me estiiinaseny 
porque (sr4 el primer hombre de España. Una vez que te 
haya declarado a ti por la primera muger, me parece que 
es boda igual, y, si quieres que nos casemos, avisa ; que 
para esto qo es menester mas ceremoníav £1 impedimento 
del parentesco se quitará con una dispensación de Londres, 
que solicitará el piismo Haniilton, y el que ya tengas otro 
marido es chico pleyto, pues con que se introduzca en 
España la costumbre.de los Guyacurus est4 todo acabado. 
Efitre estos una (nuger de honor ha de dorqiur con un 
marido distinto cada . noche de la semana : pero sí la averi-v 
guan que tiene mas que siete, queda divorciada, 4 inca,sablet 
píceme Nicolás que te recetó las aguas de Spa en el 
Qbispado de Lieja, y que se ofreció ár hacerte compañía.. 
Hiciste muy mal en no aceptar un remedio tan fáci^,, y 
pas quando el efecto de la fecundidad era s^uro. solo coa 

4 Q tal 
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tal que tu quisieras. Por lo demás» aunque te pidió licen^ 
cia para escribirte desde León, no te asustes, que antes de 
llegar i San Marcos se le olvidaría tu nombre; £n fin un 
par de sujetos como él cada semana, valen un par de entre* 
meses, y si yo tuviera muchos á mi mandar, todos loa pon* 
dría á tus pies para que te divirtieras. 

Habiendo muerto el buen M., como me dices, podr4 
hacer á sus pobres hijas mucho mas bien en la otra vida* 
que las hacia en esta. Ello es un dolor para 9I qual no hay 
otro sólido consuelo que los grandes principios de la Re- 
ligión. 

Ha dos días que no ando muy bueno : alborotaron- 
seme los duendes después de tres meses de silencio, y aun- 
que no ha sido alboroto mayor, me han dado y me dan 
malos ratos. Harto sera que no tuviese la culpa una ta- 
jada de Zandía y unas castafias cocidas. Adiós y vive 
quanto desea — Tú Pepe*— «Mi amada Mari-.Pacha, 



MI misma á un AmigQ. 

En Salaman<^ai 6 7.2 de Septief^bre de i*}Si^, 

Amigo y Señor ; Habiendo ocho dias que V. M. no 
ve al amigo ¿ porque he de extra&ar que haya ocho siglos 
que no me escribé ; aunque tenga que darme cierta ins- 
trucción para cierta dedicatoria, y yo me esté mascando 
cavilaciotíes en lugar de pensamientos ? ¡ Es Y. M un 
hombre de rara hechura ! y lo peor es que, sicut erat i/t 
principio^ nunc et semper^ et in Séecula Sieculorum^ No 
aliado el Jmenj porque seria maldícbn. 

Con 
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Con todo eso lá aprobación de V. M. al sermón del^ 
IP. Ordeóana está buena, y el -sermón merece todo lo que 
dicen los aprobantes; Ve aquí V. M. como yo no soy 
vengativo. 

i Ah ! si : i £I Señor N., que acaba de llegar á este 
colegio, es pariente de V* M. ? Necesito saberlo para 
tenerle presente en la reparticipn de mis finezas. Sifrgs 
qui dormisy y pereza afuera. Amigo de Vmd. por mis 
1>ecados—Isla.-^ Señor Don N. 



Carta, 

Que escy'thio el miimo á un amigo suyo Portugués^ llamado 
F, Afáscarenhas^ con ocasión del terremoto acaecido en 
Portugal el afio ¿1p 1 755. \ 

En VUlagareia^ di*] de Enero de lyjór 
Amigo de mi corazón: No sé si en mi vids^ he 
tomado la pluma con igual consuelo. Responder á dos 
cartas de un finísimo amigo que está vivo, quando se le 
consideraba en un mismo punto muerto y sepultado, es 
de aquellos gustos extático^ que apenas caben en el cora* 
zon, quanto mas en las expresiones de la pluma. Ben- 
dito sea Dios que me ha dexado ver la letra de V. M. for- 
mada en este mundo, y tan firme como si hubiera estado 
en d otro, mientras se arruinaba esa noble parte de este* 
Las dos cartas de V. M.,*que me remitió el amigo M&> 
dina, van ya caminando á Santiago para satisfacción de 
mis hermanos, que deseaban verlas con una ansia que 
quería competir con la mia. La que viene destinada para 
el P. Agiiirre sigue el mismo camino, y en viniendo s^ 
lespuesta la incluiré en mi pliego, que será seguro de 

4G a quipce 
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quince tñ quince días, como V* M. me lo manda. Nada 
digo de la inestimable del Excelentísimo Padre de Vmd., 
sino que hubiera sido muy perjudicial á mi alma, á no ser 
visible que en toda ella habla la ciega pasión de V.IVI.9 
y la noble bondad de S. E. Sírvale V. M. de renovarle 
mi mas profundo respeto, asegurándole que ciertamente 
rio soy el que S. E. concibe; pero soy con toda verdad 
el que mas desea serlo. 

Hágome cargo de que toimh no es tiempo de pedir 
relaciones individuales de esa espantosa catástrofe, cuya 
sola imaginación horroriza, estremece, yela y desmaya, 
pareciendo la compasión estúpida é insensible de puro las- 
timada, i Quien ha de tener valor para solicitarla de los 
Que fueron testigos del estrago? No obstante quando 
pueda salir alguna relación que se acerque á la verdad no 
dexe V. M. de remitírmela. 

Yo tengo una idea bastantemente viva de lo que Lis- 
boa fue. So situación sobre siete colinas, como Roma ; 
«u longitud de dos leguas desde el monte de San Vicente 
á Levante, hasta el de Santa Cacalina á Poniente ; su eír* 
üunferencía de siete ; sus 80 mil casas ; sus quarenta Par*' 
TÓqttias ; sus veinte Monasterios de Religiosos, v diea 
-y ocho de monjas ; sus veinte y seis puertas sobi^ el Tajo^ 
y (fiez y siete hacia tierra ; sus tres magnificas plazas^ la 
del Terreiro do Pazo, la del Mercado, y el hermoso an* 
•fitcatro del Rueyo ; su soberbio Palacio Real en figura 
de domo, de los mas suntuosos, y de los mas fíeamentc 
•alhajados que tenia la £ur(^ ; su Catedral dedicada á 
San Vicente, tan esclarecida por la^&brica, como obscura 
por la disposición ; la bella y rica Iglesia de los 1^. P, Do- 
minicoSy con las tres insignes- Capillas que podían dar en- 

• • vidia 
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vidi4 á las mas celebradas de ItaUa, especialmente Ift del 
Cruciñxo sacraitientwio, cayo costado abierto era el mas 
noble viril del augusto Sacramento;' nuestras quatro casas, 
cofi especialidad la de San Roque, y la brillante bóveda de 
su rica Sacrbúa ; la grande Alfbndega ó Aduana que no 
tenia consonante; y en fin tanto palacio, tanto edificio 
publico, tanto comercio, tanta riqueza, que acaso no 
tendrá igual en esta parte del mundo. Todo esto lo estaba 
viendo desde mi aposento, como pudiera desde la orilla 
merícUonal del Tajo, ó desde el Palacio de Alcántaia en- 
frente de la Ciudad ; y ahora veo que los siete montes se 
han convertido en una sierra, ó en una cordillera de 
ruinas ; y que aun estas perecieron en el segundo vay ven 
del dia 2i del pasado, sin que se pueda decir: alii estaba 
jLisÍ9a; sino Aácia allí estaba el' sitio donde Lisboa se en-^ 
ierro. 

Considere V. M. que impresión haría, y aun 

estará haciendo en mí^esta vivísima imaginación. Y maa 

quando se me representan tantas ilustrisimas y opulentisi-i 

roas fiímilias que á las diez de la mañana del dia primero 

de noviembre tenían vaxülas de plata y oro, muebles, pro* 

visiones, dispensas abastecidas, cocinas en que escarian 

disponiendo banquetes ostentosos ; y á las once de aquel 

mismo dia no -tenían un pan que comer, ni un miseraUe 

plato de barro en que servirse, ni una choza en que reco* 

gerse, nt ana camisa que mudarse ; ni un triste gergon 

para dormir ; siendo lo mas que ni el hijo sabia si tenia 

padre, ni el padre si tenia hijos, ni la casada si estaba 

viuda ; y quando por la noche los que estaban vivos eché» 

ron menos á los que quedaron muertos, ¡ que llantos ! 

¡ que alaridos ! ¡ que desconsuelos ! sin haber uno que 

consolase 
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tódsotáse á otrb, porque no se encóátfaria ai uno sdld 
que no necesitase él mismo ser consolada. Protesto á 
V. M. que apenas se me ha pasado hora del dia, de^ 
que llegó á mi noticia la fatalidad» en qbe lodo estoy 
mucho mas no se me haya representado á la imaginación 
con los mas vivos colores ; y como lo primero que se me 
ofrecía en ella era V. M; y toda su ilustrisima casa, hecho 
cargo de su corazón y 4e su gípnio^ llegaba á comprdien* 
der que casi seria menos infeliz la suerte de V. M^ sepul* 
tadoy que la de habicr quedado para testigo de tania lás- 
tima. 

Estas especies hicieron en mi tan prcrfiínda impresión^ 
que no he tenido instante de gusto ni de salud ; y aun 
ahora acabo de salir de la. cama habiendo estado en ella 
diez dias con una calentura, acompañada de áccesicMies, 
que me destroncó, y me hubiera maltratado mas, á no 
haberme cerrado en no admitir medicina alguna, dexando 
enteramente mi curación á beneficio de la razón y dq la 
liaturaleza. Qyedo libre de la fiebre» pero poseido de una 
profunda melancolía que me despedaza : bien que cpfi las 
4os cartas de V. M. he sentido. un desahogo indecible. 

Empeña V. M . toda su amistad y la mia en que le 
diga mi parecer sobre la reedificación de Lisboa, y sobre 
las providencias que juzgaré deben tomar en tan fatal 
conyuntura. Bien necesitaba tan poderosa conjura para 
hablar en una materia que no entiendo, ni tengo obliga- 
cbn de entender^i siendo tan agena de mi profesión, como 
de mi genio y estudios. Pero como V. M. no me manda 
que acierte, sino que liable, dir^.con ingenuidad lo mismo 
que ya tenia expuesto muchas veces cu conversaciones fa- 
miliares. . 

ÍP¿r 
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Por punto general soy de parecer qup no deben e£fi<* 
carse las Cortes sobre las costas de la mar, ni sobre ríos 
caudalosos, tan inmediatos á ellas que reciben de cerca 
todas las impresiones de este furioso elemento. Sobre el 
peligro de las inundaciones tan freqüentes en la historia» 
consta de ella que casi todos los terremotos que ha ha<^ 
bido desde la creación del mundo han reventado en las 
costas, causando en ellas mas lastimp&os ^tragos^ que en 
las provincias internadas en el continente. 

La filosofía apoya también este efecto, señalando para 
él causas muy especiosas, y en virtud de eso el n^ismo 
dia del furioso fenómeno dixe á estos Padres y á las gente^ 
del lugar : ¡ ay de los que viven en las costas donde ha re- 
ventado, ó ha de reventar este ayre comprimido, ó este 
fuego reconcentrado I Exclamación que repetí muchas 
veces, hasta que el efecto verificó mi sobresalto. 

' Una Ciudad ó un pueblo particular puede arriesgarse 
á lograr las conveniencias y las ventajas de este sitio, por- 
que aunque llegue á perecer por sus peligros, perece un 
pueblo ó una Ciudad ; pero la destrucción de una Corte 
es la destrucción de un reynp, como ese lo experimentará : 
pues se , han de pasar muchos años, y acaso siglps, antes 
que se recobre. 

Reedificar á Lisboa en el sitio que ocupaba lo juzgo 
desacierto, y aun lo reputo empresa punto meaos que im- 
posible. ¿ Quantos caudales y quanto tiempo consumirá 
solo el desmontarla de laá ruinas ? Casi tanto como eos- 
tara edificar una Corte nueva en otro sitio ; pero aun des- 
pués de desmontado este, ¿que cimientos se pueden ase- 
gurar en un terreno tan movido, que verisímilmente ha- 
brá penetrado su conmoción muchas'leguas hacia el centro } 
i* Coa* 
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Co|is¡dci-2(]a la extensión, la igualdad proporcional, !a ins^ 
tafUaneidad y la duración del terremoto, hago juicio muy 
probable que los fuegos subterráneos que le ocasionaron 
están á mas de quarenta leguas de profundidad hacia e] 
centro de la tierra. Y sí esto fuere así, ¿hasta donde 
llegarán el estremecimiento, remoción y concavidades de 
ella? 

Por esta disposición Eaxaromosa y i largos trechos 
cóncava, en que queda el terreno que padeció algún grande 
terremoto, aunque anteriormente nunca hubiese estado 
^ujeto á estas violentas fermentaciones de la naturaleza, 6 
á estos formidables azotea de su irrítado autor, desde en- 
tonces queda ya muy naturalmente expuesto á padecerlos 
con freqiiencia : asi lo ha experimentado esa comarca^ y 
asi lo experimentará ya por precisión en mudios siglos, j 
quiza hasta el ñn de todos ellos, debiéndose atribuir á esta 
disposición natural del pavinoento los freqüentes estreme- 
cimientos que se han sentido en ella^ después del principal, 
motivo, á mi parecer, muy suficiente para que qo solo dexe 
la Corte de pensar en reedificar á Lisboa, sino para que 
huya de todo el distrito que ocupa su comarca. Y dicien-! 
do a V. M. en realidad lo que siento, estoy admirado^ 
del valor con que sus Magestades fidelísimas se man? 
^ienen en ella ; y no hay correo que no me asuste, te- 
miéndome que nos conduzca la noticia de mayores fatalir 
dades. 

La situación montuosa dpnde estaba Lisboa kvanf* 
tada sobre las siete colinas era también mas^ ocasknada á 
padecer este estrago, porque no ignora V. ^. que la for- 
mación de los montes, atribuida comunmente á lo que 
mudaron la superficie de la tíerra la» a^a$ del diluvio» 

apenas 
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«penas $c podo hacer» ni aun se puede .concebir sin ¿raiidcfi 
seaos ni cavernas^ Estas sin duda están muy expuestas i 
los temblores^ vayvenes y concusiones, sea su principio el 
^ue fuere. 

Por estas razones soy de parecer que no se debe peur 
•ar ni en el sitio antiguo de la Corte» ni en sus cercanías» 
ni en toda la {M-ovincia de Estremadura, Lo primero 
.porquetas 35 leguas de largp y 18 de ancho en que se 
comprehende, necesariamente han de haber quedado muy 
conmovidas ; y lo segundo porque á excepción de la cop 
marca de Leyra» y de la de Lisboa» con la qual ya i)o sp 
debe contar» las otras quatro de que se compone no pueden 
sufragar las provisiones necesarias para la subsistencia ác 
la Corte» porque son bastante estériles» salvo el limitado 
territorio de Pedragon el grande» y Pcdragon el pequepp» 
qué bañan las corrientes de Zerezo» y te fertilizan prodi- 
giosamente. 

En fin después de halier considerado con la mayor 
refliexion todas las se¡$ provii^cías de que se compone ese 
nobilísimo Reyno» juzgo qoe en ninguna estará mejor ia 
Cone que en la provincia ericre Duero y Míá^^: aunque 
por su extensión es la ma^ reducida de todas, por su ri- 
queza» por la pureza y s^idad de sus ayi^es» y por sq si- 
tuación entre los dqs caudalosos ríos que la franquean» Iz 
limitan y ia fecundan» ^s sin duda la mejor. En ninguna 
otra parte de Portugal es mas dilatada ni mas robusta la 
vida de los hombres ; en ninguna son mas fecundas l|is 
mugeres ; en omgufia ^ mas univ^r^almeiK^ $:raz el ter- 

4H reno 
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reno yxonsiguientemente á proporción ninguna está mal 
poblada. Fuera del Duero y Miño que la bordean, d 
Tamaga, el Lima, el Cavado y el Abes f parece se com» 
piten á fertilizarla. ¿ Donde se hallarán en el corto es- 
pacio de 18 leguas de largo y 12 de ancho quatrocientas y 
sesenta ParroquiaSi un opulento Arzobispado, ciento j 
treinta casas de Religiosos y Religiosas todas con crecidas 
rentas : seis puertos de mar, y entre ellos el que por anto* 
nomasia se llama Oporto : doscientos puentes de piedra, 
y mas de cinco mil fuentes que nunca se secan P j Que 
otra provincia hay en ese Reyno que en tan ceñido recinto 
sea capaz de tener prontos 16 mil Míljcíanos, distribuidos 
en ocho regimientos, y en caso necesario muchos mas ; 
pues no ha un siglo, ó ha poco mas de 61, que en solo el 
territorio de Barcelos se hallaron 17 mil hombres capaces 
de tomar las armas. 

Por eso escogeria yo dicha provincia para asiento de 
' la Corte, y hecha esta elección no tendría razón de dudar 
para fixarla en Braga su Capital : Ella fué la Corte de los 
Suevos por espacio de 170 años, quando conquistada Ga- 
licia se apoderaron de ese Reyno. Ella lo fué también 
de los Godos por espacio de otros* 173 afíos, quando arro- 
jados los Suevos entraron á dSminar su ' fértilísimo terre- 
no, abundante en vino, trigo, frutas, pastos, legumbres, 
ganados, y todo género de caza; está convidando á la 
Corte con su bella situación, y la llanura que ocupa ofrece 
la mayor comodidad para que aquella se extienda hasta 
donde se quiera. La proximidad de Oporto auna jor- 
nada 



f El Tamaña, d Lima, el Canií^do, y el J^es son oíros 
quatro ríos. 
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nada de ella la hará gozar de todas las ventajas del comer* 
cío y conveniencias de la mar á bastante distancia de sus 
riesgos. 

£s cierto que solo dista de este 5 leguas hasta £po« 
sendo», donde el Cavado desagua en el mar, y que por 
esta razón parece estar expuesta á los mismos que Lisboa, 
desviada de él la misma distancia ; pero es grande la dife« 
rencia : Lisboa estaba sobre el Tajo, cuya comunica- 
ción con el mar por el canal de Belén era tanta, que ya 
el Tajo dexa de ser rio en aquel sitio, y era en realidad 
una gran bahía, ó un capacísimo puetto de mar ; por con* 
siguiente estaba expuesta á todas las alteraciones de ese 
feroz elemento, cuyos síntomas se observaban en él, como 
en lo mas vivo del Golfo, ^ 

£1 Cavado no dexa de ser rio hasta su desaguadero, 
siempre igual, siempre manso, siémpite dentro de sus mar-* 
genes, con bastante caudal para recibir embarcaciones 
pequeñas que faciliten el comercro, y sin aquella peligrosa 
correspondencia con el Océano que puede ocasionar 
ruinas. 

Pero se dirá que Braga y toda la provincia entre 
Duero y Miño es frontera de £spaña, y que en buena 
política las Cortes deben estar desviadas quanto sea posible 
de las Provincias fronterizas. El reparo tiene mas de es* 
pecibso que de sólido ; porque aunque es^ innegable que 
eslimítroía de nuestro Reyno aquella Provincia, lo es por 
la parte de Galicia, y por aquí nada tiene que temer 
de España Portugal : nunca podemos hacerla mucho daño 
por aquella parte. El Reyno de Galicia no es capaz de 
mantener la tropa suficiente para alguna empresa grande, 
¡^ lo montuoso, escarpado, y en muchos parajes ínac- 

4H3 cesibk 



« » 



604 

cesible de so WtéM permite é muispoite de la «rdlleríot 
pertredioi y bagages necesarios para qualquier mediano 
intento. Añádese que por ninguna está Portugal mas for-» 
tlficado que por aquellA frontera. Las plazas de Camina, 
Valencia, Vilianueva de la Cerrera, Melgazo, Monzón, 
Chayes, son buenas fiadoras de su seguridad ; por el mar 
el inconquistable la Provincia» y por aquella parte que la 
separa de h detras de los montes tiene en estos toda la 
éeftnsá que puede desear. 

Esto es Jo que se me ofrece decir acerca del sitio 
donde juzgo debe trasladarse la Corte. Edificarla de nuevo 
y de planta me parece imposible en el estado en que coa« 
iemi>lo al erario Real, y á todo ese afligido Reyuo : son 
menehier muchos años y muchas flotas del Rio Jeneyro 
pSta que tenga lo que le baste, quanto mas lo que le sobre ; 
Siendo Braga una de las mayores Ciudades de Portugal, 
j^ estl lo mas hecho. A poco que se le añada al fa^ 
kcio Art( bispal, puede vivir el Rey con mucha decencia, 
y los particulares tardarán menos en acomodarse allí, que 
en edificar casas y palacios nuevos : en fin a lo menos 
provisionalmente yo no veo otro mejor partido que se 
f ueda tomsr^ Viva V. M, y mande á su fiel amigo.-*-* 



£1 fn»smo á un amig$ Suyo» 

■ m 

Mn Zaragoza^ en el H^s^tal Í4 Graci4f 

4 23 4íe Fe&rtro de 1737. 

Amigo y Señor: El dia 5 entré en Zaragoea \ el 19 
en el Ho)spital ; mañana en el pulpito, de donde vío «aWrí 
eQ toda la quarcsma ; Tporque hító^ndo de predicar totkrt 

4 los 
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los dias, mejor será que me pongan en el la mesa y la 
cama, Viage trabajoso, visitas sin número, buena salud 
y grande miedo, es lo que puedo ofrecer á la disposicim 
de V. S., cuya vida guarde nuestro Seóor quanto puede.«i« 
Sirva esta par^ nuestro amigo Don Andrés. — B. Lv M. 
de V. S. su fiel amigo y 8ervidor.-^l8la.«->»Señor Don N. 



El mismo á un amigo Suyo. 

£m Filiagarcía^ ¿ i Je. Julio ¿c 1 758. 

Amigo y Sed(^: Buen viage dé Dios á la carta dt 
V, M, y á las gazetas de esce cofreo, y sean dichosas en 
cualquiera parte donde se hallen, siguiéndolas la fortuna 
do quiera que anduvieren* Pero esa mala hembra de la 
condesa de Santa Eufettiia \ porque no escribe \ ¡ Porque 
no responde ? j Porque uo habla i ^ Porque .no . . . • } 
Dexeio V. M., que estoy hecho un vinagre, y respóa* 
dame á estos quatro porqués* gastando por lo menos qua« 
tro resmas de papel, que por ahora bastarán, sin perjuicio 
de que en otra ocasión sea V. M, mas largo ; también yo 
lo seré quando tenga que habkr : por hoy acalcóse la coa* 
v^rsacioti. Pe V« M.^^Isla.^^Señor Doo N* 
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El Mismo» 

jB Ilustrimo Señor Don Frantisco Alexandro de Bocanegra^ 

Obispo de Guadix y Baza» 

En Pontevedra^ a g de Agosto de\^fi^. 

Ilustrisimo Señor. 

Mi venerado Dueño : Toda la piedad que V. S. L 
usó con mi difunta madre (pagúesela Dios) ofreciendo un 
Novenario de Misas por el alivio de su alma, la ha echa- 
do á perder con la crueldad que ha practicado con mi viví 
hermanai y sobradamente viva Mária Francisca : sus pia- 
dosísimos sufragios bastarían para sacar á la una del Pur- 
gatorio, pero su expresivísima y honradorisima carta es 
mas que suñciente para echar á la otra en el infierno. Si 
eila no se llena de vanidad, de manera que se I á lleve el 
diablo, estala por decir que seiu una grandísima tonta; 
pero me contiene el conocimiento de lo mocho que puede 
lá gracia de Dios. Por lo demás ; que muger (y una 
muger comió ella) podrá naturalmente resistir á M tenta- 
ción de engreírse, viéndose aplaudida con elogios tan cre« 
cidos, honrada con expresiones tan vivas, favorecida con 
dignaciones tan alraS, y buscada para censora de lo que 
escribe no menos que el Ilustrisimo Señor D. Francisco 
Alexandro de Bocanegra ! Lo dicho dicho : de tejas abaxo 
daba desde luego por perdida á esta muchacha, si no lu- 
yera tan presentes \oi milagros dé la divina gracia, y no 
estuviera cierto de que habria hecho buena labor en esto 
la excesiva modestia y la humanísima dignación de V. L 
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3Pero gracias á Dios, que ella misma io conoció asi, ha* 
ciendose cargo de que no la debian parar perjuicio las 
atenciones de V. I.» enviándome desde luego su carta 
acompañada de otra, en que distinguia y expresaba muy 
bien la diferencia qne hay entre los dictámenes del corazoa^ . 
y las voces de la cortesanía. No es nuevo que un pre« 
lado consulte sus obras con una Dama« Desde que d 
£imoso Monsieur Bossuet, Obispo de Meaux, conoció 4 
la celebre Ana Lefevre, por otro nombre Madama Dacier» 
nada dio á luz que no hubiese pasado antes por la juiciosa 
critica de aquella sabia Señora : solo que nunca la pudó, 
reducir á que censurase sus sermones, ni fué poMble per- 
suadirla á que diese á luz sus bellas, notas sobre la sagrada 
escritura, diciendo que una muger debe leerla, y medi- 
tarla para arreglar su vida según lo que enseña ; pera 
. debe callar sobre ella, conforme al precepto de San Pablo. 
Mi María Francisca no se paró «n estos melindres : me- 
tióse de topetón en las reglas de la Oratoria sagrada, en 
antilogías, y en el manejo de la escritura, como si hu- 
biera andado á la escuela con Moyses, con los Profetas, ' 
y con los quatro Evangelistas. Si no se extendió á ex- 
plicar los quatro sentidos, literal, místico, anagógico y 
tropológlco, gracias al poco tiempo que tuvo, concibiendo 
que era preciso responder á vuelta de correo, i Sabe V. I. 
la única disculpa que yo le hallo ? Aquella del Apóstol : 
Factus sum insipiens^ vos me coegistis. En fin, Señor^ 
ya no me puedo averiguar con esa mucliacha, siendo Ip 
mas gracioso que me veo precisado á rendir mil gracias i 
V. I. por la bondad con que se ha dignado echármela á 
perder. Mi único consuelo es que la gran prudencia 4^ 
y, I. se hará cargo de la flaqueza del sexo: que nada 
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faftkri perdido en lu estimación por sm obedientes bsictd** 
letias : j sobre todo qae habri leído V. I. como eo qoq* 
fnioQ eitoi erupios &uyo8 de €ult9 y de yiveaa. Dio» nof 
guarde á V. i. como hemos menester. Ilasúisimo Sefror* 
•^B. L. M. de V. I. «u rc?eíente, humilde servidor, y 
rendido Capetlan -^Josef Francisco de IsU«-^lLustrisimo 
Se&or Obispo de Guadix y Jftisa mi Señor* 



El mismo á un Amigo. 

En Bolonia j a 2b de NoviemBre deji'J'jZ' 

Amigo y Señor : Estoy vivo» robusto, alegre, flaco 
y viejo, voy á entrar en los 70 aúos» No me morí á 
tres jornadas de Turin, llamado del Rey de Cerdefia, según 
. dixérun en Bilbao, no sé para qne. 

Nada tengo, y nada me falta, porque estoy mas con- 
tento con mi nada, que quando me sobraba todo. He 
tenido gran consuelo en saber de V. MS. dos, ó de V. M» 
uno.x Este pais no puede ser mas delicioso, ni la Ciudad 
mas magnifica, ni la gente noble mas tratable ; limpieza, 
policia y cultura, expresiones quantas Vmd. quisiere : mas 
no se hable de otra cosa* Los templos y edificios sober- 
bios, palacios suntuosos, muebles especiales, calles espa- 
ciosas, carrozas, tabernáculos» caballos frisooes (salvo que 
SOB de azabache), mugeres, fclifomas *, literatos á pasto. 

Academias 



*t. j 



9 Esta voz no es Española ; pero es un epíteto que saca el 
F. I>e Isla de Polifemo el femoso Ciclope, ftey de todoi let Ckio^t 
Át Sicilia, y alude á su gigantea estatura. 
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Academias como paja, plaza abundantisíma, comercio 
grande y bullicioso, hombres que corren, damas que vue« 
lan, y frayles que baylan. 

Este es el pueblo en donde vivo, las campañas, jar- 
dlneS) palacios, casinas^ bosques, huertas, arroyos, ríos, 
pozos, fuentes, y en una misma pieza viña, monte, tierra 
y huerta. Los caminos públicos como las callea de loa 
jardines reales de Aranjuez y San Ildefonso : los alimentos 
de bella apariencia, pero de poca substancia. £1 vino ea 
la mitad agua, pero sabe á vino* Las Damas mais Damas 
lo beben' como allá se bebe la orchatá. Puede hacer hi- 
drópicos, pero no borrachos (hablo del vino venal,} Esta 
V. M. obedecido en la descripción que me pide de esta 
Región, y lo estará siempre en todo lo que dependiere de 
mi. Lo mismo digo al otro V. M. porque de entrambos 
^oy uno, y lo rubrico* 



£1 mismo a un Amigo. 

En Boloniay á 2% de Octubre de 1777. 

Muy Señor mió y mi dueño;' Por mano de D..... 
recibí la rtiuy estimada de V. M. con Fecha de 18 del pa- 
sado^ rindiéndole las mas expresivas gracias por lo mucho 
iij«e me favorece y me honra, no solo con su memoria^ 
sino principalmente con su benigno concepto, suponién- 
dome capaz de vindicar el honor de nuestra nación, qué 
V. Mí juzga atropellado con la graciosa obra Gil Blas 
de Santillana, que se atribuye á Afr. le Sage. 

Mucho tiempo hace que tengo noticia de la tal obrita ; 
pero nunca la he visto en Francés, ni en Italiano ; por lo 
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^ue lio puedo hablar de ella con conocimiento de causa 5^ 
de dictamen propio, aunque me basta el de V. M. para 
creer desde luego que merece el desagrado de todo buen 
Español. Sin embargo mientras no la vea yo, no puedo 
reconocer perfectamente las fuerzas del enemigo, para to« 
mar por ellas la medida á las mias, que siempre fueron 
muy débiles ; pero en la edad de 75 años es preciso'con- 
siderarlas muy lánguidas, cansadas, y disminuidas. Y 
pues V. M. me dice que por mano de su tio dispondrá que 
lleguen á la$ mias los quatro tomitos que constituyen dicha 
obra, quanto mas antes Jo dispusiere, mas pre.sto diré yo 
con chrístiana realidiad lo que podré hacer ó no podré en 
punto á lo que se de&ea de mi. 

De dos Monsieurs Le Sag$ hace memoria el Dic- 
cionario Histórico manual, ambos det siglo pasado. El 
primero es de Monpeller, y fué un puro purísimo Bufón, 
indigno del nombre de Autov : solo hay de él una rapsodia, 
ó colieccion de poesías líricas intitulada Les folies de Air. 
Le SagCf LAS Locuras del Monsieur Juicioso ^ con una 
pueril y fria alusión á su apellido Le Sage. £1 título, dicen 
los Autores del Diccionario, corresponde perfectamente á 
la obra, pues se reduce á unas composiciones sueltas sobre 
asuntos ridículos y puercos» El segundo es nuestro Autor 
en qüestion, el celebre Mr. Alano Renalto Le Sage^ acre- 
ditado de Poeta Francés, que remedó nuestro Guzman de 
JÍlfarache^ al Bachiller de Salamanca, al Gil Blas de San- 
ti llana j á¡ Diablo Cojueloy y escribió las nuevas aventuras 
de Don Qulxote^ y compuso algunos Dramas que fueron 
aplaudidos en los teatros de Francia. 

Vuelvo á decir que nada he leido de este Autx)r, por^ 
que siempre he sido poco inclinado á lecturas frivolas y de 
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mera diversión ; sola €e que pasa en Francia por buen 
crítico, por genio agudo, por pensador sólido, y por escritor 
muy sazonado* pero de una sal delicadísima. Si esto fuere 
asi, desde luego me confieso poco David para salir á lidiar 
con tamaño Goliat; pero veremos si es tan fiero el Leou 
como le pintan, porque siempre hay gran diferencia de lo 
vivo á lo pintado. 

Los Señores Torrubia, y D. Luis Lasarte» si es que 
viven (lo que yo no sé) no habitan en esta Ciudad, sino en 
Fórli, diez leguas de ella. loformaréme, y si ambos 
existieren sabrán la memoria que deben á V. M. y a mi 
Señpra Doña Maria Luisa su dignísima Consorte. A uno 
y í otro dedico yo todo mi respeto, deseándoles verdadera 
felicidad y larga vida. — B. L. M. de V. M. su muy obli- 
gado servidor y Capellán. — Josef Francisco de Isla. — ^r* 
P. L. C. 



JE I mismo á un Amigo suyo» 

En Bolonia, á lo de Agosto de 1779. 

Am I GQ y Se^or: mil gracias por los favores qu^ 
V. M» y mi Señora Dopa María Luisa dispensan á esa 
pobre viuda, mi muy querida hermana y ahijada mia« 
Ella después de Dios es todo mi consuelo en mis trabajos 
de alma y cuerpo* todo mi amor y todo mi respeto : si la 
pasión no me burl:^ mucho, creo que se lo merece. Vea 
V. M. quaptp agradeceré lo que se hace por ella. La 
inutilidad de esta m| vieja, y pequeñita máquina en todo su 
lado siniestro va adelante : los vahidos ya no son diarios, 
apn continuos : á cada paso se va , la cabeza fuera de cass^ 
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J vuelve quando la da la gana. Sin embargo el quarto 
tomo de nuestro Asturiano sigue su camino : ya estoy en 
el ultimo libro, y espero acabarle en todo erte mes, aunque 
escribo como bebe la gallina, un renglón y levantar cabeza^ 
y ojos al Cielo unde veniet auxittum mhu 

Quedo ya trabajando en un prólogo de nueva inven- 
ción, que irá caminando por la posta, conforme fuere s^*-^ 
liendo. Será prólogo y dedicatoria en una pieza ; ú esta 
se consigue, logrará la obra tantos Mecenas como proteo-' 
tores, medio muy eficaz para asegurar el despacho y la 
aceptación. Basta que yo acierte á parir lo que yo tengo 
concebido ; pero temo que el desorden de {os humores se 
comunique á la imaginación, y embrolle la pluma ; pues 
aun falta el rabo por desollar. Es el caso que supe casual* 
mente que habia en Bolonia otros tres tomos mas, en el 
primero de los quales y quinto sobre los otros quatro, se 
da hn á la historia de Gil Blas^ refiriendo lo sucedido hasta 
su muerte, y enlazándola después con las aventuras, de Juan 
f/ Siciliano^ que se supone ser nieto suyo, las quales ocupan 
los dos tomos siguientes hasta el fin del séptimo. Las 
tales aventuras sobre no estar mal texidas, son bastante- 
diente graciosas, y sobre todo muy morales, sirviendo 
mucho para conocer los hombres, para la instrucción y 
para el escarmiento 3 esto se entiende mendatis emendandist 
y suppressis suprimendis* Parecióme, pues, conveniente 
divertir este invierno en traducir dicho apéndice, que se 
podrá llamar el Arrabal df las aventuras de Gil Blás^ el 
qual suena traducido del Francés al Italiano ; pero, en mi 
dictamen, en Italia se concibió y se parió por una pluma 
á la verdad no can metódica, ni tan limpia como la dñMr. 
Ite Sa^e^ pero no menos salada, y un poco mas machucha 
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y mas religiosa en las reflexiones. Este suplemento ccm-a 
tribuirá mucho al mayor despacho de la obra, siendo regu« 
lar que por razón de él la soliciten no pocos, que teniendo 
los quatro tomos Franceses» no querrían gastar su dinero 
en comprar los Espa&oles. Así que, el prólogo que ya 
habia comenzado á sacar la cabeza, tendrá que retirarse á 
lo, menos por este invierno y con eso no saklrá tan frío. 

£s cierto que al principio se pensó en baños de Luca 
para mis males ; pero los tres mas famosos Médicos de esta 
Ciudad fueron de parecer que los baños sulfúreos no se 
habian hecho para mi alquitranada constitución. La re-* 
ceta de V, M. 6 el régimen que V. M. me prescribe, sí, quo 
aprovechará en todo genero de malea. Cinco meses ha 
que estoy usando de él, y á esto atribuyo que mi calavera 
parezca todavia cabeza, y no lo qiie verdaderamente es. 
A. L. P. de mi Señora Doña María Luisa, y V. Mt 
Señor P. Lfft mande á su fiel amigo y servidor, Josef 
Francisco. 



El mismo & un Amigo. 

En Bdonia^ en el mes dfi Octubre de 178 J(í 

Muy Señor mió: Pocos dias ha que llegó á mi» 
manos el tomo del dignamente celebrado diario de V. M. 
en que presenta al Público una fiel y curiosa colleccion ya 
de cartas enteras, ya de trozos de otras, y ya también dd 
memorias algún tanto prolixas sobre los recientes sucesos 
de Portugal. Añade V. M, después algunas noticias de 
la moderna literatura Española, que le da su corresponsal 
Don Antonio Capdevila en parta de %o de Mayo de 1778, 
3 escrita 
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ctcríta deade Chinchilla, £n ella á las páginas 298 y 
299, le da algunas noticias de mi persona y escritos bas- 
tantemente equivocadas. Tales son las siguientes : Dice 
lo primero que dio á luz el Señor Isla el primer volumen 
de Fr. Gerundia de Campazas^ el qual se prohibió por el 
4upreMf Consejo de hfí* Así es ; pero sabe> ó fácilmente 
pudo saber que se empataron los votos, y los desempató el 
^ue mas aplaudió la obra dentro y fuera de Madrid» di- 
ciendo que el Autor eia por ella benemérito de la Iglesia» 
y digno de que ie levantase estatua la nación. La censura 
que da el edicto á la obra es por contener muchas propo* 
«¡Clones mal sonantes^ err eneas ^ heréticas^ ó sapientes hare^ 
iim% Es muy justa la censura, porque verdaderamente se 
*€onúeni% en el libr^^ pero no son de su autor, ni la censura 
dice que lo sean : con qpe solo fueron de los que predicaron 
los sermones, cuyas cláusulas se extractan con la mayor ' 
fid^Udad y pure^, aunque sin nombrar los autores. |^o 
hay libro donde se contengan mas "heregías que la grande 
obra de Haresibus que escribió San Epifanio ; pero estas 
no son del Santo que las impugna, sino de los hereges que 
las adoptaron. 

Dice lo segundo que fui bien hecho que se prohibiese 
por aquel Santo Tribunaly porque verdaderamente hace ri^ 
dicula la predicación evangélica de un modo no correspon^ 
diente a un Christiano Español, £1 libro no hace ridicula 
la predicación evangélica, sino á los predicadores, que no 
solo la hacen ridicula, sino profana, sacrilega, escandalosa, 
ychocatrera: de modo que en lugar de ser predicacign 
Evangélica es una charlatanería pantomíca, teatral, fai^* 
lastica, y muchas veces bufonesca» 
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Dice ló terOpto que Don lííigoel Cervantes hiM rí* 
diculos los libros de Caballería de una manera que no €$ 
fácil imitarle, y logró el fruto que disseaba en su sátira ; 
pero el Señor Isla, cuya ingenio €s muy inferior al de Cet"» 
vantci (esta es la única verdad que dice) con mal modo quis$ 
corregir y reprehender á los malos Oradores^ se malquisté 
con los buenos y y no logro la emnienda de los malos. £1 
Señor Isla, si es que fué Autor de una obra que salió á 
luz á nombre de un Eclesiástico, Párroco, graduado y 
opositor á Cátedras en la Universidad de Valladolid, muy 
conocido en gran parte de Castilla la Vieja : el Señor Isla> 
vuelvo á decir, si fué Autor de Fr. Gerundio, nó quiso 
reprehender á los malos Predicadores, para lo qual ninguna 
autoridad tenia, sino corregirlos, haciendo burla de ellos, 
para lo qual tiene autoridad todo fiel Chrisdano que tenga 
una onza de candad, un escrúpulo de zelo, y un adarme 
de juicio y de suficiencia. 

Añade el Señor Capdevíla que por.habeflo hecho eon 
mal modo se malquisto con los buenos^ y no logro la enmienda 
de los malos. Por lo que toca al mal modo remítome á 
la aprobación del Ilustrísimo Señor Don F. Alonso Cano^ 
Calificador de la suprema y general inquisición, Acadé- 
mico de la Real Academia de la Historia, Censor dípu^ 
tado por su Magestad para la revisión de libros en estos 
Reynos, &c. &c. y finalmente Obispo de Segorbe. 

Remítome á la carta de Don Agustin de Montiano 
Luyando, del Consejo de S. M., y su Secretario de la Cá- 
mara de Gracia y Justicia y Estado de Castilla, Director 
perpetuo de la Real Academia de la Historia, &c. &c. 
Remítome á la^del Ilustrísimo Señor Don Jos^f de Rada 
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y aguiítei Capellán de Honor de S. M., su PredidSLá&t 
del Núoiero» y Académico del Número de la Real Acá* 
demia E^pa&ola, que musió Obispo electo de Balbastro. 
Remitooie á la del Seáor Don Juan Manuel de Santander 
y Zorrilla, Colegial mayor en d de San Ildefonso» Univer-» 
sidad de Alcalá» Canónigo Doctoral que fué de la Santa 
Iglesia de S^ovia, Bibliotecario Mayor de S. M., Acadé<- 
mico de la Real Academia Española, y Honorario de la de 
las tres Nobles Artes. Remítome, vuelvo k decir, á dicha 
aprobación, y á las tres eruditísimas cartas de aquellos 
quatro ilustres sabios Corifeos» todos de la moderna lite- 
ratura Española, las quales se leen estampadas al principio 
del tomo primero de la Historia de Fr. Gerundio, y en 
todas ellas verá V. M. aplaudido y vendicado el que llama 
mal modo el Señor Capdevíla. 

A lo que se dice que con este mal modo se malqwstí 
el Señor Isla con los buenos Predicadores y no logro la en* 
mienda dé ¡os tnalos^ solo puedo asegurar á V. M> que si 
se imprimieran las cartas gratulatorias que recibió el Au* 
(or, asi de k mayor parte de los Señores Obispos de España» 
como de los sujetos mas distinguidos de varias Religiones» 
dándole mil parabienes y mil gracias por el gran bien qUe 
habia hecho á la Religión y á la nación, se podría formar 
un volumen justo de ellas. 

Dice también, que el segundo tomo tiene por titulo el 
Confesonúrio de Monjas. \ Furioso despropósito! Señal 
cierta de que ni siquiera lo ha visto. £1 segundo ioato 
tiene el mismo titulo que el primero, conviene á saber: 
Historia del famoso Predicador Fr, Gerundio de Campan 
ttasy alias Zotes. Tomo segundo. Estampóse no sé don* 
de j pero presumo que fuera de España, por alguna copia 
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sacada por quien ilada entendía de ia lengua castellana ni 
Latina, supuesto estar tan lleno de tan enormes errores en 
tina y en otra lengua» que ni aun yo mismo entendería lo 
que queria decir, si no tuviera el manuscrito original dd 
mismo Lobon, en cuyo nombre se puMicó el tomo pri*" 
mero, cuya perversa letra leo fácilmente en virtud de Im 
costumbre. 

Dice finalmente, que este segundo tomo con el dts^ 
paratado título del Confesonario de Afonjai^ le di yo al 
Señor Don Tomas de Fime, Secretario de Embaxada del 
Rey de Inglaterra en Madrid^ amigo del Señor Capdevilu 
y también mio^ paraque le imprimiese en Londres. Pro» 
testo delante del Cielo y de la tierra que no conozco al 
tal Señor Don Tomas de Vime, ni me acuerdo queja* 
mas baya oído nombrar al tal hombre, y hoy es el dia en 
que no sé quien era el último Embaxador de Inglaterra en 
Madrid quando le había en aquella Corte. Asi qu& en 
esto hay tants^s menaras - como palabras, y en los demás 
pu^tfift ciy^i tantas equivocaciones, ó faltas de verdad, co* 
ino Ispecies se tocan : de donde podrá inferir Air, de 
Murr fo poco, ó nada que se debe ñar de las noticias li* 
terarias que le comunica el buen Don Antonio Capde- 
vila» su coiTeSponsal en la villa de Chinchilla» &c. &c. 



CAtlTA, 

Escrita erf, Bolonia d un Amigo. 

Éxmo. Señor. 

La estimadísima carta en data de 21 de Julio, con 
que la benignidad de V. £. se dignó colmarme de hon- 
ras, que me llenaron de confusión» me cogió tan atrope- 
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liado de mis maleí, y especialmente tan visitado de mis n<( 
ya diarios, sino casi continuos vahidos, que me vi nece- 
sitado á abandonarme otra vez en manos de los Físicos. 
Es(os repitieron bus acostumbradas habilidades, para volver 
i concertar la desordenada máquina ; pero la dexáron poco 
mas, ó menos en el mismo desconcierto. Un mueble, 
que bien, ó mal ha servido muchos años, y está gastado 
precisamente por la dilatada duración de ^us buenos, ó 
malos servicios, no dtbe esperar otro alivio que ser agre-: 
gado al Hospital de los Inválidos, quiero decir al quartel 
de los trastos viejos^ logrando en él un rincón donde 
aguarde con descanso á que el tiempo acabe de arruinar 
lo que ha comenzado. 

El remedio de la electrización que la piedad de V. E. 
me sugiere para la curación del embargo general, que 
experimento en todo el lado siniestro', muy desde los prin- 
cipios se le ofreció al hábil médico director de mi con- 
ciencia temporal ; persuadido como otros muchos á que 
el fuego natural que en mayor, ó menor cantidad entra 
en la composición de todos los cuerpos sensitivos, es de 
la misma especie que el eléctrico» ó comunicativo. 
Pero conociendo por mi temperamento que de este fuego 
duende, ine toca una excesiva cantidad, corpo se dexa 
conocer aun en una edad tan nevera como la mia^ no se 
ha atrevido, ni se atreve á tentar ese peligroso experi- 
mento, acordándose de que en {lolanda quitó de repente 
la vida á dos eslabones, que formaban la cadena de dos- 
cientos hombres que se quisieron electrizar por mera cu- 
riosidad, y eran de los mas distantes de la Máquina, los 
qualts quiza no serian tan fogosos como yo, A esto 
^e añade que todos los que vivimos en Bolonia estamos 
habitu^lp^iente electrizados de dos mpses á esta pane, ca 

4 virtud 
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^rtud de los casi diarios terremotos y temblores que he- 
mos experimentado, y de las sensibles e^íhalaciones ígneas 
que la tierra está enviando continuamente á nuestra atmóS'- 
fera^ las quales juzga ser bostezos eléctricos la mayor 
. parte de estos Físicos ; sin embargo yo rindo mil gracias 
á V. £. por el caritativo cuidado que le debe un^ salud 
inútil, que ciertamente no lo merece. 

Mucho tendrán que perdonar á V. E . el gran Cer- 
tántes, y el crudicísimo Féijóó^ por el agravio que les ha 
hecho en querer que hombree con ellos, quiero decir con 
sus obras, el mentecato Fray Gerundio ; pero fácilmente 
se lo perdonslrán, cabiendo que las almas grandes, su 
misma elevación las expone á estas honradoras equivoca- 
ciones. 

Yo por mi parte nó me compadezco menos de V. E;, 
viéndole empeñado en lidiar con los enormes despropósitos 
del que entrampó la segunda parte de aquel atolondrado 
Fraylecito^ siendo para mí un problema de diiicil solución 
I qual de los dos ha sido mas mentecato ? ¿ Si el estampador 
Francés, ó el Orador campesino ? Problema que en mi 
juicio solo se podrá resolver, diciendo que- el Orador fué 
ún gran Qcrundio, y el Estampador un gran Supino. 

Era menester todo el valor de V. •£. para acometer 
ésta empresa. Yo que nunca he sido valentón, y siempre 
he tenido mas de gallina que de giifoj* tengo por cierto 
, ^ue áhtes me expondría á montar una brecha, ^ue á leer 
todo lin libro Heno de tantos disparates de imprenta, como 
locuras de pulpito. Protesto que solo ptír librar á V. E. 

4 K 2 de 

'^ Grifo, animal fabuloso, que fingen tener la parte superior 
de aguija, y la inferior de león, con grandes y fuerces garraf, 
quatro pies, y ligeras alas. 
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de UM molestia tan fastidiosa, si mi cabeza y mis tre* 
muías manos roe lo permitieran, tomaria el trabajo de 
copiar la segunda parte de mi letra liendre, ó de hacerbí 
estampar á mi vista, si el bolsillo anduviera de acuerdo 
con el corazón : pero quien se considera mantenido de 
limosna solo puede idear cosas grandes, y practicar las 
mas ruines. 

Signifícame V. E. su deseo de ver alguna otra pro- 
ducción mia. Si con particular orden no se hubieran 
echado sobre rtn pobre librería y sobre mis mss.y podría 
servirle con algunos de estos, que acaso le divertirían mu- 
cho, sin enseñarle cosa alguna; Pero al presente solo' 
para en mi poder uno que pof fortuna vino á Italia desde 
la America, y yo le hice copiar aquí de buena letra. 
Creo que no desagradará á V. £. á cuyas manos pasaní 
luego que V. E. se sirva mandarme aviso de conductor^ 
seguro, porque no quisiera exponerle. 

Esta carca se ha escrito á sorbos, como bebe la 
gallina. Dos renglones y levantar la mano, porque la 
cabeza se iba de casa sin hablar palabra, y se volvia á 
ella quando se le antojaba. « 

Dios guarde á V. E. como he menester. 



El mismo á un amigo suyo y 

Qulertf siendo peco mas rico qi^e el Padre de Isla^ p^ro ha" 
hiendo oido que este estaba muy necesitado^ le escribiíf 
ofreciéndole de partir con él lo poco que le quedaba * . 

Querido 



* Eran ambo» Jesuítas, y ambos fueron desterrados de España, 
quando por Pragmática Sanción, dada en el Prado á 2 de Abril de 

1767 
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Querido amigo : ¡ que sobrehumana fuerza es esta t 
I .Que alma ha jamas sido capaz de tan heroicas acciones ! 
Temes, te persuades que estoy necesitado* ¡ y quieres par* 
tir conmigo lo poco que te queda ! Mereces que te erijan 
estatuas : y si fuera este el tiempo de la Gentilidad, te ado- 
rarían como á Dios de la amistad. Yo no puedo expli* 
carte mi reconocimiento á la piedad que usas cpnmigo. 
Es cosa deplorable el verse en estado de necesitarla : pero^ 
j quan dulce y consolante es encontrar almas tan tiernas 
y tan grandes, como la tuya, que lo compadezcan ! Todos 
mis infortunios, todos mis males son nada, en comparación 
de la satisfacción' que me causa tu humanidad y afecto* 
¡ Y quieres condenar mi gratitud al silencio ! Ys^ se* 
amigo, si, ya sé que tu Corazón exercita su beneficencia, 
no para recibir el lisongero tributo del reconocimiento, 
sino para satisfacer su noble inclinación. Pero^ ¿ como 
quieres que dexe de ser reconocido á tan singulares bene- 
ficios, como recibo de tu generosa amistad ? Eso no puede 
' ser» amigo : conque permitirás que, obedeciendo á la voz 
imperiosa de mi corazón, te diga que mi gratitud será in- 
deleble, y que mi afecto para tí tendrá un siempre por ter- 
mino de su duración. , 

Envíame solo la mitad de lo que me ofreces, y so- 
brará para haqer de muy pobre muy rico á — 

Tu fino amigo. 

1767 fueron extrañados de todos los dominios de España todos los 
Jesuítas. 
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Milán, y Cataluña, &c. - . - ^ • ^ - -537 

Cartas de'Dm jfntonioJe Sdis, 

A Don Almso Camelo - - ^ -- - 546 

A Don Crisfiin Comíales - - -'- - 547 

A Don Alonso Carnero ----- J48 

Ai mismo -----•-*- 550 

Al mismo - - - - - -- - jji 

CARTAS 

Del Padre Josef Francisco de Isla, á su Hermana Doña 
Francisca de Isla y Losada y á su Cuñado Don Nicobs 
, de Ayala. 

A su H$»rfa9u»ft - -^ - - - - ^ • j ¿4 

^Ja misma , - • . * « *. • • ezc 

,A su Cuñada - . - . • ^* *- . - -• £j¡6 

A su Hermana - - - . - - • - - £^8 

A. su Cuñada -, -. - • - - • 5J9 

^ Ai mismo - . - • . - r - - - £61 

.♦" / 4 M Ai 
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Paginas 

Jí\ mismo •••••»•• có} 

Á su Hermana - - . . . ^ ^^6 jl 

A su Hermana -•-••.• ^tj 

A stt Cufiado •..•••. C68 

A 8u Hermana • . . .. ^ . . r^i 

A su Hermana ••«.... ^^^ 

A su Hermapa «f. ••-»'. ^^^ 

A su Hermana • • - . • . . ^^6 

A su Hermana «.••-.. ^y2 

A su Hermana -.*.... ^jr^ 

A su Hermana . ••«.... ^80 
A su Hermana • • - - - - -581 

A su Hermana -....•• ^8^ 

A su Cufiado • i. . i, . . . ^84 

Al mismo • «... . • • . ^g5 

A su Hermana' . « • . « • • • ^2j 

A su Hermana ••..... ^89 

A su Hermana « - - • • . . ^qq 
A su Hermana •--*--•' ^^2, 

A su Hermana - , - • - - - - 593 

A un Amigo --.---. j^^ 

Carta que escribid) el mismo á un amigo suyo Portu- 
guesy llamado F. Mascarephas, con ocasión 
del Terremoto acaecido en Portugal el ano 

de 1756 . ' - • - - ' . . 595 

A un Amigo 'suyo .-••-- 504 

A un Amigo suyo - - - • ^ - • 6oy 
Al limo Señor Don Feo. Alexandro de Bocanegra, 

Obispo de Cádiz y Baasa • ' • • '* 606 

A un Amigo . • - - - - . 608 

A un Alnigo •••.«•«. 609 

A un Amigo . . • • • ^ . .1 611 

Á un Amigo - • • . • • • • . 61} 



I N D I C B. 63$ 

A un Amigo ••---.. 617 
A un Amigo suyo, quien, siendo po€» mas rico que 
el Padre de Isla, pero habiendo oido que este 
estaba v^mj necesitado, le escribió, ofrecién* 
dolé de partir con él lo poco que le quedaba 6ao 



flN PtL IKpiGB DEL TOMO PRIMERO. 



En la Imprenta de Cox, HijO| j Saylis^ 
Graat Qgecn Street. 
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